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La Red Jesuita con Migrantes de Latinoamérica y el Caribe (RJM-LAC) ha establecido 

como misión "dar unidad, consistencia y efectividad en América Latina y el Caribe al 

compromiso de la Compañía de Jesús con las personas migrantes, desplazadas y refugiadas y 

sus familias, contenido en la primera prioridad del Plan Apostólico Común (PAC) de la CPAL en 

lo que se refiere a acompañar a estas personas, hacer incidencia en su favor e incentivar 

proyectos interprovinciales e intersectoriales en las fronteras geográficas particularmente 

conflictivas y con poblaciones vulneradas"1. 

Para favorecer una respuesta integral, como Sujeto Apostólico, a las duras realidades 

asociadas a la movilidad forzada de las personas, asumimos la responsabilidad de desarrollar 

acciones de sensibilización que tengan como primer depositario las obras e instituciones de la 

Compañía de Jesús, de la Federación Internacional de Fe y Alegría (FIFyA), de la Comunidad 

de Vida Cristiana (CVX) y todas las demás obras que quieran adherir a la campaña.  

Se ha constituido una comisión en el marco de la RJM-LAC para impulsar una campaña 

de sensibilización internacional que vaya a involucrar a todas las obras de América Latina, del 

Caribe y de algunos países de destino de las y los migrantes (América del Norte y Europa). 

Además la campaña pretende implicar a personas y a sujetos sociales en las sociedades de 

origen, tránsito y destino con el propósito de incidir en la opinión pública y en las y los 

tomadores de decisión en cada uno de los Estados.  

Esta campaña se propone promover la acogida y la hospitalidad como actitudes y 

prácticas fundamentales en las sociedades contemporáneas.  

 

 

 

Se estima que en la actualidad hay más de 200 millones de personas que no viven en su 

país de origen. Se trata de una elevada cantidad de personas que están o han estado en 

movimiento debido a circunstancias muy diversas. En algunos casos la migración es una 

estrategia familiar que exige una elevada inversión y en la que los sujetos con más recursos se 

sacrifican y emigran para generar otra fuente de ingreso económico para el sustento familiar, 

ante la lamentable falta de oportunidades en sus países de origen. También existe un éxodo 

humano de las áreas rurales a las urbanas y ha aumentado la frecuencia con la cual las 

personas son obligadas a abandonar su tierra dentro del propio país a causa de conflictos o de 

la violencia, la pérdida de la propiedad, la degradación medioambiental o los desastres 

naturales.  

                                                           
1. CPAL, Corresponsables en la Misión, Plan Apostólico Común 2011-2020, línea de acción 2, del objetivo 1° de la 1ª 

prioridad, pág. 6, 20 de mayo del 2011. 
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A pesar del drama personal y familiar asociado a la movilidad humana, ésta también 

genera una variedad de beneficios que van más allá del crecimiento económico por la inserción 

al mercado laboral en los países de destino y/o por el envío de remesas a los países de origen. 

En los países de destino, lo ideal sería que las personas que migran puedan integrarse 

plenamente en la sociedad receptora. Esta incorporación es un proceso que involucra, por un 

lado, a la persona que migra, la cual que deberá encontrar un trabajo, hacerse a una nueva 

cultura, conocer las formas de participación social y adquirir un estatus legal lo más cercano 

posible al del ciudadano nacional para ver protegidos sus derechos y respetada su dignidad 

humana. Este proceso es favorecido o dificultado por las disposiciones legales de los Estados 

en materia de extranjería y en campo laboral y educativo. Por otro lado, las sociedades 

receptoras deben crear las condiciones para reconocer los derechos, la dignidad humana y las 

contribuciones de las poblaciones inmigrantes (idiomas, cultura, capacidades laborales, aportes 

académicos, entre otros). A menudo las personas migrantes y desplazadas que logran una 

buena estabilidad económica mantienen vínculos con sus familias que quedan atrás y les 

proveen de recursos para su sustento.  

En las sociedades receptoras existen muchas distintas actitudes y creencias hacia las 

personas migrantes. Entre ellas, está la idea de que las y los que llegan tienen que asimilarse a 

la cultura de destino hasta el punto de verse obligados a ocultar o distanciarse de su propia 

identidad cultural. Esto obedece a una lógica que pide que sean ellos y ellas las que se 

integren. Demandarlo es moral y socialmente cuestionable2 y esperarlo es ilusorio.  

La diversidad cultural es una riqueza y ofrece retos para la convivencia y el diálogo 

respetuoso, la participación e inserción a las comunidades de cogida, especialmente en el corto 

plazo. Se dice que los países culturalmente más homogéneos son los que tienen más 

dificultades para acoger esta diversidad, mientras que otros, con mayor tradición migratoria, 

cuentan con una mejor disposición3. Las Administraciones Públicas de las sociedades 

receptoras tienden a considerar a quienes llegan como "mano de obra" y eso influencia las 

actitudes sociales. Sólo poco a poco, gracias a la escucha, cuando reconocemos que la 

persona extranjera refleja algo de nosotros y nosotras mismas y nos abre a la trascendencia es 

posible que se dé el encuentro persona a persona. Así nos acercamos a los rostros, a las 

historias de vida, a las necesidades y la complejidad que traen consigo todos los fenómenos 

humanos4. La acogida de personas en una sociedad conlleva muchas más responsabilidades 

que la incorporación de "mano de obra" al mercado laboral.  

La llegada de inmigrantes, desplazados y refugiados también despierta con frecuencia 

sentimientos xenófobos entre la población local. Se produce la sensación de que los recursos 

disponibles van a ser absorbidos principalmente por "el extranjero”: trabajo, ayudas sociales, 

vivienda protegida, aunque nada sea más contrario a la realidad… Por desgracia, con 

frecuencia algunos partidos políticos tienden a demonizar al migrante: al no tener derecho de 

voto en el país receptor, las personas migrantes se convierten en “moneda de cambio” para 

conseguir votos locales. Un extendido populismo político recurre al discurso contra los 

inmigrantes para ganarse el apoyo de un electorado siempre preocupado por preservar sus 

                                                           
2. Etxeberria, X., Sociedades multiculturales, Mensajero, Bilbao, 2004, 48.  
3. Los datos pueden ser consultados en International Organization for Migration, World Migration Report 2011: 

Communicating effectively about migration, 2011, 20. 

4. Como se decía en Alemania después de la II Guerra Mundial, ante la llegada de numerosos migrantes, 
“esperábamos trabajadores y llegaron personas”. 
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beneficios. Con ello, los políticos deterioran las percepciones que la población nacional tiene de 

estas personas y ponen en peligro su integridad5. 

En este marco, la Red Jesuita con Migrantes Latinoamérica y el Caribe ha decidido 

impulsar una campaña de sensibilización internacional para promover una cultura6 de la 

hospitalidad, acogida e integración y favorecer una respuesta integral a las duras realidades 

asociadas a la movilidad humana.  

 

Inspiración en las religiones y las culturas7 

 

Para muchas culturas y religiones la hospitalidad es un valor8 primordial. En el Islam, el 

Corán pide a los musulmanes que “sean buenos… con sus vecinos parientes y no parientes… y 

también con el viajero” (Sura 4:36). Para los pastunes, la melmastia (hospitalidad) es uno de los 

diez principios más importantes de su código ético (Pastunwali). La hospitalidad es también un 

valor importante en las escrituras budistas: el Dhamma-pada (un compendio en pali sobre las 

enseñanzas de Buda) defiende una vida de generosidad para superar el sufrimiento causado 

por el deseo y la ambición. En el hinduismo, el Taittiriya Upanishad propone una forma de 

hospitalidad donde se acoge a los invitados como si fueran divinos.9  

En el judaísmo, mostrar hospitalidad (hakhnasat orchim) a los huéspedes es 

considerado un mitzvah (mandamiento). Cuando uno sabe de forasteros hambrientos o que 

necesitan un lugar donde descansar, la hospitalidad es una obligación legal. Algunos rabinos 

consideran que el hakhnasat orchim (literalmente “invitar al extranjero”) es parte del gemilut 

hasadim (dar afecto y consideración),10 un punto fundamental de la tradición judía. 

 

La hospitalidad en el Antiguo Testamento11 

 

Una comparación con las tribus beduinas modernas, entre las que el concepto de 

hospitalidad ocupa un lugar importante, sugiere que la prominencia de la hospitalidad en el 

Antiguo Testamento (AT) se deriva en parte de los orígenes nómadas de Israel. La generosidad 

de Abraham hacia los tres extraños (Gn 18, 1-8) ofrece una excelente ilustración de las 

prácticas nómadas, y a menudo se la recordó en escritos judaicos posteriores por su carácter 

ejemplar, aunque las comunidades sedentarias no fueron menos hospitalarias con el forastero 

(Jue 13, 15; 2 Re 4, 8 ss). 

                                                           
5. Zapata-Barrero, R., Fundamentos de los discursos políticos en torno a la inmigración, Madrid, Trotta, 2009. 
6. Por cultura entendemos la manera en la que un grupo de personas vive, piensa, siente, se organiza, celebra y 

comparte la vida. En toda cultura subyace un sistema de valores, de significados, de visiones del mundo que se 
expresan el exterior en el lenguaje, en los gestos, símbolos, ritos y estilos de vida (CG 32, Decreto 4, No. 1). 

7. Texto tomado de “Acoger al forastero: la hospitalidad”. Documento de trabajo del Servicio Jesuita a Refugiados 
2012.  

8 Ver la voz “Hospitality” en Encyclopedia of Love in World Religions (2008), editada por Yudt K. Greenberg. Santa 

Barbara, Cal., Vol. I, pp. 313 ss. 
9 Op. cit., p. 314. 
10  Ariel Scheib, Hospitality. Jewish Virtual Library at:  

 http://www.jewishvirtuallibrary.org/jsource/Judaism/hospitality.html  (visitado el 19 Octubre de 2012) 
11. Douglas, J. D., Nuevo Diccionario Biblico Certeza, (Barcelona, Buenos Aires, La Paz, Quito: Ediciones Certeza) 

2000, c 1982. 

http://www.jewishvirtuallibrary.org/jsource/Judaism/hospitality.html
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En el AT la hospitalidad era algo más que una costumbre; era una demostración de 

fidelidad a Dios (Job 31, 32; Is 58, 7). Incluso era posible que se pudiera recibir a Yahvéh (Gn 

18, 1-8) o a sus ángeles (Jue 6,17–23; 13, 15–21; cf. Hch 13, 2), mientras que a su vez Dios 

llevó a cabo una fiesta en el día del Señor (Yahvéh) a la que concurrieron convidados (Sof 1, 7). 

La provisión divina de ciudades de refugio (Num 35, 9-34; Jos 20, 1–9) y la preocupación por el 

extranjero (Ex 22, 21; Lv19, 10; Dt 10, 19) indican el grado en que llegó a practicarse la 

hospitalidad en la época del AT. Dejar de satisfacer las necesidades del viajero era una ofensa 

seria, pasible de castigo por parte de Dios (Dt 23, 3–4) y el hombre (1 Sm 25, 2–38; Jue 8, 5–

17). Aunque la hospitalidad se extendía a todos, existía una especial responsabilidad hacia los 

de la propia familia (Gn 29, 1-14; Jue 19, 10–12; Is 58, 7) y hacia los que servían a Dios (2 Sm 

17, 27–29; 1 Re 17, 10 ss; 2 Re 4, 8ss).  

Las personas forasteras se quedaban a las puertas de la ciudad a la espera de una 

oferta de hospitalidad (Gn 19, 1; Jue 19, 15), aunque también se acostumbraba hacerlo al lado 

del pozo (Gn 24, 14 ss; Ex 2, 20). A veces se daba hospitalidad por haber recibido 

anteriormente una muestra de amabilidad (Ex 2, 20; 2 S. 19.32–40). Pan y agua constituían la 

provisión mínima (Dt 23, 4; 1 Re 17, 10–11), aunque a menudo se iba más allá de esta ración 

tan exigua. Se lavaba los pies del viajero para quitarles el polvo del camino (Gn 18, 4; 19, 2; 24, 

32; Jue 19, 21), y a veces se ungía con aceite su cabeza (Sal 23, 5; Am 6, 6; cf. Lc 7, 46). Era 

frecuente que se ofrecieran los mejores alimentos (Gn 18, 5; 1 Sm 25, 18); y como cosa 

especial se procuraba proporcionar carne, algo que raramente se comía en oriente (Gn 18, 7; 

Jue 6, 19; 13,15; cf. Lc 15, 23). También la mantequilla y la leche reanimaban en forma especial 

al viajero (Gn 18, 8; Jue 5, 25). 
 

La hospitalidad y el "Reino de Dios"  

 

La acogida y la hospitalidad son valores esenciales para responder a las 

transformaciones de nuestras sociedades. Se trata de actitudes constructivas que apuntan a 

que otro mundo es posible. Quien asume una posición abierta ante "las y los otros diferentes" 

manifiesta un mundo más humano y más fraterno que reconocemos como el “Reino de Dios”.  

Las personas que encarnan actitudes hospitalarias nos enseñan una manera de estar en 

la realidad que supera los prejuicios, el temor y/o la desconfianza de abrirse al otro y reflejan 

una actitud revolucionaria que acorta distancias entre próximos-prójimos. La acogida y la 

hospitalidad comienzan en un movimiento interior que mueve el corazón y las entrañas a 

reconocer a las y los otros y a conmoverse por su situación de dolor, condición en la cual se 

encuentran las personas migrantes, desplazadas o refugiadas. 

La cultura de la hospitalidad se sostiene en la dinámica de reconocer en las demás 

personas el reflejo de Dios. Esto nos impide tener una mirada auto-referencial, aislada o 

intimista. Como seguidores de un Cristo vivo, abiertos a todas las vivencias de fe y credo, 

descubrimos en la persona diferente y más vulnerable la invitación más profunda de Dios a 

experimentar la hospitalidad y la acogida como actitudes básicas de nuestra identidad. 

Podemos llamarnos seguidoras de ese itinerario cuando, desde la acogida, reconocemos en el 

otro, en la otra el llamado a “amarnos los unos a los otros como Él nos ha amado” (Jn 13, 34) 

como mandamiento fundamental.  
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La vivencia de la hospitalidad debe parecerse a la experiencia del Padre bueno, 

conocida como la parábola del hijo pródigo (Lc 15, 11-32), en la medida en que debemos 

superar la noción tantas veces estática, vertical y pasiva de la hospitalidad, para convertirla en 

una experiencia activa que implica salir del sitio tranquilo hacia la búsqueda y encuentro del otro 

en los márgenes, en su situación de dolor cotidiano, en aquellos sitios que nos parecen ajenos. 

Llegando a las fronteras geográficas y simbólicas de nuestras sociedades podemos encontrar el 

hermano y la hermana migrante, en cualquiera de sus expresiones, e invitarle a que se quede 

con nosotros porque “es tarde y ya anochece” (Lc 24, 28-29).  
 

Fundamentación ética12 

 

La hospitalidad es un principio ético y una virtud muy extendida en la religión y las 

culturas semita y mediterránea. En el mundo griego, los extranjeros y mendigos eran tenidos 

por enviados de Zeus y debían ser tratados con veneración y respeto como se le trataba a él. 

Todas y todos somos forasteros acogidos en una casa que no es la nuestra y, al mismo tiempo,  

anfitriones y anfitrionas que acogemos a otros. Nacer es llegar a un país extranjero: sin la 

acogida de las y los demás, no podríamos vivir. Sin nuestra hospitalidad tampoco podrían vivir 

quienes llegan a la vida después de nosotros.  

La hospitalidad es exigencia de humanidad, tanto para quien recibe como para quien es 

recibido. Se sitúa más allá del etnocentrismo, no conoce límites, ni fronteras. Requiere acoger al 

prójimo, a la vecina, al compañero, a la amiga, al pariente… pero también a la persona extraña, 

lejana, desconocida, extranjera y, en nuestro caso, inmigrante. Todos y todas ellas entran en mi 

mundo y se convierten en prójimos-próximos.  

No es posible la construcción de un nuevo orden mundial, más justo, equitativo y 

pacífico, sin el reconocimiento de los valores y las actitudes comunes a todos los seres 

humanos: la hospitalidad es uno de ellos. Plantea como condición básica que todo ser humano 

debe recibir un trato digno, independientemente de su raza, origen étnico, orientación sexual o 

religión. Reconoce como condiciones cuatro compromisos fundamentales a favor de: 

 una cultura de la no-violencia y del respeto a la vida;  

 una cultura de la solidaridad y de un orden económico justo;  

 una cultura de la tolerancia, de dignidad y honestidad;  

 una cultura de la equidad entre hombre y mujer.  

 

El horizonte de la campaña 

 

La campaña quiere brindar la oportunidad de ampliar las visiones limitadas para adquirir 

una comprensión mayor del mundo, de las desigualdades sociales y de las estructuras de 

injusticia que rigen muchas de nuestras relaciones cotidianas. Éstas conducen a actitudes 

xenófobas, a la imposibilidad de acceso a los derechos básicos para muchos hombres y 

                                                           
12. Juan José Tamayo, “La inmigración en el horizonte de las religiones”, en: 
 http://www.encuentros-multidisciplinares.org/Revistan%C2%BA26/Juan%20Jos%C3%A9%20Tamayo.pdf 

(consultado 24 septiembre 2013) 

http://www.encuentros-multidisciplinares.org/Revistan%C2%BA26/Juan%20Jos%C3%A9%20Tamayo.pdf
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mujeres en situación de movilidad, a su criminalización, a la incomprensión de la situación de 

desarraigo y vulnerabilidad que viven tantos hombres y mujeres.  

Sólo cuando abramos nuestro corazón (¡en serio!) a la experiencia de la otra persona, 

estaremos en capacidad de superar las actitudes de superioridad o desconfianza, muchas 

veces ocultas bajo manifestaciones de asistencia, ayuda humanitaria o de caridad sin 

compromiso transformador de las estructuras que producen la inequidad.  

Debemos recuperar lo mejor de nuestras expresiones culturales, a veces todavía 

presentes en los espacios periféricos, en los cuales la práctica de la hospitalidad aún hace parte 

de la vida cotidiana manifestando que la reciprocidad y la solidaridad esenciales para la 

construcción social. Estamos ante una invitación a ubicar dónde se nos perdieron muchas de 

estas actitudes básicas, siendo sustituidas por el miedo, la desconfianza, o el cuidado prioritario 

de "mi seguridad” personal o privada. Además, la acogida y la hospitalidad se convierten hoy en 

formas tangibles de resistencia a la hegemonía de un estilo de vida  centrado en el bienestar 

individual, en la conquista del logro particular y en el aislamiento, que nos lleva a la 

desconfianza hacia quienes consideramos "forasteros". 

 

 

 
 

Objetivo general: 

Contribuir a la construcción de una ciudadanía inclusiva, hospitalaria, solidaria y tolerante 

hacia las personas extranjeras y las diversidades culturales en América Latina y el Caribe.  

 

Objetivos específicos: 

Ad intra 

Generar experiencias de acogida, colaboración y hospitalidad hacia las personas 

migrantes, refugiadas y desplazadas en las obras de Compañía de Jesús. 

Ad extra 

Promover actitudes personales y colectivas de acogida, solidaridad y activa integración 

que fomenten una cultura de la hospitalidad entre la ciudadanía de América Latina y el 

Caribe. 

 

 

 
 

Se han considerado tres grandes ejes para construir, pensar y articular la campaña, con 
el fin de focalizar el desarrollo de la misma. 

 

2. Los objetivos de la campaña 

3. El 
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Eje 1. La unidad y la convivencia respetuosa 

Pensar América Latina como un mosaico de pueblos y una sola región:  

 la hospitalidad como expresión de unidad en Latinoamérica y el Caribe; 
 la hospitalidad para construir un continente fraterno, solidario, justo; 
 la acogida e inclusión como una manifestación de la solidaridad latinoamericana 

vivida desde las comunidades locales. 

Eje 2: Los derechos humanos y el rol de los Estados  

La hospitalidad como factor de integración regional:  

 la hospitalidad como valor fundamental para lograr una integración económica, 
política, social, etc.; 

 la hospitalidad como dignidad humana protegida y garantizada por los Estados; 
 la hospitalidad tutelada y puesta en práctica a través de leyes, políticas públicas, 

modelos de desarrollo social y económico. 

Eje 3: La fe cristiana 

Salvemos la hospitalidad:  

 la hospitalidad como propuesta ética y de fe para acoger a las hermanas y a los 
hermanos migrantes-extranjeros; 

 la hospitalidad como la base y la meta del diálogo interreligioso; 
 la hospitalidad como vivencia de la Iglesia como Pueblo de Dios: un pueblo 

incluyente, solidario, de servicio, que celebra la vida y comparte el pan, que ve en 
el migrante y la refugiada el rostro de Dios; 

 la hospitalidad como expresión de la Iglesia universal en las comunidades locales 
de Latinoamérica y el Caribe: fui extranjero y me acogiste. 
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Frente a los propósitos y valores de esta campaña, invitamos a todos y todas a que se 
pregunten: 

 

 ¿Cuáles son mis actitudes de acogida y hospitalidad ante las y los otros diferentes y/o 

extranjeros? 

 ¿Cuánto ha cambiado nuestro estilo de vida, tanto personal, como institucional, para dar 

cabida a las personas migrantes, desplazadas, refugiadas o de una cultura diferente 

dejando que nos transformen y nos renueven a través de su diversidad para propiciar otro 

tipo de convivencia? 

 ¿Cuánto me muevo de mi situación de comodidad para ir a los márgenes y vivir el 

encuentro de las personas "distintas", sobre todo las que viven la movilidad en cualquiera de 

sus expresiones? 

 ¿Qué aporto para construir una sociedad y pueblos justos, hospitalarios, incluyentes, que 

respeten la dignidad y los derechos humanos?  

 ¿Cómo construyo una comunidad y un hogar dónde se respire calidez, acogida, diálogo e 

inclusión?  

 ¿Qué me dicen mis creencias, fe y/o utopías de la hospitalidad?  

 ¿Cómo me dejo habitar o ser habitado y habitada por el Gran Otro?  

 

 

 

 

 

 

 

 

Caminando hacia un mundo justo y hospitalario 

Para concluir: preguntas para la reflexión y el debate 



Sonia Adames

Rep. Dominicana,  2015



¿Por qué hablar de hospitalidad?

 Vuelta a nuestra condición y vocación de seres 

humanos

 Vuelta al corazón: “Ética de la razón cordial”

 Hermandad en la existencia

 Misericordia

 Teología de la ternura



Canción: “No me llames extranjero”
No me llames extranjero, porque haya nacido lejos,

o por que tenga otro nombre la tierra de donde vengo.

No me llames extranjero, porque fue distinto el seno

o porque acunó mi infancia otro idioma de los cuentos.

No me llames extranjero si en el amor de una madre

tuvimos la misma luz en el canto y en el beso,

con que nos sueñan iguales las madres contra su pecho.

No me llames extranjero, ni pienses de donde vengo,

mejor saber donde vamos, adonde nos lleva el tiempo.

No me llames extranjero, porque tu pan y tu fuego,

calman mi hambre y frío, y me cobije tu techo.

No me llames extranjero tu trigo es como mi trigo.

tu mano como la mía, tu fuego como mi fuego,

y el hambre no avisa nunca, vive cambiando de dueño.

Y me llamas extranjero porque me trajo un camino,

porque nací en otro pueblo, porque conozco otros mares,

y zarpé un día de otro puerto, si siempre quedan iguales en 
el

adiós los pañuelos, y las pupilas borrosas de los que 
dejamos

lejos, los amigos que nos nombran y son iguales los besos

y el amor de la que sueña con el día del regreso.

No me llames extranjero, traemos el mismo grito,

el mismo cansancio viejo que viene arrastrando el hombre

desde el fondo de los tiempos, cuando no existían 
fronteras,

antes que vinieran ellos, los que dividen y matan,

los que roban los que mienten los que venden nuestros 
sueños,

los que inventaron un día, esta palabra, extranjero.

No me llames extranjero que es una palabra triste,

que es una palabra helada huele a olvido y a destierro,

no me llames extranjero mira tu niño y el mío

como corren de la mano hasta el final del sendero.

No me llames extranjero ellos no saben de idiomas

de límites ni banderas, míralos se van al cielo

por una risa paloma que los reúne en el vuelo.

No me llames extranjero piensa en tu hermano y el mío,

el cuerpo lleno de balas besando de muerte el suelo.

Ellos no eran extranjeros se conocían de siempre

por la libertad eterna e igual de libres murieron.

No me llames extranjero, mírame bien a los ojos,

mucho más allá del odio, del egoísmo y el miedo

y verás que soy un hombre, no puedo ser extranjero.



“No me llames extranjero”

 ¿Cuál es el mensaje central de la canción?

 No me llames extranjero, llámame……





La hospitalidad: cuestión de vida o muerte 
en el antiguo Israel

 Nos referimos a mundos semi-nómadas y 
semidesérticos en que los medios de transporte de los 
pobres son los propios pies, los burros o los camellos. 

 La hospitalidad, en el desierto, es una cuestión de vida 
o muerte. Por eso la hospitalidad es una norma 
fundamental de convivencia con las personas que son 
de otros pueblos o que viven lejos.



Jueces 19, 16-21

 16 Al caer la tarde, pasó por allí un anciano que volvía de trabajar en el campo. 
Este anciano era de la zona montañosa de Efraín, pero estaba viviendo en 
Guibeá. 

 17 Cuando el anciano vio al viajero sentado en la plaza, le preguntó:

 —¿De dónde vienes? ¿A dónde vas?

 18 El hombre le contestó:

 —Venimos de Belén de Judá. Pasamos por aquí porque estamos volviendo a la 
parte más apartada de las montañas de Efraín, donde vivimos. Pero nadie nos 
ha invitado a pasar la noche en su casa. 

 19 Tenemos de todo: paja y pasto para los burros, y pan y vino para nosotros 
tres.

 20 Entonces el anciano le dijo:

 —¡Pero no pueden pasar la noche en la plaza! ¡En mi casa serán bienvenidos! 
¡Yo les daré todo lo que necesiten!

 21 El anciano los llevó entonces a su casa, y mientras los viajeros se lavaban los 
pies, él les dio de comer a los burros. Después de eso cenaron.



 La Biblia es un libro de extranjeros para extranjeros.

 En Israel, las referencias a extranjeros no sólo son 
frecuentes, sino que generalmente son leyes.



Levítico 19, 33-34

A Cuando un forastero resida entre ustedes, en su 

tierra:

 no le molestarán;

 será como uno de su pueblo;

 y le amarán como a si mismos.

A´ Pues también ustedes fueron extranjeros en Egipto.



Hospitalidad en el Antiguo Testamento

 Por eso el huérfano, el forastero y la viuda son el 
trío que representan a los necesitados de la ayuda y 
la solidaridad para poder vivir. La hospitalidad con 
el migrante está en el corazón de la ética del 
Antiguo Testamento.

 Génesis 18: Cuando hospedar a tres extranjeros es 
hospedar a Dios mismo que en el calor del hogar 
anuncia una buena noticia.
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1. Cuestión de vida o muerte

 Los misioneros y misioneras enviados por Jesús se movían a pie o en 
barcas, en los medios de los pobres. Caminar por lugares 
semidesérticos por largas horas, mal comidos y bajo el sol, en 
verdad era algo agotador. 

 Encontrar hospedaje en este contexto, era cuestión de vida o 
muerte. 

 Por la red de amigos que Jesús tenía alrededor de las grandes 
ciudades, se sabe que había familias y casas que eran lugar de 
refugio para reuniones y para descanso, cuando Jesús se trasladaba 
de un lugar a otro.

 Se conoce la casa de Betania, la casa de  Martha, María y Lázaro 
como lugar en donde Jesús descansaba con amigos cuando estaba 
cerca de Jerusalén.



1. Cuestión de vida o muerte

 Gerd Theissen habla de los seguidores y seguidoras de Jesús 
como “desarraigados sociales”.

 Esto quiere decir que las personas que seguían a Jesús ya habían 
sido expulsados de sus casas, sus pueblos y sus familias por la 
realidad económica, social y religiosa que tenía a los pobres y 
campesinos de la Palestina del Siglo I. 

 Gerd Theissen habla de varias formas de desarraigo: 
emigrantes, bandidos sociales, mendigos, guerrilleros, 
adventistas, ladrones, comunidad de Qumrán, movimiento de 
Jesús.

 También afirma que son una expresión de una sociedad en crisis 
y que era generalizado en la sociedad en que Jesús vivió



1. Cuestión de vida o muerte

 Y por eso es tan importante dentro de movimiento de 
Jesús el tema de que se acoja al misionero. No acoger a 
los discípulos era una de las ofensas más grandes. 

 La acogida parecía ser otra manera de colaborar con el 
movimiento y es muy mal valorada la casa que no 
acoge la palabra y que no acoge a los misioneros. 
Acoger a los misioneros era también darles de comer y 
ofrecerles un lugar para dormir porque ellos no tenían 
casas y habían dejado las casas de sus padres que en su 
mayoría estaba lejos.



1. Cuestión de vida o muerte

 En este punto entonces, es importante situarnos como 
hospedantes y se trata de hospedantes de misioneros y 
misioneras de la palabra.

 Hb 13, 2: No os olviden de mostrar hospitalidad, porque 
por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles.

 Ap 20,21: Miren que estoy a la puerta y llamo, si alguien 
me abre, entraré y cenaré con él conmigo.



2. Jesús como forastero 

 Es muy importante hacer esta reflexión tomando en 
cuenta que nosotros y nosotras somos quienes 
tenemos un lugar seguro y son los otros y las otras 
quienes necesitan de nuestra acogida. 

 ¿Cómo sería esto en el caso de Jesús?  

 ¿“Jesús hombre hospitalario”? 

 ¿Cómo ser hospitalario sin tener casa?

 Por eso el tema: la hospitalidad en el proyecto de Jesús.  



2. Jesús como forastero

 Esto supone dos giros importantes: 

 1. Jesús mismo se hizo forastero, un migrante. Su 
encarnación fue hasta el punto de ser un don nadie, 
alguien sin posesiones, sin un lugar donde reclinar la 
cabeza.

 2. Acoger al otro y la otra no es hacer lo que Jesús hizo, 
sino que es acoger a Jesús forastero. 



2. Jesús como forastero

 Esto nos dice mucho acerca de cómo es Dios y de cómo es 
Dios en Jesús. 

 La encarnación de Dios se hace de forma radical desde el 
margen, sin seguridades. Entonces aquí la invitación más 
profunda es a despojarnos de las seguridades, a vaciarnos, a 
no acumular, a dejar fluir la solidaridad y el servicio.

 “Solamente lo barato, se compra con el dinero”.

 Esto significa libertar ante los bienes y también es 
ponernos en el itinerario espiritual del que nada tiene, de la 
pobreza espiritual, el abajamiento, la kénosis. Las dos 
pobrezas van siempre de la mano.



¿Quiénes están dentro 
y quiénes están fuera?

Dentro Fuera

 Personas “exitosas”

 Empresas

 Políticos de turno

 Banqueros

 ….

 Personas marginadas

 Niños en situación de calle

 Haitianos

 Migrantes

 Refugiados

 Desplazados

 ….



3. Hospitalidad 
como relación afectuosa, como amistad

Juan 11, 1-3, 5. 17-35

 La casa de los hermanos Marta, María y Lázaro en Betania parece ser el lugar 
en que se hospeda Jesús las veces que va a Jerusalén. Es su casa de confianza 
entre amigos y de descanso.

 El texto  narra el afecto que tiene Jesús con toda la familia y cómo ese afecto 
les hace moverse hacia la casa. 

 Jesús es recibido individualmente por cada miembro de la familia, es 
hospedado por los vínculos directos que tiene con cada uno de ellos.

 Es un hospedaje que ha creado lazos. Jesús es huésped  que ofrece consuelo, 
esperanza.

 Se han forjado lazos de amor y de espiritualidad, se ha hecho hermano de 
todos en la casa.

 Ciertos huéspedes pueden llegar a ofrecer una compañía y un sentido más 
profundo que los que establecemos con los que tenemos lazos de sangre.

 La hospitalidad es dar la bienvenida y descubrir al otro y la otra como una 
epifanía para mí.



4. Hospitalidad como reconocimiento del derecho del 
que está del otro lado de la frontera

Marcos 7, 24-30

 Jesús se encuentra en territorio de frontera. 
 La frontera es sobre todo ideológica.
 Nunca Jesús ha sido presentado en los evangelios tan enfrascado 

en las fronteras de Israel como en este texto.
 Y es una mujer extranjera que lo sacude con un discurso 

sorprendente: desde debajo de la mesa reivindica su derecho a 
estar en la mesa.

 Físicamente Jesús está hospedado en tierra extranjera, pero esta 
mujer necesita ser hospedada por Jesús en tanto que necesita que 
ella y su hija sean partícipes de la liberación.

 Aquí la que hace crujir las paredes de las fronteras es la mujer y 
por lo que piensa y defiende ardientemente, ocurre el milagro de 
la curación de la niña.



5. Hospitalidad como reconocimiento del 
otro y de su historia de salvación

Juan 4, 1-29

 Oficialmente, Jesús está en tierra de “enemigos”, por la 
que solo se pasa como un mal necesario.

 Jesús se sienta y comienza la conversación.

 Conversación con una mujer, samaritana, en un lugar 
público.

 La conversación versa sobre el sentido, el agua de vida.

 Se rompen las fronteras ideológico-religiosas y se funde 
la historia de salvación de judíos y samaritanos.



6. Hospitalidad como inclusión social

Lucas 6: 6-11

 La diferencia de esta sanación es el giro que hace Jesús de 
colocar en medio a la persona enferma antes de sanarla: 
Levántate y ponte en medio. Y él, levantándose, se puso en 
pie.

 En medio de la mirada de quienes estaban asechando desde 
su fanatismo.

 Y la pregunta de Jesús: hacer el bien o hacer el mal, salvar la 
vida o quitarla?

 La invitación es desarropar el corazón, situarnos ante la 
vida amenazada del hermano y la hermana.

 Acoger, reintegrar, sanar, vida plena.



7. Hospitalidad  como amor, cuidado, 
ternura, perfume

Juan 12, 1-3

 Por su texto paralelo en los sinópticos, parecería que lavar los pies, 
secarlos y ungir con aceite son los pasos graduales de un acogida 
máxima.

 En este texto, se unge con perfume. Este gesto de amor, ternura y 
belleza es una hospitalidad de dimensiones profundas del ser. 

 Gesto femenino, dimensiones del alma, de lo ético, estético, de lo 
bello, puro, incomprensible cuando pensamos en lo material 
concreto, lo trivial.  Toca fibras profundas del alma. 

 Y el perfume llena la casa. Qué hermoso pensar en una casa 
perfumada de un aroma de humanidad, de hermandad, de ternura, 
de paz, de amor.

 ¿Llegamos a tanto con un hospedado?  Hacernos hermanos del 
alma, del sentido, de la complicidad, más allá de los lazos de 
sangre?



8. ¿Quién es mi prójimo?
¿Quién es hospitalario?

Lucas 10, 25-37

 Volvemos a la pregunta de quienes están dentro o fuera.
 La pregunta la hacen quienes pensaban que estaban dentro.
 En el relato de Jesús terminaron estando fuera.
 Y el de fuera (samaritano) resultó estar dentro de la lógica de la 

acogida sin apellidos: sólo un ser humano herido al borde del 
camino.

 El hospedaje que estamos planteando aquí implica sabernos 
hermanos en la existencia de quienes están fuera. Hermanos en la 
existencia implica acoger, curar, incluir, acompañar.

 Relaciones de reciprocidad en el intento de hacer del mundo un 
lugar más hermoso para todos y para todas, sin ninguna distinción. 
Más bien con atención especial al herido del camino.



9. Hospitalidad como único criterio de salvación

Mateo 25, 31-46

 Este es el texto más claro y contundente sobre la necesaria 
hospitalidad con los más necesitados.

 No hay manera de irse por la tangente: acoges al 
necesitado, acoges a Dios mismo. No lo acoges, no acoges a 
Dios.

 Desde la acogida de la que hemos hablado, implica 
transformar las estructuras que hace que haya personas 
fuera para hacer un mundo en el que quepan todos los 
mundos.

 Un mundo sin barreras que excluyen entre quienes son 
gente y quienes no son.

 Se trata de hacer una mesa compartida.



Conclusiones

 El mundo como casa común: nadie está fuera.

 Común humanidad: hermanos y hermanas en la existencia.

 Jesús fue físicamente huésped y hospedante afectiva, 
ideológica y espiritualmente, convencido del mundo como 
casa común y en la hermandad en la existencia.

 Todos y todas somos de alguna forma huéspedes 
físicamente; pero sobre todo, somos huéspedes de sentido, 
de horizontes abiertos a la plenitud que sólo encontramos 
con el otro y la otra.

 Abrir las puertas para hospedar, lejos de sentirnos los 
poderosos que hacemos favores, es sabernos necesitados y 
necesitadas del otro y la otra.
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FICHA 1 - RETIRO: EL MILAGRO DE LA HOSPITALIDAD 
 

 

Principio y Fundamento (PYF) I 
 

Abraham y Sara: hospedar al Dios que nos invita a salir 
 

Nosotros somos aquello que hospedamos, nos vamos transformando en aquellas cosas que dejamos entrar 

en nuestras vidas, en nuestros corazones, en nuestros deseos.  San Ignacio descubrió cuán importante es 

acoger y transformar los gustos, afectos y deseos que agitan nuestro interior en la determinación de lo que 

decidiremos después. 

 

Por eso puso algunas reglas de oro para crecer en la vida espiritual, para aprovechar mejor un espacio 

como este de retiro espiritual: 

 

“No el mucho saber harta y satisface el alma sino el sentir y gustar internamente las cosas de Dios”, este 

es un primer movimiento hacia dentro, de acogida, receptividad, dejarse hacer, recibirse de, hospedar 

dinámicas de vida.  Y por otro lado nos recuerda que el criterio para saber si una persona está creciendo en 

su interioridad, en las cosas de Dios, basta considerar cuanto esta persona logra salir de “su propio amor, 

querer e interés”.  Se trata pues de cultivar un modo de dejar que las cosas me habiten y, por otro lado, 

cultivar un modo de estar en el mundo “saliendo de si”. A nivel eclesial esto último lo expresa el Papa 

Francisco invitándonos a construir una iglesia en salida que está dispuesta  abandonar su espacio de 

confort y salir al encuentro del otro. 

 

A la hora de la verdad lo que es realmente efectivo es lo afectivo, lo que ha tocado nuestro corazón, lo que 

nos enamora y arrebata, lo que nos fascina.  Pero cuando se debilita esa pasión nos perdemos en la 

adicción, nos dispersamos, nos desordenamos.   A esta dinámica de muerte que nos encadena Ignacio 

llama justamente “afectos desordenados”, pero siguen siendo afectos que nos nublan la mirada y nos 

encadenan.  Hace falta una verdadera “pascua de los sentidos” que nos haga pasar de la adicción que 

desordena a la pasión que unifica. 

 

Para reavivar y ordenar la pasión del creyente, del seguidor de Jesús, para desafiarlo a ponerse en camino 

hacia una aventura fascinante, Ignacio le invita a iniciar esa aventura abriéndolo a un horizonte infinito 

hacia dentro de sí y hacia fuera, a despertar las promesas que habitan en su interioridad y a ensanchar el 

horizonte hacia relaciones amigas con los demás, con el cosmos, con la historia a partir de una triple 

dinámica de gratitud, respeto y servicio.  

 

“El hombre y la mujer han sido creados para alabar, hacer reverencia y servir a Dios Nuestro Señor y 

mediante esto, salvar su alma; y las otras cosas sobre la faz de la tierra son creadas para el hombre y la 

mujer, y para que le ayuden a alcanzar el fin para el que han sido creados. De donde se sigue, que tanto 

han de usar de las cosas, cuanto le ayudan para su fin, y tanto deben apartarse de ellas, cuanto para ello 

lo impiden. Por lo que es menester hacernos indiferentes a todas las cosas creadas, en todo lo que es 

concedido a la libertad de nuestro libre albedrío, y no le está prohibido; en tal manera, que no queramos 

de nuestra parte más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que 

corta, y por consiguiente en todo lo demás,  solamente deseando y eligiendo lo que más conduce para el 

fin que somos creados”    [EE 23] 
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En el PYF hay una visión integrada de la persona en comunión consigo misma, con los demás, con el 

cosmos, con Dios expresada en la triple finalidad de la alabanza, la reverencia y el servicio. Las dos 

dinámicas de interioridad y solidaridad aparecen armonizadas en profundidad. 

 

La interioridad se fortalece y se ensancha alabando a Dios, reconociendo que El es el centro, que me busca 

en todas las cosas, que está en el origen de todo lo hermoso, lo bueno y lo verdadero. Como lo expresa 

Pablo “en ti somos, nos movemos y existimos”. Como lo dice Benjamín González Buelta “en ti estoy, de ti 

vengo, a ti voy”. La verdadera paz interior brota de esta certeza que nos hace agradecidos.  Tony Catalá, un 

jesuita español, le gusta decir que “toda la tarea espiritual consiste en recuperar la gratitud”.  Y Carl Lewis 

decía en su obra “cartas del Diablo a su sobrino”, que la estrategia del maligno se puede resumir en una 

sola: crear un clima interior de resentimiento.  El resentimiento es justamente lo contrario a la gratitud que 

es la piedra angular de la vida espiritual.  Ya lo decía Jesús “no tengan miedo a quien le quiera arrebatar la 

vida, tengan miedo a quien le quiere arrebatar también el alma”.  Es decir, a quien les siembre en su 

corazón el veneno del resentimiento, la hostilidad, la venganza, el rechazo, la exclusión. 

 

La interioridad, fortalecida en la gratitud que brota de la alabanza; aliviada de la trampa del ego narcisista, 

crece ahora por los caminos de la reverencia. Se hace respetuosa de la vida, se sabe que está siempre ante 

un misterio que lo desborda. Renuncia a ser un conquistador, un colonizador, un depredador. Respeta al 

otro en su verdad, respeta el cosmos y lo cuida, aprende de todo, le deja espacio al otro, reconoce su más 

profunda belleza, bondad y verdad. 

 

Una vez vi una película en Italia que se llamaba “El hacedor de títulos”.  Se trataba de un personaje extraño 

que le encantaba descubrir en personas comunes de la calle su ascendencia noble.  Los estudiaba con 

respeto, especialmente aquellos que se sentían que no valían nada. Hurgaba en las bibliotecas y archivos 

las genealogías de esas personas hasta encontrar algún antepasado noble. Luego les hacía un título señorial 

asociado a su descubrimiento y les cambiaba la vida a esas personas.  El veía en ellos una dignidad que ellos 

mismos no habían visto nunca. ¡Qué cosa más preciosa! 

 

La interioridad, fortalecida en la gratitud que brota de la alabanza; respetuosa de la vida desde la 

reverencia que le permite dejar abiertas todas sus puertas al misterio del otro, a lo diferente, a lo 

inesperado, a lo nuevo; en una nueva relación con el cosmos; se vuelve alegría de servir, de hacerse 

cómplice de la belleza, la bondad y la verdad.  Y, desde este movimiento espiritual que brota de la alabanza 

y la reverencia, el servicio no es un trabajo fastidioso, una obligación difícil, un sacrificio duro, el servicio es 

celebración, es la fiesta de la vida liberada de las trampas del ego, del engaño de la competencia.   Como 

bien lo expresaba Gabriela Mistral en su poesía: “toda la naturaleza es un eterno anhelo de servir, sirve la 

lluvia, sirve el surco, sirve el viento”.   Hay una relación misteriosa entre el servicio y lo eterno.   Jesús 

insistió mucho en que eso quedara claro en una sociedad que pensaba de otra manera: “Quien es más 

importante, ¿el que está sentado en la mesa o el que sirve?”.  De algún modo en esta pregunta de Jesús se 

juega el verdadero sentido de la vida, el verdadero fundamento de lo que somos y hacemos. 

 

Benjamín González Buelta ha expresado varias veces en sus libros que interioridad y solidaridad son las dos 

caras de la misma moneda. Una depende de la otra. 

 

La hospitalidad supone un adentro donde acogemos, una interioridad receptiva donde el que llega 

encuentra atención y acogida, donde se siente escuchado, entendido, reconocido. Es difícil cultivarla en un 

mundo que fomenta interioridades afectivas dispersas y superficiales, cargadas de sospechas por un lado y 

de engaños posesivos por el otro.  La escena aterradora del criminal que aprisionó en su casa a varias 

mujeres para “usarlas” a su antojo, es solo la manifestación extrema de esta tendencia depredadora y 



Campaña por la hospitalidad  
 

4 

 

consumista que nos lleva a convertir las relaciones en prisiones que impiden al otro crecer y seguir su 

camino, sin mí, sin mis controles, sin mis sellos de propiedad. La abundancia de los feminicidios y el 

crecimiento de depredación ecológica son también fenómenos hijos de esta pérdida del sentido de la 

hospitalidad, del respeto por el otro, del misterio de la vida.  En nuestro caso más reciente en RD el proceso 

de legalización de la desnacionalización de miles de dominicanos de ascendencia haitiana es la evidencia 

terrible del retorno con fuerza de la cultura del miedo y la discriminación. 

 

El Papa Francisco ha denunciado este enflaquecimiento de una interioridad sana, plena y libre en su última 

Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”: 

 

“El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta de consumo, es una tristeza 

individualista que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres superficiales, 

de la conciencia aislada. Cuando la vida interior se clausura en los propios intereses, ya no hay espacio 

para los demás, ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya no se goza la dulce alegría de 

su amor, ya no palpita el entusiasmo por hacer el bien.  Los creyentes también corren ese riesgo, cierto y 

permanente. Muchos caen en él y se convierten en seres resentidos, quejosos, sin vida.  Esa no es la 

opción de una vida digna y plena, ese no es el deseo de Dios para nosotros, esa no es la vida en el Espíritu 

que brota del corazón de Cristo Resucitado”.  

EG 2  

 

Y más adelante añade de manera más positiva lo diferente que es nuestra vida cuando encuentra su 

fundamento en Dios que nos libera: 

 

“Solo gracias a ese encuentro –o reencuentro- con el amor de Dios, que se convierte en feliz amistad, 

somos rescatados de nuestra conciencia aislada y de la auto-referencialidad. Llegamos a ser plenamente 

humanos cuando somos más que humanos, cuando le permitimos a Dios que nos lleve mas allá de 

nosotros mismos para alcanzar nuestro ser mas verdadero.”   

EG 8 

 

Los jesuitas en España y en diversos lugares del mundo están ahora trabajando en los centros educativos 

una pedagogía de la interioridad, ante la tendencia a vivir en la superficialidad, en la cáscara de la realidad.  

Ya nuestro padre General, el padre Adolfo Nicolás, ha hablado varias veces de la globalización de la 

superficialidad y nos ha invitado a servir al mundo de hoy desde los ministerios de profundidad: 

Investigación y rigor académico, la espiritualidad, la inserción cercanía a los pobres y el diálogo.  Todos esos 

ministerios aportan al cultivo de una interioridad donde caben las alegrías y los dolores, los gozos y las 

esperanzas del mundo. 

 

“La conversión de la hostilidad a la hospitalidad exige la creación de un espacio vacío y amigable donde 

nos podamos encontrar mutuamente invitándonos a una relación nueva, esta conversión es un 

acontecimiento interior que no podemos manipular sino que lo debemos desarrollar desde adentro”     

 

Henri Nouwen 
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FICHA DEL EJERCITANTE  1. 
 

 
Principio y Fundamento. “Hospedar al Dios que nos invita a Salir”   
AYUDAS PARA LA ORACION PERSONAL 

 

Preparación de la oración: 

Personalizar el encuentro definiendo adónde voy y a que. 

Para esto ayuda volver sobre los puntos recibidos, mis notas, las propuestas del acompañante del 

retiro y escoger claramente lo que voy a hacer en la oración y por cuánto tiempo y en qué lugar.   

Este momento es decisivo en la personalización de la experiencia de Dios durante el retiro y para el 

manejo adecuado de las distracciones. 

 

Dinámica interna de la oración: 

1. Escoger un lugar y una posición que te dispongan al encuentro con Dios 

2. Conciencia de la presencia de Dios y presentación: “Aquí estoy, Señor” 

Encuentro del Creador con su criatura. Reposado, sereno… 

3. Sólita oración preparatoria:  

“Que todas mis intenciones, acciones y operaciones serán puramente ordenadas para gloria y 

alabanza de su divina majestad” 

4. Composición de lugar: 

Abraham y Sara, la vida nómada, el desierto, los caminos, la tienda de campaña, la vida itinerante, 

fuera de la zona de confort, los peregrinos. 

5. Pedir lo que quiero: 

 

“Ayúdame Señor a dejarte entrar plenamente a mi casa, a mi vida, a mi familia, a mis costumbres y 

tradiciones, a mis planes y mis sueños” 

 

6. Materia de la oración: 

a) Leer suavemente el texto del Principio y Fundamento acogiendo lo que más me impacta en 

este momento de mi vida. 

b) Lectura reposada de 4 momentos en la vida de Abraham y Sara deteniéndome en lo que me 

aprovecha espiritualmente. 

 

1. La gran llamada Gen 12,1-9 

2. Pasar de la mirada corta a la mirada grande  Gen 15,1-7 

3. Hospitalidad y fertilidad, acogida y salvación  Gen 18,1-15 

4. Pasar del Dios del sacrificio al Dios de la Hospitalidad Gen 22,1-19 

La hermosa décima dominicana que nos acerca el relato al presente 

7. Coloquio con el Señor agradeciendo, o pidiendo, o presentando, o intercediendo… 

8. Terminar con un Padre Nuestro 
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Recoger los frutos de la oración: 

 

1. Consolaciones: recoger en el jardín de la oración las flores mas perfumadas. Lo que más me ayudó 

a encontrarme con el Señor. A sentir y gustar su presencia, su novedad, sus interpelaciones.  

Anotarlas. 

2. Desolaciones: caer en la cuenta en el jardín de la oración de la presencia de las espinas que 

molestan.  Lo que no me ayudó al encuentro con el Señor. Los sentimientos, pensamientos, 

actitudes que me dispersaron o desanimaron.  Anotarlas. 

3. Llamadas: detectar las invitaciones que el Señor me está haciendo por medio de estas 

consolaciones y desolaciones. Anotarlas. 
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FICHA 2  -RETIRO: “EL MILAGRO DE LA HOSPITALIDAD” 
 

Principio y Fundamento (PYF) - II 

 

El Patriarca José: Hospedar y sanar las heridas de la historia personal y social 

 

Continuamos en el clima del Principio y Fundamento que es una opción por permanecer en la vida 

agradecidos, respetuosos y servidores.   Abraham y Sara nos han ayudado a entrar en esta peregrinación 

que ensancha nuestro corazón y nuestros horizontes.  Con ellos hemos deseado también “salir fuera” de 

nuestras visiones estrechas y abrirnos al Dios de las estrellas incontables al levantar la mirada y de las 

arenas innumerables al caminar por las playas.  Con ellos hemos querido salir de la imagen absurda del dios 

de los sacrificios hacia el Dios que ama la vida.    Ahora quisiéramos invitarles a profundizar este espíritu del 

Principio y Fundamento contemplando la sorprendente historia del Patriarca José.   Estos relatos son 

relatos de la fundación del pueblo de Israel, que unificaron todas las tradiciones, que le hicieron descubrir 

las bondades del Dios único y verdadero. 

 

Recordemos la historia: 

José es maltratado injustamente por sus propios hermanos y abandonado en un pozo en el desierto. Luego fue 

vendido como esclavo.  Solo le faltó que lo mataran físicamente.  Se libró apenas por la intersección de uno de los 

hermanos menores (Benjamín González Buelta).  Los exegetas, los expertos en el AT aseguran que en este relato 

apasionante se esconde la historia de los conflictos tribales en Israel y como fueron de algún modo superados 

alrededor de la figura de este patriarca.   Pero detrás de todo esto está también esa lucha entre dos modos de situarse 

ante la vida: desde el resentimiento o desde la gratitud.  Ya hemos compartido en términos de discernimiento que el 

resentimiento es la táctica habitual del mal espíritu y la gratitud el clima propio del buen espíritu.  Estamos hablando 

pues de una batalla decisiva entre los dinamismos del mal y del bien en el corazón humano que determina el curso de 

la historia. 

 

Henri Nouwen ha llamado a estos mismos dinamismos interiores hostilidad y hospitalidad.  Y nos ha 

ayudado a ver el crecimiento espiritual como un proceso que va continuamente de la hostilidad a la 

hospitalidad.  Algunos autores espirituales relacionan también la hospitalidad con el reconocimiento.  De 

hecho en la segunda parte de esta historia de José, cuando los hermanos van a Egipto a causa del hambre 

se nos describe el encuentro marcado por una crisis de “reconocimiento”.  Los hermanos no reconocen al 

hermano que ellos mismos habían maltratado. Lo negaron de tal modo que ya no lo reconocen.  De su 

parte, José, tiene la opción de no reconocer a sus hermanos y aprovechar para vengarse, pero no lo hace.  

En su corazón tiene más fuerza la fraternidad que sus propias  objetivas heridas.  No es frecuente este 

modo de proceder.  La mayoría de las películas que vemos hoy son la historia de una venganza que se 

consuma.  Y nos ponen sin darnos en cuenta a la espera de cómo se va a realizar esa venganza.  Como si la 

violencia pudiera sanar la violencia. Como si una nueva herida pudiese sanar una vieja herida.  

 
Les invitamos a repasar la historia de José acercándonos también a tres personajes de nuestro tiempo que 
se mueven en la misma dinámica desconcertante de José, que sanan la historia superando hostilidades 
ancestrales, hospedando al diferente como hermano. 

 El  Papa Francisco y el Patriarca José: alegría y nostalgia de la fraternidad (Ecumenismo). 

 Mandela: una hospitalidad sin fronteras (proyecto político y social). 

 Los monjes de Argelia: la locura de hospedar a los verdugos (Dialogo interreligioso). 
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FICHA DEL EJERCITANTE  2. “El Milagro de la Hospitalidad” 
 

El Patriarca José, hospedar y sanar las heridas de la historia personal y social 
 

PARA LA ORACION: 
 
Mantener el esquema de la oración que ofrecimos en la ficha 1. 

Gracia a Pedir:   
 

“Sana Señor todas mis heridas y mis resentimientos; sácame de los dinamismos que hoy hieren, 
excluyen y matan; ayúdame a acercarme a los más heridos y maltratados de hoy” 

 
Composición de lugar: el pozo en el desierto – las lágrimas de la fraternidad 
 

Al acercarnos a  los textos bíblicos asomarnos a la historia de José a partir de estos textos seleccionados 

que  nos muestran los momentos claves de su historia: 

1. La terrible dinámica de la hostilidad contra el “hermano menor”  Gen 37,1-36 
2. El milagro de la hospitalidad en el corazón de José  Gen 41, 37-57; 45, 1-28 
3. Las lágrimas que construyen la fraternidad 
4. Los testimonios del Papa Francisco, Mandela y los monjes de Argelia 
5. Carta de los monjes de Argelia 

Recordar a los que en el mundo de hoy actúan con la generosidad y valentía del Patriarca José 
(Papa Francisco, Mandela, Monjes de Argelia…).  Y evocar testigos parecidos en mi vida. 
 

--------------------------------- 
TESTAMENTO DE LOS MONJES DE ARGELIA 

(Testimonio de extrema hospitalidad) 

 

Cuando un A-Dios se vislumbra... 

 

Si me sucediera un día --y ese día podría ser hoy-- ser víctima del terrorismo que parece querer abarcar en 

este momento a todos los extranjeros que viven en Argelia, yo quisiera que mi comunidad, mi Iglesia, mi 

familia, recuerden que mi vida estaba ENTREGADA a Dios y a este país. 

 

Que ellos acepten que el Único Maestro de toda vida no podría permanecer ajeno a esta partida brutal.   

Que recen por mí.    ¿Cómo podría yo ser hallado digno de tal ofrenda? 

 

Que sepan asociar esta muerte a tantas otras tan violentas y abandonadas en la indiferencia del 

anonimato.   Mi vida no tiene más valor que otra vida. Tampoco tiene menos. En todo caso, no tiene la 

inocencia de la infancia.  He vivido bastante como para saberme cómplice del mal que parece, 

desgraciadamente, prevalecer en el mundo, inclusive del que podría golpearme ciegamente. 

 

Desearía, llegado el momento, tener ese instante de lucidez que me permita pedir el perdón de Dios y el de 
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mis hermanos los hombres, y perdonar, al mismo tiempo, de todo corazón, a quien me hubiera herido. 

 

Yo no podría desear una muerte semejante. Me parece importante proclamarlo. En efecto, no veo cómo 

podría alegrarme que este pueblo al que yo amo sea acusado, sin distinción, de mi asesinato. Sería pagar 

muy caro lo que se llamará, quizás, la "gracia del martirio" debérsela a un argelino, quienquiera que sea, 

sobre todo si él dice actuar en fidelidad a lo que él cree ser el Islam. Conozco el desprecio con que se ha 

podido rodear a los argelinos tomados globalmente. Conozco también las caricaturas del Islam fomentadas 

por un cierto islamismo. 

 

Es demasiado fácil creerse con la conciencia tranquila identificando este camino religioso con los 

integrismos de sus extremistas. Argelia y el Islam, para mí son otra cosa, es un cuerpo y un alma. Lo he 

proclamado bastante, creo, conociendo bien todo lo que de ellos he recibido, encontrando muy a menudo 

en ellos el hilo conductor del Evangelio que aprendí sobre las rodillas de mi madre, mi primerísima Iglesia, 

precisamente en Argelia y, ya desde entonces, en el respeto de los creyentes musulmanes. 

 

Mi muerte, evidentemente, parecerá dar la razón a los que me han tratado, a la ligera, de ingenuo o de 

idealista:"¡qué diga ahora lo que piensa de esto!" Pero estos tienen que saber que por fin será liberada mi 

más punzante curiosidad. 

 

Entonces podré, si Dios así lo quiere, hundir mi mirada en la del Padre para contemplar con El a Sus hijos 

del Islam tal como El los ve, enteramente iluminados por la gloria de Cristo, frutos de Su Pasión, inundados 

por el Don del Espíritu, cuyo gozo secreto será siempre, el de establecer la comunión y restablecer la 

semejanza, jugando con las diferencias. 

 

Por esta vida perdida, totalmente mía y totalmente de ellos, doy gracias a Dios que parece haberla querido 

enteramente para este GOZO, contra y a pesar de todo. En este GRACIAS en el que está todo dicho, de 

ahora en más, sobre mi vida, yo os incluyo, por supuesto, amigos de ayer y de hoy, y a vosotros, amigos de 

aquí, junto a mi madre y mi padre, mis hermanas y hermanos y los suyos, ¡el céntuplo concedido, como fue 

prometido! 

 

Y a ti también, amigo del último instante, que no habrás sabido lo que hacías. 

 

Sí, para ti también quiero este GRACIAS, y este "A-DIOS" en cuyo rostro te contemplo. Y que nos sea 

concedido rencontrarnos como ladrones felices en el paraíso, si así lo quiere Dios, Padre nuestro, tuyo y 

mío. 

 

¡AMEN! ¡IM JALLAH!  

 

Christian.+ 

 

Argel, 1 de diciembre de 1993  

Tibhirine, 1 de enero de 1994 

 
Christian de Chergé (1937 – 1996) 
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FICHA 3 - RETIRO: EXTRAÑAMIENTO (LÁZARO Y EL RICO) Y HOSPITALIDAD (EL HIJO PRÓDIGO) 
 

 

Dos dinamismos posibles de la vida expresados en la casa del Rico Epulón 
(extrañamiento) y la casa del Padre Bueno (hospitalidad) 
 

 

Les invitamos ahora en el retiro a ponernos en el lugar de dos personajes bíblicos evocados por Jesús en 

dos parábolas famosas para ayudarnos a desmontar actitudes profundas que nos cierran las puertas al Dios 

de la vida.  Ustedes saben que las parábolas de Jesús son una provocación que pretenden conmover al 

oyente, sacudirlo, descolocarlo, invitarlo a ver la realidad desde un ángulo inesperado que los ponga en 

movimiento.  No son cuentecitos para distraerse, son verdaderas provocaciones para repensar los 

fundamentos de la propia vida, de nuestros modos habituales de proceder, de nuestras zonas de confort y 

seguridad, de lo que ya hemos asumido como normal. 

 

Lázaro y El Rico  
Podemos considerar la realidad del pecado como un proceso de extrañamiento en el que perdemos 

primero nuestro propio rastro en la dispersión de una interioridad confundida que nos hace perder 

nuestras propias coordenadas;  luego perdemos el rastro del otro como hermano y lo declaramos 

“extraño”; finalmente nos anulamos mutuamente.  Ese es el proceso descrito magistralmente en los 

primeros capítulos del Génesis, más que una descripción de un origen distante en el tiempo que nos haría 

pensar en algo muy lejano a nosotros, a nuestro tiempo, a nuestras vidas, ese relato es en realidad como 

una radiografía del itinerario interior que recorremos nosotros cuando nos dejamos arrastrar por los 

dinamismos del mal. 

 

1. La desintegración de la interioridad y la acogida  Gen 3,1-13   Adán y Eva 

¿Dónde estás? 

2. La anulación del otro como hermano      Gen 4,1-15 Caín y Abel 

¿Dónde está tu hermano? 

3. La negación de la hospitalidad destruye la ciudad  Gen 6,5 El Diluvio 

¿Crees que todo está perdido? Hay un resto… 

4. La locura de la hostilidad como opción de vida     Gen 11,1-8      Babel 

Lo que nace de la división se desploma 

 

La casa de este rico estaba llena de cosas y vacía del calor de la fraternidad.  Tendría una valla alta que lo 

protegía de los asaltantes, bien abastecida para banquetear, bien colocados los cuadros de los antepasados 

que le hacían conectar con sus raíces.  Muchos sirvientes que la mantenían hermosa.  Era casi una casa de 

cuentos de hadas.  Al parecer no era una persona mala.  La parábola no dice que lo fuera. A lo mejor había 

trabajado muy duro para disfrutar ahora de esas comodidades bien merecidas.  Su pecado parece haber 

sido más bien su “distracción”.  Estaba demasiado ocupado con sus propias cosas y no podía “ver”, no 

podía “reconocer” al que mendigaba a su puerta.  La parábola es una provocación armada por el mismo 

Jesús para despertar a los “distraídos”, a los encerrados en sus propias cosas, a los atrapados en un yo que 

devora todas sus atenciones.  Sin duda en nuestro contexto de RD se hace más provocador porque vivimos 

en un país donde “la prosperidad no se comparte” como han denunciado los expertos del Banco Mundial: 
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Su informe de enero del 2014 se titula “Cuando la prosperidad no es compartida”, el vínculo débil entre 

desarrollo económico y reducción de la pobreza.  Y nos recuerda que el índice de pobreza en RD anda por 

el 40.4%, mientras el promedio en AL anda por el 27%.  Es la descripción técnica de una tragedia. Un hecho 

violento que está en el origen de la inseguridad y la violencia. Mucho más cuando sabemos el escándalo de 

modos de vida que se han construido al vapor mediante la corrupción y el engaño.  El Papa Francisco ha 

condenado este estilo de vida llamando la atención sobre la peligrosa  “globalización de la indiferencia”: 

 

 

“Para poder sostener un estilo de vida que excluye a otros, o para poder entusiasmarse con ese ideal 

egoísta, se ha desarrollado una globalización de la indiferencia.  Casi sin advertirlo, nos volvemos 

incapaces de compadecernos ante los clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás 

ni nos interesa cuidarlos, como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura 

del bienestar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece  algo que todavía no hemos 

comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un  mero 

espectáculo que de ninguna manera nos altera”. 

EG 54 (cfr. 53-54) 

 

 

Considerar la tragedia de una vida donde no cabe el dolor de los pequeños de este mundo.  Los abismos 

que nos separan de los demás y que aceptamos tranquilamente, nos separan del Dios Padre de todos. Lo 

que el Papa ha condenado como una existencia exageradamente autorreferencial y resistente a la 

hospitalidad que crea infiernos. 

 

MISERICORDIA   El Hijo Pródigo (Lucas 15,11-32) 
 

En la casa del Padre de la parábola del Hijo Pródigo, era una casa con corazón, de puertas abiertas, hasta 

para que un hijo se atreviera a decidir pedir lo suyo y marcharse.  El hijo menor, en medio de la niebla de la 

confusión interior que le empuja a partir, conoce al Padre, sabe que hasta puede pedirle que le adelante la 

herencia y no se lo va a negar. Abusa del corazón bondadoso del padre que le ama con locura. Había 

espacio para la queja del hijo mayor que le reclama también lo suyo cuando el otro hijo regresa. El Padre no 

muestra enfado con la partida del hijo menor ni con el reclamo del mayor.  Responde sin reprochar.  

Respeta sus puntos de vistas diferentes. Habla siempre con ternura. Siempre les llama hijos. Les reconoce 

como sus hijos aun cuando ellos parecen negarle como padre.  En su corazón y en su casa caben los dos: el 

que partió llevándose todo y el que se quedó reprochándoselo todo. La rebeldía del que partió y la 

amargura del que se quedó.  

 

El hijo menor se marcha a “un país lejano”.  El Padre lo ve partir pero no lo abandona; en la despedida sin 

reproches el hijo apenas se da cuenta que se lleva consigo, en su mochila vieja, la mirada bondadosa del 

Padre como el más preciado de los tesoros. El Padre se quedará esperándolo cada mañana, mirando hacia 

la puerta del camino.    Pronto se instala el hijo en una “vida desordenada”, luego viene el “hambre 

terrible” que le lleva a exclamar “yo aquí me muero de hambre”.  Vació interior, hambre, confusión, 

angustia.     Pero el relato nos dice que el joven “entró dentro de sí mismo”.  Es decir, comenzó  a recuperar 

su capacidad de reflexión abriendo un espacio interior donde podía verse a sí mismo con cariño y libertad 

verdadera.  Ahondó en su propio vacío. Descubrió que cuando todo se había gastado había algo que no se 

gastaba, que le sostenía en lo más profundo: el rostro bondadoso del Padre, la casa paterna, su mirada 

serena y confiada.  Y desde la interioridad recuperada toma una importante decisión: “me pondré en 

camino, volveré a la casa de mi Padre”.   Después vino el encuentro, los abrazos y besos del Padre, la fiesta 

de la hospitalidad abierta a todos los conocidos del entorno. 
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Y el hijo mayor, hombre de vida correcta y ordenada, pero de corazón duro y resentido, humilla 

públicamente a su Padre, se desentiende de la acogida a su hermano y exige los derechos de una fiesta 

excluyente, lejos de esa hospitalidad “injusta” del Padre. El hermano mayor festejaría “con sus amigos”, no 

con su padre  blandengue ni con su hermano perdido.   Nunca compartiremos la Tierra de manera digna y 

dichosa si no nos miramos con el amor compasivo de Dios. 

 

El hijo mayor nos interpela a quienes creemos vivir junto a él: 

 ¿Qué estamos haciendo los que no hemos abandonado la iglesia? 

 ¿Estamos construyendo comunidades abiertas que saben comprender, acoger y acompañar a 

quienes buscan a Dios entre dudas e interrogantes? 

 ¿Levantamos barreras o tendemos puentes? 

 ¿Les ofrecemos amistad o los miramos con recelos? 
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FICHA DEL EJERCITANTE 3.   EL RICO EPULÓN Y EL PADRE BUENO  
(EXTRAÑAMIENTO Y HOSPITALIDAD) 

 

 
PARA LA ORACION: 

 

GRACIA A PEDIR:  

 

¡Ayúdanos, Señor, a desmontar en nosotros los dinamismos de extrañamiento que nos quitan la vida y 

ábrenos a la revolución de la ternura y la acogida del Padre Bueno! 

 

COMPOSICION DE LUGAR: Visitar la casa del Rico Epulón 

    Visitar la casa del Padre Bueno 

 

TEXTOS BIBLICOS: 

 

1. Lucas 16,19-31 Lázaro y el rico:   

 

Considerar la tragedia de una vida donde no cabe el dolor de los pequeños de este mundo.  Los 

abismos que nos separan de los demás y que aceptamos tranquilamente, nos separan del Dios Padre 

de todos. Lo que el Papa ha condenado como una existencia exageradamente autorreferencial y 

resistente a la hospitalidad que crea infiernos. 

 

¿Cómo se dan en mí estas dinámicas de extrañamiento e indiferencia? 

¿Cuáles son hoy los “Lázaros” que están en mi puerta? 

 

2. Lucas 15,11-32   El Hijo Pródigo :  

 

1. Reconocer mis huidas de la casa común, de la comunidad, de la iglesia, del servicio a los más 

necesitados (la partida del Hijo Menor) 

2. Reconocer mis resistencias a vivir desde el perdón (la actitud del Hijo Mayor) 

3. Reconocer mi necesidad de “entrar en mí” y volver a la casa del Padre Bueno. 

4. Aprender a vivir como el Padre de corazón Hospitalario 
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Perdón sin condiciones 
 

 

 

 

Tú nos regalas el perdón, 

no nos pides negociarlo contigo  

a base de castigos y contratos. 

“Tu pecado esta perdonado. 

No peques más. 

vete y vive sin temor. 

Y no cargues el cadáver de ayer 

sobre tu espalda libre”. 

  

No nos pides sanear la deuda impagable  

de habernos vuelto contra ti. 

Nos ofreces una vida nueva 

sin tener que trabajar  

abrumados por la angustia,  

pagando los intereses  

de una cuenta infinita. 

  

Nos perdonas con todo el corazón.  

No eres un dios  

de tantos por ciento en el amor,  

“a este setenta y cinco, 

 y al otro solo veintitrés”. 

Hagamos lo que hagamos,  

somos hijos cien por cien. 

  

 

Tu perdón es para todos. 

No sólo cargas sobre el  hombro  

a la oveja perdida, 

sino también al lobo 

manchado con la sangre de la oveja. 

 

Perdonas siempre. 

Setenta veces siete saltas al camino  

para acoger nuestro regreso, 

sin cerrarnos el rostro, 

 ni racionarnos la palabra, 

por nuestras fugas repetidas. 

  

Con el perdón nos das el gozo. 

No quieres que rumiemos en un rincón de la casa 

nuestro pasado roto, como un animal herido,  

sino que celebremos la fiesta de todos los 

hermanos, 

vestidos de gala y de perfume,  

entrando en tu alegría. 

  

Te pedimos en el padrenuestro: 

“perdónanos como perdonamos”.  

Hoy te pedimos más todavía:  

enséñanos a perdonar a los demás y a nosotros 

mismos como tú nos perdonas a nosotros. 

 

 

 

 

 

Benjamín González Buelta sj 
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FICHA 4 – RETIRO: NAZARET, BELÉN, JORDÁN: LAS ESTACIONES INTERIORES HACIA LA 
HOSPITALIDAD 

 

 
 
Nazaret  es la primera estación donde nos vamos a detener.  Es la estación del atrevimiento.  Fue en 
Nazaret que el Señor se atrevió a invitar a María a una aventura sin precedentes. Y María se atrevió a decir 
que si superando los muros de los prejuicios que sacaban a la mujer de todos los protagonismos sociales.   
Fue en Nazaret que Jesús tuvo el atrevimiento de desaparecer en una vida sin brillo, como la semilla 
sembrada en lo oscuro de las entrañas de la tierra, Jesús creció abrazado por la vida común de su pueblo 
sencillo.  Fue en Nazaret que Jesús regresó un día a proclamar su compromiso, a anunciar su misión en 
medio de la celebración sabatina de la sinagoga que lo expulsó asustada hacia las afueras, al borde de un 
barranco.  Vivir desde la hospitalidad supone esa capacidad de atrevimiento que se aprende en la escuela 
de Nazaret.   
 
Belén es la estación del comienzo.  Un lugar pequeño y modesto.  Fue en Belén que la tradición apuntó la 
llegada de un Rey Mesías diferente asociado a ciertos rasgos de David.  Fue en Belén donde llegaron José y 
María como inmigrantes no acogidos, excluidos por su propia gente.  Fue en Belén que comenzó todo entre 
pastores pobres, y magos que venían desde más allá de las fronteras.  Y esa manera de comenzar, entre 
rechazos y acogidas, en los márgenes, en las orillas, es una manera de comenzar siempre las cosas de Dios. 
Belén también es el modo en que Dios nos enseña a abrazarlo todo desde la humildad.  Es el centro de la 
historia que brota en el margen, sin rechazar a nadie, sin argumentos fuertes, en el rostro frágil de un niño 
que es pura presencia. 
 
Jordán es la estación de las grandes decisiones.  Así aparece a lo largo de la historia de Israel.  En sus aguas 
se mezclan grandes decisiones del pasado que ahora maduran en la figura de Juan Bautista.  Fue en el 
Jordán que Juan Bautista desafió al pueblo de Israel a plantearse en serio su propia vida.  Fue en el Jordán 
que Jesús apreció por primera vez públicamente asumiendo la propuesta de otro.  Fue en el Jordán que 
comenzó la comunidad de los doce, por eso a la hora de decidir quién sustituiría a Judas después de la 
resurrección se vio que debía ser por alguno que hubiera estado con Jesús en el Jordán, probado en 
grandes decisiones. 
 
Las tres estaciones tienen en común la conciencia de la propia debilidad y la aceptación de la debilidad de 
los demás.  Y es solo desde este modo de estar presentes en la historia que seremos capaces de acoger al 
diferente, de pasar de la hostilidad a la hospitalidad.  Esto mismo lo expresa muy bien Jean Vanier en sus 
libros desde su larga experiencia con las comunidades de discapacitados del Arca: 
 

“La experiencia original de Jean Vanier en relación con las personas con discapacidad mental lo ha 
conducido a esta visión paradójica de la persona humana y de su dignidad: el ser más frágil nos 
invita a abrirnos a la aceptación de nuestra propia fragilidad y, a su vez,  la aceptación de nuestras 
propias debilidades nos conduce al diálogo, a la apertura al otro y a la paz.  Sin embargo, las 
exigencias de una sociedad en la que uno debe ser perfecto, sin fallas ni problemas y que prohíbe el 
derecho al error, nos hace estar en un estado permanente de tensión con nosotros mismos y con los 
demás”. 

 
Queremos en este retiro seguir a Jesús entrando con nuestra vida presente en las escuelas de Nazaret, 
Belén y el Jordán.  Dejando que sea el mismo Señor que nos conduzca tomados de su mano renovándolo 
todo. 
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FICHA 4 DEL EJERCITANTE. NAZARET, BELÉN Y EL JORDÁN. 
 

 
Les propongo vestirse de peregrinos, disponerse a caminar. Y con la mochila de la propia vida al hombro 
imitar a Ignacio que llegó a decir en un momento de su vida que “Dios le guiaba como un maestro a un niño 
de escuela”.  Peregrinar por Nazaret entrando a la casa de María el día de la  anunciación, peregrinar con 
los magos hasta Belén y entrar en la cueva; peregrinar con los que desde lejos venían al Jordán y entrar con 
todo y mochila en sus aguas.   Pasar por esa escuela de Nazaret, Belén y el Jordán.  Escuela de abajamiento 
y humildad que desmonta las trampas del ego y nos abre a la vida verdadera. 
 
COMPOSICION DE LUGAR: Casa de María en Nazaret, Cueva de Belén, Rio Jordán. 
 

GRACIA A PEDIR: 

Conocimiento interno de María, José y Jesús.  De sus corazones humildes, libres y fraternos.  
Para más amarles y seguirles. 
 
TEXTOS BIBLICOS: 
 
Lucas 1,26-38 La anunciación.   
Entrar a la casa de María y ver en los detalles de esa casa las disposiciones de su propio corazón. “En su 
casa entraba la gente, en su vientre cabía Dios”.  
El modo de habitar de María, su relación con los vecinos, su ritmo de oración, su búsqueda interior, ya le 
habían preparado de algún modo para este momento atrevido de la propuesta inaudita del Señor.  Verla 
superar sus miedos una vez más y abrirse a su voluntad que disloca sus rutinas y todas sus relaciones.  Ver 
mi vida y preguntarme que necesito aprender de María la de Nazaret, la que se atrevió a  hacerle caso a la 
propuesta nueva del Señor. La salvación brota allí donde se confía en el otro, pasa por el apoyarse en el 
otro. 
 
Mateo 2,-12      Los Magos.  
Aprender en la escuela de los magos a ir derecho hasta donde brota la Vida. En mi proceso personal, en mi 
familia, en mi comunidad, en la Iglesia. 
 
“Vinieron de oriente a Jerusalén”  (Mt 2,1). Los emigrantes, los que vienen de lejos, como los magos, son 
“perturbadores” del orden y al mismo tiempo “visionarios” de un futuro insospechado. Lo que esto significa 
en  términos políticos pero también en el sentido religioso y eclesial. Los que atraviesan fronteras para 
abrirse a la novedad de Dios. Lo que esto implica como desafío que nos hace la compañía de Jesús hoy, y el 
mismo Papa Francisco,  de trascender las fronteras desde donde hemos concebido por muchos años el 
marco de referencia de nuestra misión. Las disposiciones espirituales que supone todo esto en nosotros. 
Dios les llama a ponerse en camino hacia lo nuevo, más allá de lo conocido (“salir del propio amor, querer e 
interés”). El que sale de lo que conoce se vuelve frágil, necesita de los demás, tiene que pedir ayuda, pedir y 
preguntar con humildad.  Y se atrevieron a corregir sus propios criterios cuando oyeron las referencias de 
los profetas (2,6) y cambiar el rumbo desde Jerusalén, la ciudad capital, hacia un poblado sencillo e 
insignificante llamado Belén. Todo el que toma en serio las llamadas de Dios acepta hacerse vulnerable, 
necesitado de los demás y provoca decisiones por dondequiera que va.  A la afirmación inicial de Mateo de 
que los magos vinieron de Oriente a Jerusalén, habría que añadir y mucho considerar que fueron después 
de Jerusalén capital, centro del poder religioso y político de Israel,  a la pequeña Belén.  Ellos se encuentran 
con la propuesta nueva de Dios más allá de las fronteras conocidas adorando, reverenciando y sirviendo a 
esta familia de emigrantes al borde del camino. Y abriendo sus cofres, entregaron sus tesoros sin reservarse 
nada.   
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Lucas 3,21-22    Bautismo.    
Contemplar a este Jesús que viene humildemente por el camino que inició otro: Juan Bautista. Se 
compromete dejándose ayudar por la propuesta y la iniciativa de otro. Llega al Jordán peregrinando con su 
pueblo, con los que buscan y esperan.   
Contemplar a este Jesús que se recibe del Padre y permanece bien cerca de su pueblo. El viene 
peregrinando desde Nazaret después de despedirse de su madre. Viene con muchos que buscan, que no se 
rinden, que se ponen en camino.  Entrar con Jesús en el rio Jordán.  Allí, dentro de esas aguas, renovar la 
locura apasionante de seguirle a Él.  Renovar de corazón mi propio bautismo.   
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FICHA 5 - RETIRO: EL RELATO DE ZAQUEO  (LUCAS 19, 1-10) 
 

 

Aproximaciones a la conversión de Zaqueo desde la perspectiva de la “casa” como espacio de encuentro 

liberador con el Dios de la vida. 

 

Pasar de la “casa” (la vida)  como refugio, escondite, desintegración y muerte a la “casa” como espacio de 

encuentro, apertura, hospitalidad, integración y vida. 

 

a) La casa de Zaqueo antes del encuentro con Jesús 

 

No hay que darle muchas vueltas al asunto, el lugar y el modo en que vivimos manifiestan nuestras 

opciones reales.  La casa de Zaqueo, antes de su conversión, era la manifestación clara de sus grandes 

opciones. Era en primer lugar su refugio y su escondite.  Allí se escondía de sí mismo, de sus propias 

opciones tramposas y engañosas que le enriquecían y a la vez le aislaban. Era la casa del Jefe de los 

recaudadores, del jefe de los publicanos.  Los bienes materiales aumentaban y su mala fama también.  Su 

pequeña estatura es una alusión narrativa de Lucas con profundo significado simbólico.  El pequeño que se 

creía grande, el poderoso que escondía sus límites, su pequeñez. Que disminuía su estatura en proporción 

al aumento de sus bienes.  En su casa se escondía de los que el mismo había engañado.  Allí mismo 

construía su soledad y moría lentamente.  Hablar de la casa de Zaqueo despertaba rumores de desprecio y 

de condenas.  Era una casa llena de cosas y vacía del calor de la fraternidad. 

 

b) Jesús llegó a casa de Zaqueo antes de entrar a Jericó. 

 

Antes de que llegara Jesús hasta Jericó llegaron los rumores de sus palabras, de sus gestos, de sus 

propuestas de vida.  Como una brisa suave llegaron a la casa de Zaqueo, al corazón perturbado, solitario y 

amurallado del jefe de los publicanos. Y encendieron una pequeña llama de curiosidad en la oscuridad de 

su casa. Las propuestas alternativas de Jesús llegaron primero a la casa de Zaqueo en los rumores de la 

gente. Hacía poco Jesús había curado al ciego Bartimeo en el mismo Jericó. Habrá pensado Zaqueo: “si ese 

Jesús es como dicen, tal vez las cosas pueden ser diferentes”, “tal vez yo mismo puedo ser diferente”.  

Como el hijo prodigo que embarrado del desorden de sus propias decisiones encuentra fuerza en la 

memoria del Padre Bueno.  Cuando  gastó todo, le quedó en el corazón algo que no se gastaba (como el 

fuego que no se consumía de Moisés), la ternura inexplicable del Padre, la imagen de la casa amorosa del 

Padre, un lugar donde podía regresar.  Un imaginario evocador para peregrinar hacia la libertad. Y Zaqueo 

salió de su casa, de su refugio escondite y se expuso a los comentarios de la multitud que le impedía el 

encuentro. Desde ese momento su casa dejó de ser refugio y se convirtió en punto de partida para el 

encuentro, para el riesgo del encuentro. La transformación ya estaba en camino.  Zaqueo comenzaba a 

sentirse otro sin saberlo.  Se despojó de sus vestiduras de jefe para subirse a un árbol. Para exponerse a los 

comentarios de la multitud y a la mirada de Jesús.   

 

Todo comienza con esa inquietud de Zaqueo. No sabía quién era Jesús, pero "trataba de distinguirlo". Y 

esto hemos de entenderlo en ambos sentidos, físico y moral. No se nos dice, pero quizá reproduce el 

estado de ánimo de muchos de nuestra generación, que posee más recursos de los que nunca ha dispuesto 

el hombre y, sin embargo, alimenta la sospecha de que ha de buscar algo más importante para su vida. No 

sabe qué ni quién. Trata de identificarlo y distinguirlo. Esa inquietud e insatisfacción le bastará a Jesús para 

entrar en su vida transformándole. 
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c) Los grandes obstáculos para la transformación de la casa de Zaqueo. 

 

Zaqueo contará con dos dificultades para propiciar el encuentro renovador con Jesús, una de índole 

personal y la otra del contexto: era bajo de estatura y la gente se lo impedía. De nuevo, constataciones 

físicas y existenciales a un mismo tiempo. 

 

1er Obstáculo: “Era bajo de estatura”. (Mi alma encarcelada en este cuerpo corruptible = cárcel íntima) 

 

Hay dificultades para el encuentro con Dios que vienen de nuestra misma intimidad, de nuestra historia 

personal, de nuestras costumbres, hábitos, límites, modos de proceder, temperamentos, filias y fobias. 

No sabía Zaqueo que el límite asumido y compartido es también lugar de comunión.  Lo aprendió con 

intensidad ese día. Nosotros pensamos muchas veces que las relaciones comunitarias se construyen 

ocultando nuestras debilidades o mirando solo a nuestras fortalezas. El Zaqueo que expone su pequeñez 

subiéndose a un árbol, ante la mirada burlona de la multitud, es el mismo Zaqueo que se desnuda ante 

Jesús con una sinceridad valiente reconociéndose como “ladrón” y “corrupto”.  Sobre la verdad dolorosa de 

su vida de engaños desvelada ante Jesús recuperó su estatura y abrió las puertas de su casa para 

hospedarle, ahora todo era posible.     Me gusta el modo en que José Luís Martin Descalzo describe ese 

momento de decisiones radicales en la vida de Zaqueo ubicándolo a la entrada de su casa donde esperaba 

la llegada de Jesús, como si hiciese un acto de purificación de su casa para acogerle. Mientras Jesús se 

acercaba a su casa, Zaqueo, con sus decisiones, acercaba su casa al modo de proceder de Jesús. 

 

2do Obstáculo: “Trataba de distinguir quién era Jesús, pero la gente se lo impedía” (“como desterrado 

entre brutos animales” = cárcel social, estructuras injustas) 

 

Precisamente es la gente quien lo impide, entendida como esa diversidad impresionante y confusa de 

actitudes, opiniones, actividades, estreses, ofertas, que se dan en el camino de nuestra vida, y que no 

siempre facilitan "distinguir quién es Jesús". Nos apresan la mirada sobre nosotros mismos y nuestras 

posibilidades. Nos cuelgan sobre el cuello etiquetas pesadas que nos convencen de que no somos capaces 

de algo más. Nos recortan el horizonte y los sueños. Nos convencen de aceptar la mediocridad de las 

ambigüedades presentes. 

 

Pero de una cosa estaba seguro Zaqueo, Jesús "tenía que pasar por allí". Son rasgos que pueden preparar al 

hombre de hoy también para el encuentro con Jesús. La insatisfacción que le empuja a buscar y distinguir a 

alguien cuya existencia se intuye, y la sospecha de que está ahí en medio de nuestra vida, en nuestras 

calles y ciudades, y que podemos llegar a descubrirlo, a pesar de nuestra pequeña estatura y de que la 

gente en su histérico ir y venir lo dificulte. 

 

d) El milagro de la hospitalidad cambia el corazón de la casa 

 

Zaqueo "trataba de distinguir", quería "identificar", deseaba "ver". Jesús cambia cualitativamente las 

expectativas y desea llegar a la intimidad de la persona, a su casa.  “Hoy tengo que alojarme en tu casa”. 

Zaqueo ha de bajar de lo alto del árbol donde contempla, para alojar a Jesús en su casa, donde se convive. 

Ha de pasar de la contemplación a la convivencia. La salvación va a llegar por los senderos de la 

convivencia, por los senderos de la hospitalidad. Y quien primero hospeda a Zaqueo es Jesús. Le mira, opta 

por él, le llama por su nombre, se invita a su casa.   
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Zaqueo podría haber dicho hasta aquel momento: "Nadie me había tomado nunca en serio". Y por eso 

vivía de aquel modo. A costa de los demás. Como queriéndose cobrar todo aquello que previamente 

también a él le había sido negado: el derecho a ser amado y valorado como persona. ¿No es ésta, con 

frecuencia, la raíz de innumerables males de nuestra sociedad, de los que sólo solemos señalar, 

hipócritamente, los más llamativos: delincuentes, drogadictos, marginados de toda clase? 

 

En cambio, el gesto de aceptación incondicional de Jesús para con Zaqueo es capaz de enternecer y 

convertir el corazón de un hombre que todos consideraban irremediablemente endurecido.   (cfr. Salmo 

de Benjamín González Buelta sobre la semilla y el jardín). 

 

"Tener fe significa creer en uno que cree en nosotros". "Tenemos que bajarnos, como Zaqueo, del árbol de 

las resignaciones, de los remordimientos y de los miedos, responder a una voz que nos llama por nuestro 

nombre, para reprocharnos no nuestros errores sino nuestras posibilidades todavía intactas". 

 

“La hospitalidad le devolvió lo que la desconfianza y la duda le habían arrebatado”, decía San Agustín 

refiriéndose al relato de los dos peregrinos de Emaús.  Hospedar es hoy un verbo difícil de conjugar en 

medio de las dinámicas cotidianas bañadas de violencia, inseguridad y discriminación.  La hospitalidad 

supone un adentro donde acogemos, una interioridad receptiva donde el que llega encuentra atención y 

acogida, donde se siente escuchado, entendido, reconocido. Es difícil de cultivar en un mundo que fomenta 

interioridades afectivas dispersas y superficiales, cargadas de sospechas por un lado y de engaños posesivos 

por el otro.  La escena aterradora del criminal que aprisionó en su casa a varias mujeres para “usarlas” a su 

antojo, es solo la manifestación extrema de esta tendencia depredadora y consumista que nos lleva a 

convertir las relaciones en prisiones que impiden al otro crecer y seguir su camino, sin mí, sin mis controles, 

sin mis sellos de propiedad. La abundancia de los feminicidios y el crecimiento de la depredación ecológica 

son también fenómenos hijos de esta pérdida del sentido de la hospitalidad, del respeto por el otro, del 

misterio de la vida.  En nuestro caso más reciente en RD el proceso de legalización de la desnacionalización 

de miles de dominicanos de ascendencia haitiana es la evidencia terrible del retorno con fuerza de la 

cultura del miedo y la discriminación.  

 

El encuentro es gracia, cuando se percibe que Dios no se contenta con dar respuesta a nuestras preguntas, 

sino que en Jesús quiere entrar en nuestra casa, compartir nuestra vida. Alojarse con nosotros significa 

participar de nuestra hospitalidad, entrar en nuestra intimidad, participar de nuestra mesa. 

 

Quien abre sus puertas a Jesús cae en la cuenta de que no es él el que da, sino el que recibe. Está ya 

preparado para la transformación gratuita. 

 

e) El desprendimiento y el compartir manifiestan la salvación en la casa de Zaqueo 

 

La transformación cristiana es producto de un encuentro con Jesús más que de un voluntarismo ético. Es 

más, podemos sospechar de las personas piadosas cuya vida no se siente sacudida y necesitada de 

decisiones radicales. Lo que resulta curioso es el campo elegido por Zaqueo (y por Lucas) para tomar esas 

decisiones radicales: el de la riqueza. 

 

Zaqueo no toma decisiones tan sanas como acudir al templo con más frecuencia, o acercarse arrepentido a 

los líderes religiosos, o estudiar a fondo la Ley y sus preceptos. Las decisiones que brotan cuando Jesús 

entra a fondo en su casa tienen que ver con la riqueza y con una aproximación a los pobres. ¡Ese es el lugar 

de discernimiento de la sinceridad de su conversión! Y Jesús parece ratificarlo cuando, después de escuchar 
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las decisiones de Zaqueo, exclama: "Hoy ha sido la salvación de esta casa". Alguno de nosotros a lo mejor 

hubiera tenido la tentación de acusar a Zaqueo de materialismo. De poner la conversión a nivel de los 

bienes materiales. Jesús es mucho más profundo que nosotros. Y sabe que compartir lo material es un 

problema espiritual en el que se reconoce a Dios como Padre de todos los hombres. 

 

Y uno no puede dejar de recordar el desenlace de un episodio paralelo en Lucas 18, 18-25, en que un 

hombre observante y muy piadoso, que había cumplido la Ley desde joven, se puso muy triste y volvió la 

espalda sin seguir a Jesús "porque era muy rico", suscitando el comentario del Maestro: "¡Con qué 

dificultad entran los ricos en el Reino de Dios!". 

 

Cosa extraña. Zaqueo no lleva al huésped ilustre -como hacemos nosotros- para que admire los cuadros, los 

muebles, las colecciones valiosas. Desde el momento en que Cristo entra en su casa, se diría que al 

propietario todo lo que tiene le fastidia, se convierte en un estorbo insoportable, un impedimento para 

"ver" al Maestro. 

 

Y se libera de todo. No quiere que el "tener" sofoque e impida el crecimiento del ser que ahora apenas 

acaba de despuntar. Para él la fe se traduce inmediatamente en desprendimiento, en un tomar distancia 

de la riqueza acumulada. Acoger a Dios significa desembarazarse de los ídolos. Y Zaqueo descubre de 

improviso a los otros, precisamente en el momento en que éstos murmuran ante su puerta y tiran contra las 

ventanas las piedras de la murmuración: "Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador". 

 

A través de los cristales rotos, Zaqueo ve finalmente al prójimo. Un prójimo que le es hostil. Su mirada, 

atrofiada por el egoísmo, se ha curado. Ya no ve a los demás como individuos a explotar, a quienes arrancar 

todo lo posible y todavía más, con todos los medios lícitos y también con aquellos no demasiado ortodoxos. 

Ahora ve a los otros como hermanos. Y empieza, por primera vez en su vida, a conjugar el verbo 

"compartir". Comienza, por primera vez, a usar las manos no para coger, arrebatar, tener, sino para dar. 

Las cosas, los bienes, el dinero ya no son objeto de conquista, de rapiña y posesión feroz, sino que se 

convierten en signo, sacramento de fraternidad y amistad.  

 

A causa de las riquezas acumuladas, Zaqueo era un excomulgado, un separado. Ahora, en el signo del 

compartir y la hospitalidad, se convierte en el hombre del encuentro. Porque alguien, primero, ha logrado 

"encontrarlo".  

 

Preguntas que pueden ayudar: 

 

1. ¿Qué consolaciones, alegrías, esperanzas siento al contemplar, desde el proceso de salvación en la 

casa de Zaqueo, la realidad actual de nuestras casas y nuestra vida comunitaria? 

2. ¿Cuáles desolaciones, desánimos, resistencias experimento? 

3. ¿Cuáles llamadas? 
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FICHA 6 - RETIRO:  BETANIA, EL PERFUME DE LA AMISTAD.   
 

 
 
Betania parece haber sido una referencia muy importante para Jesús. Se menciona en los cuatro 
evangelios, un total de 12 veces,  y ahí tienen lugar algunas de las escenas más memorables de su vida. 
Por algo es el último lugar que visita antes de ascender al cielo (“los llevo hasta cerca de Betania” Lc 
24,50). 
 
Betania es el lugar dónde Jesús se siente más acogido.  En nuestras vidas tenemos nuestras Betanias”, 
donde sentimos que podemos actuar con libertad, donde nos sentimos reconocidos y amados así como 
somos.   Marta, María y Lázaro representan a todas las personas que tienen ese don de la acogida. Cada 
uno desde su originalidad.  Queremos entrar en Betania por medio de algunos textos bíblicos y contemplar 
esa amistad cultivada por Jesús. Reflexionar y sacar provecho. 
 
COMPOSICIÓN DE LUGAR:   La casa de Marta, María y Lázaro en Betania. 
     

GRACIA A PEDIR: “Que mi Betania se parezca cada vez más a la Betania de Jesús”. 
 
TEXTOS BIBLICOS: Jn 11, 1-44   (en Betania, Jesús resucita a Lázaro) 

   Jn 12, 1-11  (en Betania, María unge a Jesús) 
   Lc 10, 38-42 (en Betania, Jesús dialoga con Marta y María) 
 
 
Preguntas que pueden ayudar: 
 
1.  ¿Cómo podemos ser Betania para los demás?  

- Migrantes, víctimas de trata y tráfico, pobres  

- En la propia familia, los vecinos… 

- Vida comunitaria, la iglesia… 
 
2.  ¿A quién nos parecemos de los personajes de Betania? ¿Por qué? ¿Qué nos quiere decir Dios a 
nosotros, desde Betania?  

- Marta  

- María  

- Lázaro  

- Jesús  

- Otros  
 
3.  ¿Cómo podemos aplicar este tema de Betania en nuestra vida personal, familiar, comunitaria, 
social, eclesial? ¿Y en nuestra misión concreta?  
 
4.  ¿Qué tendríamos que cambiar, o que pasos tendríamos que dar, para que nuestra vida cristiana se 
parezca más a Betania?  
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FICHA DEL EJERCITANTE 7: JERUSALÉN, CONFLICTO Y COMUNIDAD 
 

 
 
Jerusalén es en la vida de Jesús el lugar del conflicto y de la nueva comunidad.  De pequeño había 
aprendido  a subir a Jerusalén en las grandes peregrinaciones.  Allí estaba el santuario, el gran Templo, el 
corazón de la religión Judía. 
 
Pero Jesús pronto aprendió que también Jerusalén era el lugar de los grandes conflictos.  En el mismo 
corazón de la religión judía habían grandes contradicciones, grandes conflictos. La misma estructura física 
del templo hacía visible estas contradicciones expresadas en los espacios que separaban y excluían: una 
patio solo para los hombres judíos, otro para las mujeres judías, otro más externo para los extranjeros, y el 
más interno de todos para los sacerdotes y el sumo sacerdote que custodiaban el lugar más sagrado del 
templo.  
 
Jesús lloró un día, mirando desde el monte de los olivos esta ciudad que “asesina a sus profetas”. Otro día 
entró derribando las mesas de los cambistas porque habían convertido la casa del Padre en una “cueva de 
bandidos”. 
 
Es allí mismo donde Jesús va a ser confrontado, llevado a juicio con falsos testigos, torturado y asesinado 
en una cruz en nombre de la religión y en nombre del bien de la nación.   Jesús va a enfrentar el conflicto, 
los prejuicios, las exclusiones, sin entrar en la lógica de sus enemigos.  Jesús permanece acogiendo a todos, 
incluso a sus verdugos, invitándoles a abrirse a la fraternidad. Jesús muere declarándose en cada momento 
hermano de todos y todas.  
 
PARA LA ORACION 
 

GRACIA:      Conocimiento interno de Jesús, que carga nuestros pecados 
       Que me lleve a la gratitud y al seguimiento (cargar fragilidades propias y ajenas con esperanza) 
 

 
1.  Mc 14,34-45   La traición de Judas 
 Mc  14,43-52   La huida de los doce 
 Mc  14,53-54. 66-72  La negación de Pedro 
 Jn 17,1-26   Oración de Jesús. Amor y fidelidad. 
 
2. Lc 22,54 -23,25  En las manos de sus enemigos 
     EE 291-195 
 Lc  23,26-48   Jesús muere perdonando y salvando.  
 
3. Volver sobre personajes que viven con pasión, que se ofrecen con generosidad en medio de 
situaciones difíciles, que actúan desde esta lógica del amor extremo, en clima y deseo de tercer binario (EE 
155: hacer de cuenta que todo lo dejo por El) y en clima y deseo de vivir el tercer grado de humildad (EE 
167: deseos de ser tenido por vano y loco, pero con Cristo). 
 
 Mc 14,1-11    La mujer del perfume de nardos 
 Mc 12, 41-44    La viuda en el templo 
 Jn 19, 25-27    Los amigos de la hora final 
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También podría ayudar  

 
Mirar la pasión entera con los ojos de María. Ella también tenía que hacer este camino estrecho de no 
entrar en la lógica y malicia de los que humillaban y asesinaban a su hijo. 
 
Contemplar esta dimensión relacional de la pasión. Jesús vive la negación, la traición, la huida, la 
confrontación sin renunciar a su fidelidad, dejando encendida, para todos,  la posibilidad de la comunión.  
Reflexionar sobre esta dimensión relacional de la pasión en mi vida, en mis misterios dolorosos. 
 
Preguntarme: ¿Y yo, como vivo mi fidelidad cuando la gente me falla o cuando soy confrontado y 
perseguido?  ¿Cómo la he vivido? 
 

 
  



Campaña por la hospitalidad  
 

25 

 

 
 

FICHA DEL EJERCITANTE 8: RELATO DE EMAUS   Lucas 24, 13-34 
 

 

“La Hospitalidad les devolvió lo que la duda les había arrebatado” San Agustín. 
 

La experiencia de la resurrección podemos verla  desde la perspectiva de la hospitalidad, como nos 
propone San Agustín. La muerte está asociada a procesos de duda, desconfianza, hostilidad, 
confrontación, confusión. El relato de Emaús describe este drama vivido al interior de los que se 
alejan de lugar de los hechos (Jerusalén) y se dispersan desolados. Nos Cconviene recordar el 
proceso que vivieron los peregrinos de Emaús como un camino que se abre a la vida a partir de la 
acogida a un extraño que es acogido y nos trae una nueva lectura de la historia. 
 
En esencia el relato da los siguientes pasos: 
 
 Dos discípulos que se alejan de la comunidad y regresan al que quizás sea su lugar de origen, 

discuten amargamente sobre los eventos de la Cruz. 
 
 Jesús, entrando en el camino sin dejarse reconocer, como un extraño, interviene inicialmente 

para hacerlos repetir la historia una vez más. Jesús escucha, acoge la perspectiva desde la que 
ellos leen los acontecimientos. 

 
 Luego toma la palabra para abrirles una nueva perspectiva. Les muestra, partiendo de las 

Escrituras, que esa misma historia de fragilidad y fracaso es camino de vida y salvación 
 

“Después de larga caminata escuchándolo, y cuando llegan a su destino, los discípulos lo invitan a 
pasar la noche en su casa y a compartir su mesa. Efectivamente, los dos amigos invitan, más aún, 
presionan al desconocido para que se quede con ellos. «Sé nuestro invitado», le dicen. Quieren 
ser sus anfitriones. Invitan al desconocido a dejar de serlo y a convertirse en amigo. Ésa es la 
verdadera hospitalidad: ofrecer un lugar seguro donde el desconocido pueda convertirse en 
amigo. Antes eran dos amigos y un desconocido; ahora son tres amigos que comparten una 
misma mesa...  Cuando más vulnerables somos es cuando dormimos o comemos juntos. La cama 
y la mesa son los dos lugares de la intimidad, pero son también los dos lugares de mayor dolor. Y 
puede que de ambos lugares sea la mesa el más importante, porque es el lugar donde se reúnen 
todos los de la casa y donde pueden expresarse y hacerse reales la familia, la comunidad, la 
amistad, la hospitalidad y la verdadera generosidad. 

Jesús acepta la invitación a entrar en la casa de sus compañeros de viaje y se sienta a la mesa con 
ellos, los cuales le ofrecen el puesto de honor. Jesús está en el centro, y ellos a ambos lados. Ellos 
le miran a él, y él a ellos. Hay intimidad, amistad, comunidad... Entonces sucede algo nuevo, algo 
apenas perceptible para el ojo no habituado: Jesús es el invitado de sus discípulos, pero, tan 
pronto como entra en su casa, ¡se convierte en su anfitrión! Y como anfitrión les invita a entrar en 
plena comunión con él” (Nouwen) 
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 Allí él se les da a conocer en la “Fracción del Pan”. Al reconocer al Señor resucitado, ellos 
comprenden que el fin del camino recorrido por Jesús en su ministerio no era la muerte, 
sino la gloria. 

 

 Entonces regresan a Jerusalén y anuncian su experiencia: el encuentro con el Resucitado. 
 
GRACIA A PEDIR 
 

Reconocer las experiencias de hospitalidad que nos han ayudado a resucitar. 
Abrirnos a resucitar entrando en dinámicas de auténtica hospitalidad. 

 
Puntos a considerar: 
 
1. Considerar como nuestras huidas del cuerpo (de Jerusalén, del crucificado, de la comunidad) son huidas 

de la perspectiva universal, huidas de la cruz, huidas del proyecto común, huidas hacia nuestras 
pequeñas “aldeas” donde nos parece que podemos volver a lo mío, a lo que yo puedo manejar, lejos de 
los grandes conflictos de la historia.  Y considerar allí mismo como la nueva perspectiva sobre esa 
misma historia, la nueva dinámica personal y comunitaria brota del paso de la discusión al dialogo, 
brota como una construcción común, desde el otro, pero desde adentro, allí donde arde el corazón. La 
mirada nueva viene del corazón a los ojos. Y se percibe como una experiencia común: ¿acaso no 
sentíamos arder nuestros corazones cuando él nos hablaba en el camino? Y toda esta experiencia es 
pascual para los mismos peregrinos que caminaban como muertos junto al viviente, como decía San 
Agustín en su comentario a Emaús: “Caminaban, muertos, junto a un viviente; caminaban, muertos, 
junto a la vida. Junto a ellos caminaba la vida. Pero en sus corazones no había renacido vida alguna. Si 
tú quieres la vida, imita a los discípulos y reconocerás al Señor”. 
  

2. Considerar como el arder del corazón no es un acto mágico y grandioso, se da dentro de un proceso 
sometido al tiempo compartido caminando juntos, escuchándonos, volviendo sobre lo vivido, 
dejándonos conducir hacia una nueva visión de la realidad que se ilumina más plenamente en la 
fracción del pan. El arder del corazón acontece dentro de un proceso creciente de apertura a lo 
diferente.  También San Agustín expresa esta apertura en claves de hospitalidad con una actualidad 
que puede ser muy inspiradora para nosotros en nuestra iglesia dominicana: “Le ofrecieron su 
hospitalidad. El Señor parecía decidido a seguir camino, pero lo retuvieron. Cuando llegaron al término 
de su viaje, le dijeron: ‘Quédate con nosotros, porque es tarde y el día se acaba’. Retened con vosotros 
al extranjero, si queréis reconocer al Señor. La hospitalidad les devolvió lo que la duda les había 
quitado. El Señor se manifestó en la fracción del pan. Aprended a buscar al Señor, a poseerlo, a 
reconocerlo cuando coméis…” 

 
3. Considerar que este arder del corazón, no es posible sin una conversión que comienza por la 

aceptación humilde de la estrechez de nuestra mirada, de nuestra ceguera, reconocer la profunda 
necesidad que tenemos de que Él nos ensanche la mirada denunciando nuestras miopías.  Jesús, como 
en Emaús, nos devuelve a Jerusalén, donde está el cuerpo de Jesús, donde están los otros miembros 
del cuerpo de la comunidad, y nos hace portadores de un relato y de una llama que nos rehace desde 
adentro como parte de un proyecto mayor.  Dejaron  de  lado el  negativismo  derrotista y  regresaron  
en   la  noche  como si fuese de  día. Volvieron  para  recomenzar,  para reconstruir  la  comunidad,  
expresión,  signo y  sacramento  de  la presencia de  Jesús  resucitado.  
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FUI EXTRANJERO Y ME ACOGISTE
Mt 25, 35

En el contexto de la Campaña por una cultura de la hospitalidad
en Latinoamérica y el Caribe de la Red Jesuita con Migrantes,
ofrecemos una propuesta de cinco temas para trabajar en la
cuaresma 2014. Nuestro propósito es ofrecer un conjunto de
recursos para que la comunidad se acompañe en su proceso de
renovación durante la cuaresma y acompañé el caminar personal de
cada uno/a de sus integrantes. Cuaresma es un tiempo de
renovación, de desierto, de búsqueda, de reconciliación, un proceso
implica caminar por nuestros desiertos en búsqueda de la tierra
prometida y anhelada por quienes anhelamos la vida plena. Todos y
todas, personas, comunidades y pueblos, somos israeles saliendo de los
egiptos; todos y todas somos Jesús en el desierto enfrentando falsos
caminos y buscando los auténticos.

Se puede trabajar un tema por semana, los cinco temas a lo
largo de una semana o las modalidades que cada comunidad
creativamente pueda ir construyendo. Siéntete con la total de
libertad de hacer las adaptaciones necesarias para tu grupo o
comunidad.
Se ofrecen cinco temas de reflexión:
Tema 1. El ayuno que Dios quiere
Tema 2. Renovar nuestra vida comunitaria, vecinal y familiar
Tema 3. Reconocerme como pecador pedonado
Tema 4. Recrear mi vida y mi persona
Tema 5. Celebrar la reconciliación, la tolerancia y la hospitalidad

Que Dios Bueno nos guíe para salir de los dinamismos
personales que nos esclavizan y deshumanizan, de lo que ya no nos
construye ni nos da vida, de nuestras actitudes de exclusión y
discriminación.

Caminado hacia un mundo justo y hospitalario

ESQUEMA DE LOS TEMAS Y METODOLOGÍA

Canto
Nombre del tema.
1. Oración para disponernos. Es una oración para empezar la reunión y

prepararnos –disponernos- para entrar al tema. En ella se expresa el
“fruto”, es decir, lo que se pretende lograr en la reunión, la gracia que
queremos que Dios nos regale.
En algunos casos puede incluir un momento de ambientación o
motivación.

2. Puntos de reflexión. Generalmente se darán tres puntos de reflexión para
la reunión, siguiendo el método de las Comunidades Eclesiales de Base
(CEB´s), aunque en ocasiones puede variar según el tema y el contexto
de la comunidad.
Ver. La comunidad escucha, contempla, toca, gusta la vida y/o el texto
bíblico.
Pensar. La comunidad comparte, reflexiona, escucha, dialoga, medita,
juzga la realidad a la luz de la fe, la palabra de Dios y del pueblo.
Actuar. La comunidad plantea y realiza acciones personales y colectivas
para poner nuestro granito de arenaen la transformación de la realidad y
la construcción del Reino. Es el momento de hacer vida la Palabra, es el
momento de la encarnación de  Dios en acciones y actitudes concretas.
Palabra y hechos, fe y vida van juntas.

3. Orar/Celebrar. El tema se reflexiona a nivel comunitario, pero también se
aterriza en lo personal. Este es un momento de encuentro íntimo y
personal con Dios, un momento para que cada quien platique y
dialogue con Dios. Tambiién puede un momento de oración y
celebración comunitaria.

4. Cosecha de la jornada/Evaluar.Es un pequeño momento para examinar
qué luces o mociones Dios nos regaló con este tema; es un momento de
cierre, resumen (examen ignaciano), algunas preguntas son: ¿Qué
esperanza, gracia, luz, moción, nuevo aprendizaje, enseñanza,
bendición, regaló Dios con este tema? Otras preguntas pueden ser:
¿Con qué me quedo? ¿Qué aprendí hoy para el caminar, qué me queda
para mi vida en comunidad, familiar y personal? ¿Quéme llevo de la
sesión de hoy?, responder en una sola palabra (que no sea bien, mal ni
regular)¿cómo se van?

Canto
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1. EL AYUNO QUE DIOS QUIERE

…busquen la justicia, den sus derechos al oprimido, hagan justicia al huérfano y
defiendan a la viuda

Canto
En el nombre del padre…
Leer el siguiente texto

Salimos al desierto. El desierto, lugar de silencio y aridez. Símbolo del
lugar donde enfrentamos nuestros miedos; donde conviviremos con las bestias,
símbolo de nuestros problemas sin resolver y que tendremos que enfrentar, las
propias, las familiares, las comunitarias y las sociales. Donde enfrentamos
nuestras tendencias personales y colectivas, nuestros demonios.

Es el éxodo del llamado Israel (…) que dejó Egipto como situación dada
o impuesta y salió al desierto en busca de otra tierra posible. Y que salió a
caminar durante cuarenta años, cuarentena, es decir un tiempo intensivo,
profundo, denso, un proceso y no algo inmediato, mecánico y sencillo.

Y como el éxodo de Jesús de Nazareth, que salió al desierto a
enfrentarse con sus tentaciones y falsos caminos, que enfrentó a lo largo de su
vida y ministerio. Que miró cara a cara a las bestias, las suyas y las de su
pueblo. Con un discernimiento, con un ejercicio de reflexión y meditación de
cuarenta días, de nuevo algo profundo, intenso, (…) dialogando con sus
demonios y los demonios de su pueblo, para conocerlos y enfrentarlos.

Esa es la historia (esto es la cuaresma): invitación a salir
constantemente, a no quedarse en lo pasado. Lo viejo, lo caduco, lo cerrado, lo
muerto. El movimiento de caminar por los desiertos en búsqueda de la tierra
prometida y anhelada por quienes anhelan la vida plena. Todos y todas,
personas, comunidades y pueblos, somos israeles saliendo de los egiptos; todos
y todas somos Jesús en el desierto enfrentando falsos caminos y buscando los
auténticos1.

El plan de trabajo que vamos a seguir para las reuniones es el
siguiente:

Tema 1. El ayuno que Dios quiere
Tema 2. Renovar nuestra vida comunitaria, vecinal y familiar
Tema 3. Reconocerme como pecador pedonado, llamado -enviado
Tema 4. Recrear mi vida y mi persona
Tema 5. Celebrar la reconciliación, la tolerancia y la hospitalidad

1Notas tomadas de Misión por la Fraternidad 2011

1. ORACIÓN PARA DISPONERNOS

Vamos a iniciar nuestra reunión poniéndonos en manos del Dios de
Jesús, del Dios que camina con su pueblo y lo campaña.

Todos decimos la siguiente oración:

Te damos gracias Señor por el caminar de nuestra comunidad,por nuestras
búsquedas y luchas diarias, por sus anhelos y esperanzas, por el trabajo, el estudio,
la convivencia, el compartir, por el tiempo que llevamos de conocernos, la
experiencia de fe, comunión y hospitalidad; por todo el trabajo realizado en la
búsqueda por construir el Reino de Dios.

Te pedimos que en esta reunión nos ilumines en la búsqueda de caminos
nuevos para nuestra humanidad y para el mundo, que nos ayudes a renovar
nuestra persona, a salir de nuestras esclavitudes, de nuestras actitudes de
discriminación y exclusión. Danos un corazón noble y lleno de ánimo para
construir comunidades y actitudes hospitalarias.

2. PUNTOS DE REFLEXIÓN

 Del Comunicado de la Red Jesuita con Migrantes de Latinoamérica y el
Caribe. 18 diciembre 2013

Cerca de 26 millones de latinoamericanos y caribeños son migrantes
internacionales como consecuencia de la creciente crisis económica. Los
migrantes viven cada vez más atrapados en una encrucijada donde, por un
lado,son impulsados por factores de atracción económica que alientan la
migración hacia los países desarrollados; y por otro lado, en esos mismos
países, se aplican políticas cada vez más restrictivas, vinculadas a concepciones
de seguridad nacional que los termina criminalizando.

Para el flujo centroamericano y mexicano
…se estima que de los doce millones de indocumentados en Estados

Unidos, el 55% son mexicanos-as. Por su parte, cerca del 12% de las y los
centroamericanos-as han emigrado fuera de las fronteras de su país de
nacimiento, la mayoría de manera indocumentada, siendo esta la región que
más personas expulsa hacia Estados Unidos. En este flujo migratorio cada vez
se mezclan más factores de riesgo, como la violencia que persigue a las
personas migrantes desde el origen, siendo causa de su salida, y durante todo
el tránsito por México, al ser esta una de las rutas más peligrosas del mundo,
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con los dramáticos casos de las masacres de migrantes y los más de 20,000
secuestros en 6 años.

Para la región Colombia
A nivel regional Colombia sigue siendo el principal generador de

desplazamiento forzado y expulsión de personas hacia otros países,
alrededor de cinco millones de personas han sido internamente
desplazadas. Si bien el desplazamiento interno colombiano ha disminuido
en números absolutos, los flujos de personas colombianas hacia los países
vecinos se mantienen e inclusive en algunas regiones fronterizas han
aumentado, lo que da un saldo de más de cuatrocientas mil personas con
necesidad de protección en países como Venezuela, Panamá y Ecuador.

Aunque las negociaciones entre el Gobierno colombiano y las FARC
han levantado expectativas muy positivas sobre el fin del conflicto armado;
en Colombia persisten acciones armadas debido a variables como los
intereses en las tierras y territorios, los poderes locales-regionales y el
ímpetu guerrerista de algunos sectores extremos de la sociedad. El
conflicto se nutre también de factores tales como el negocio del
narcotráfico, las tensiones políticas continentales entre las potencias
tradicionales y otras emergentes, y definitivamente las nuevas perspectivas
del comercio internacional donde el control de los territorios dentro de
Colombia y sobre todo en las regiones fronterizas determinará ventajas
para ciertos sectores legales e ilegales.

Para la región Cono Sur
En otros países de América Latina, el fenómeno de la migración crece

y se expande mezclándose con nuevas realidades, donde se rompen las
fronteras geográficas y nos enfrentamos a una compleja situación en la que
interactúan historias, nacionalidades y culturas.Por ejemplo, en la región
sur existen tres grandes países expulsores de migrantes: Bolivia, Paraguay y
Perú. Gran parte de los flujos se producen dentro de la región ya que de
estos países expulsores migran de forma masiva a Brasil, Argentina y Chile.
En los últimos años, Perú se ha convertido en el corredor de nuevos
movimientos migratorios desde países del norte hacia el Sur. Así existe un
fuerte flujo de colombianos hacia Chile y de haitianos que entran en Perú
con diversos rumbos, pero principalmente tratando de pasar a Brasil. De los
países receptores, solo en Chile hay leyes migratorias restrictivas, es el
único país en cuyas fronteras hay incidencia permanente de tráfico de
personas.

Para la región Caribe
Por otra parte, Haití continúa siendo el país de mayor expulsión de

migrantes en el Caribe; luego de la agudización de la crisis humanitaria

causada por el terremoto del 2010, se sigue manteniendo el desafío de
superar los niveles de pobreza y fragilidad institucional que impide un goce
efectivo de derechos a gran parte de la población haitiana; como
consecuencia de estas vulnerabilidades los destinos de la migración haitiana
se han diversificado hacía países como Brasil, Ecuador, Venezuela, entre otros.

República Dominicana ha sido tradicionalmente el país de mayor
acogida de migrantes haitianos-as, de hecho este grupo se constituye en una
importante fuerza de trabajo que ha aportado al desarrollo de la economía
dominicana. Sin embargo, hoy es alarmante e incierto el destino que tendrán
más de 4 generaciones de ciudadanos-as dominicanos-as, para quienes se ha
ordenado una desnacionalización retroactiva por ser hijos- as de migrantesen
situación irregular. La sentencia adoptada por el Tribunal Constitucional de
República Dominicana deja al descubierto la necesidad de reorientar la
reflexión sobre el pacto social entre el Estado y sus ciudadanos, pero sobre
todo la necesidad de sincerar las políticas para la protección de derechos de
los migrantes y sus garantías.
Pregunta para compartir:

¿Cuál es la realidad de la migración, refugio, desplazamiento y retorno
en el mundo?

¿Cuál es la realidad de la migración, refugio, desplazamiento y retorno
en nuestra región?

 Isaías 1, 10-20

Oigan la palabra del Señor, príncipes de Sodoma; escucha la enseñanza
de nuestro Dios, pueblo de Gomorra. ¿Qué me importa el número de nuestros
sacrificios? -dice el Señor- Estoy harto de holocaustos de carneros, de grasa de
cebones; la sangre de novillos, corderos y machos cabríos no me agrada.
Cuando entran a visitarme y pisan mis atrios ¿quién exige algo de vuestras
manos? No me traigan más dones vacíos, más incienso repugnante. Luna
nueva, sábados,  asambleas... no aguanto reuniones y crímenes. Nuestras
solemnidades y fiestas las detesto; se me han vuelto una carga que no soporto
más. Cuando extienden las manos, cierro los ojos; aunque multipliquen las
plegarias, no los escucharé. Nuestras manos están llenas de sangre.

¡Lávense, purifíquense! Alejen de mis ojos sus malas acciones, dejen de
hacer el mal y aprendan a hacer el bien. Busquen la justicia, den sus derechos
al oprimido, hagan justicia al huérfano y defiendan a la viuda.

Ahora el Señor les dice: “Vengan, para que arreglemos cuentas. Aunque
sus pecados sean colorados, quedarán blancos como la nieve; aunque sean rojos
como púrpura, se volverán como lana blanca. Si ustedes quieren obedecerme,
comerán los productos de su tierra; pero si ustedes insisten en desobedecerme,
será la espada la que los devore; porque ésta es palabra del Señor”.
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Preguntas para compartir
¿Vivimos el plan de Dios, el mundo que Dios quiere y soñó para la
humanidad?

¿Cuál es el ayuno que le agrada a Dios?

¿Qué necesita ser renovado, recreado, repensado en nuestra
sociedad?


Preguntas para hacer vida la Palabra de Dios

¿Cuál es el ayuno que queremos hacer? ¿A qué nos queremos
comprometer en esta cuaresma?

Ante la realidad de la migración, desplazamiento y refugio  ¿qué
ayuno nos pide Dios?

¿Qué queremos hacer para expresar nuestro deseo de vivir el plan
de Dios para nuestra sociedad?

¿Qué actitudes queremos cambiar de nosotros-as mismos-as?
Poner una o dos acciones concretas a realizar

3. ORAR/CELEBRAR

El tema se reflexiona a nivel comunitario, pero también se aterriza en
lo personal. Este es un momento de encuentro íntimo y personal con Dios;
es un momento de silencio para que cada quien platique, dialogue, con
Dios.

Nota. Se puede hacer un ejercicio de respiración, pedir que cierren los ojos y que
respiren profundo tres veces.

4. COSECHA DE LA JORNADA/EVALUAR

Responder en una sola palabra (que no sea bien, mal ni regular)
¿cómo se van? ¿Qué me llevo de la sesión de hoy?

Oración final

Canto
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2. RENOVAR NUESTRA VIDA COMUNITARIA, VECINAL
Y FAMILIAR

…el que quiera ser el más importante entre ustedes, debe hacerse el servidor de todos, y
el que quiera ser el primero, se hará esclavo de todos…

Canto
En el nombre del padre…

1. ORACIÓN PARA DISPONERNOS

Sugerencias. Se puede poner una vela al centro y alrededor poner imágenes de
actividades que hayan realizado, fotos de la comunidad, símbolos, material
de trabajo, etc.
Vamos a iniciar nuestra reunión poniendo la vida de la comunidad y

de nuestras familias en manos del Dios de Jesús, que Él nos dé la fortaleza
necesaria para seguir construyendo comunidad.

Todos decimos la siguiente oración:

Te damos gracias Señor por el caminar de nuestra comunidad, por el
tiempo que llevamos de reunirnos y caminar juntos/as. Gracias por
acompañarnos y enseñarnos a compartir la vida y la esperanza, por la
experiencia de fe, comunión y hospitalidad; por todo el trabajo realizado en la
búsqueda por construir el Reino de Dios.

Te pedimos que en esta reunión nos ayudes a renovar nuestra vida
comunitaria, vecinal y familiar para salir de los dinamismos comunitarios que
nos esclavizan y no nos dan vida. Danos un corazón noble y lleno de ánimo
para construir comunidades y actitudes hospitalarias.

2. PUNTOS DE REFLEXIÓN


Hacer una lista de

Aquello que destruye la vida comunitaria, familiar y vecinal

Aquello que la unidad y la comunicación al interior de la comunidad,
familia, el barrio, el pueblo

Ya en concreto, en mi comunidad, grupo, familia:
Hacer una lista de las nuestras debilidades, círculos viciosos, antivalores,
etc.
De la lista que hemos hecho, jerarquizar (poner un numero -de 1 a 5- de la
más importante a la que menos importante)

 Marcos 10, 35-45
Santiago y Juan piden los primeros puestos

Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le dijeron:
“Maestro, queremos que nos concedas lo que te vamos a pedir.” Él les dijo: “¿Qué
quieren de mí?” Respondieron: “Concédenos que nos sentemos uno a tu derecha
y otro a tu izquierda cuando estés en tu gloria.”

Jesús les dijo: “Ustedes no saben lo que piden. ¿Pueden beber la copa que
yo estoy bebiendo o ser bautizados como yo soy bautizado?” Ellos contestaron:
“Sí, podemos.” Jesús les dijo: “Pues bien, la copa que yo bebo, la beberán también
ustedes, y serán bautizados con el mismo bautismo que yo estoy recibiendo; pero
el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me corresponde a mí el concederlo;
eso ha sido preparado para otros.”

Cuando los otros diez oyeron esto, se enojaron con Santiago y Juan.
Jesús los llamó y les dijo: “Como ustedes saben, los que se consideran jefes de las
naciones actúan como dictadores, y los que ocupan cargos abusan de su
autoridad. Pero no será así entre ustedes. Por el contrario, el que quiera ser el más
importante entre ustedes, debe hacerse el servidor de todos, y el que quiera ser el
primero, se hará esclavo de todos. Sepan que el Hijo del Hombre no ha venido para
ser servido, sino para servir y dar su vida como rescate por una muchedumbre.”

Preguntas para compartir
¿Qué nos dice la lectura sobre la forma de convivir de los apóstoles? ¿Todo
era armonía? ¿también tenían sus diferencias?
¿Cuál es el punto central de esas diferencias?
¿Cómo resuelve Jesús la situación? ¿En qué pone el énfasis?
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
Preguntas para hacer vida la Palabra de Dios

¿Qué dificultades o conflictos hemos tenido como comunidad, familia o
grupo?
¿Cuál es el punto central de las dificultades o conflictos que hemos
tenido como comunidad?
¿Qué nos dice Jesús? ¿A qué nos invita?
¿A qué nos queremos comprometer en esta cuaresma?
¿Qué actitudes de acogida, inclusión y hospitalidad queremos construir
como comunidad/familia?

Poner una o dos acciones concretas a realizar

3. ORAR/CELEBRAR

Nos ponemos de pie
Damos 3 minutos de silencio para que cada uno haga contacto con su
corazón y pida perdón a Dios por sus pecados de comunidad.

Animador/a:

Por las ocasiones que no ponemos a Jesús y su Reino como fuente y
centro de la vida de nuestra comunidad. Señor ten piedad

Por las ocasiones que no hemos sabido pedir perdón a la comunidad y
los/as hermanas. Cristo ten piedad

Por las ocasiones que no hemos sabido escuchar, dialogar, resolver las
diferencias de manera adulta y responsable. Señor ten piedad

Se invita a que hagan sus propias peticiones de perdón y todxs
responden “Señor ten piedad”

Animador/a:

Padre lleno de amor, que nos regalas la gracia del perdón y la
reconciliación, ayúdanos a permanecer fieles a la misión que nos has dado
para hacer de nuestra vida comunitaria un espacio de acogida y escucha.
Por Jesucristo nuestro Señor…

4. COSECHA DE LA JORNADA/EVALUAR

Responder en una sola palabra (que no sea bien, mal ni regular) ¿cómo se van?
¿Qué me llevo de la sesión de hoy?

Oración final
Canto
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TEMA 3. RECONOCERME COMO PECADOR PEDONADO

…el que quiera ser el más importante entre ustedes, debe hacerse el servidor de todos, y
el que quiera ser el primero, se hará esclavo de todos…

Canto
En el nombre del padre…

1. ORACIÓN PARA DISPONERNOS

Sugerencias. Poner una vela al centro como signo de la presencia de Dios, se
puede llevar una vela pequeña por cada integrante de la comunidad y
prenderla alrededor de la vela central.

Vamos a iniciar nuestra reunión poniendo nuestra vida en manos del
Dios de Jesús, que Él nos dé la fortaleza necesaria para seguir
construyéndonos como personas y salir de nuestras esclavitudes para
marchar a una tierra nueva.

Animador (Leer despacio y con calma la siguiente oración):

MI DIOS ES FRAGIL

Nuestro Padre Dios, no es duro, insensible y enojón.

El amor que nos tiene le hizo frágil.

Se hizo hombre como yo,

en Jesús de Nazareth, su Hijo.

Por eso conoce la alegría humana, la amistad,

la sencillez y la humildad,

por eso sabe lo que sentimos.

Fue dulce como un niño.

No amó nunca el dolor, tembló ante la muerte.

Tuvo hambre, sueño y se cansó.

No fue amigo de la enfermedad, por eso curó a los enfermos.

Amó todo lo humano y es amigo de la vida.

Fue débil con los débiles y enérgico con los soberbios.

Es amor, y por amor nos ha creado.

Muere joven por ser sincero.

Lo mataron por que amaba la verdad.

Pero, murió sin odiar.

Murió perdonando.

Por eso sabemos que es nuestro amigo y nos ama como somos.

Por eso sabemos que mira nuestro arrepentimiento más que nuestras faltas,

y que por eso nos va a perdonar.

Vence a la muerte para quedarse con nosotros,

para caminar junto a nosotros

y seguir siendo frágil.

Como tú y como yo.

Aquí estamos señor, en tu presencia.

Quítanos este corazón de piedra y danos uno de frágil,

sensible al bien de los demás y blando a tu acción.

Acógenos y danos tu perdón.

Juan Arias

Te pedimos que en esta reunión nos ayudes a reconocernos como
pecadores perdonados, llamado-enviados a la construcción de tu Reino. Danos un
corazón noble y lleno de ánimo para construir comunidades y actitudes
hospitalarias.

2. PUNTOS DE REFLEXIÓN


Material: hojas blancas

Ahora vamos a trabajar de manera más personal. Es importante que
tratemos de respetar el espacio de el/la otra. Se entregan las hojas blancas, las
doblan en cuatro partes y en cada parte van a escribir lo siguiente:

¿Qué cosas hacen pesado este momento
de mi vida?

¿Qué cosas necesito perdonarme a mí
mismo/a?

¿Qué cosas necesito perdonar a
______________?

¿De qué le quiero pedir perdón a Dios?
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 Romanos 5, 6-11
Dios dejó constancia del amor que nos tiene

Fíjense cómo Cristo murió por los pecadores, cuando llegó el
momento, en un tiempo en que no servíamos para nada. Difícilmente
aceptaríamos morir por una persona buena; tratándose de una persona
muy buena, tal vez alguien se atrevería a sacrificar su vida. Pero Dios dejó
constancia del amor que nos tiene: Cristo murió por nosotros cuando
todavía éramos pecadores. Con mucha más razón ahora nos salvará del
castigo si, por su sangre, hemos sido hechos justos y santos. Cuando
éramos enemigos, fuimos reconciliados con él por la muerte de su Hijo; con
mucha más razón ahora su vida será nuestra plenitud. No sólo eso: nos
sentiremos seguros de Dios gracias a Cristo Jesús, nuestro Señor, por
medio del cual hemos obtenido la reconciliación.

Palabra de Dios

Preguntas para compartir
¿Qué nos dice Dios sobre el perdón y la reconciliación?
¿Qué me dicen a mi corazón estas palabras “Dios dejó constancia del
amor que nos tiene: Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos
pecadores. Con mucha más razón ahora nos salvará del castigo si, por su
sangre, hemos sido hechos justos y santos.”
¿Cómo no sentimos ente ello?


Volvemos a nuestra hojita. Vamos a trabajar otra vez de manera más

personal. Ahora vamos a escribir en cada cuadro lo siguiente:

Esta semana voy a soltar ____________
porque hace pesado este momento de
mi vida y Dios me ama, me perdona y

me quiere pleno/a

Esta semana voy a ser más compasivo/a
conmigo/a mismo/a  en

___________________________
porque Dios me ama, me perdona y me

quiere pleno/a

Esta semana voy a ser más compasivo/a
con __________

en ___________________________
porque Dios le ama, le perdona y le

quiere pleno/a

Leer en el transcurso de la semana
Juan 8, 1-11

¿Qué le dice Dios a mi corazón?

3. ORAR/CELEBRAR

Nos ponemos de pie.
Leer: Juan 8, 1-11
Nos quedamos unos minutos en silencio meditando, rumiando,
interiorizando la pregunta ¿Qué me le dice Dios a mi corazón?

Animador/a:

Dios Bueno que nos regalas la gracia del perdón y la reconciliación,
ayúdanos a experimentar tu presencia en medio de nuestra fragilidad
humana. Regálanos un corazón hospitalario en el que aprendamos a estar con
nosotros mismos, en el que habites tú. Por Jesucristo nuestro Señor…

4. COSECHA DE LA JORNADA/EVALUAR

Responder en una sola palabra (que no sea bien, mal ni regular) ¿cómo se van?
¿Qué me llevo de la sesión de hoy?

Oración final
Canto
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TEMA 4. RECREAR MI VIDA Y MI PERSONA

¿Ninguno te ha condenado? Contesto ella: ninguno, Señor. Jesús le dijo: pues tampoco
yo te condeno; Ve y en adelante no peques más”.

Canto
En el nombre del padre…

1. ORACIÓN PARA DISPONERNOS

Vamos a iniciar nuestra reunión poniendo la vida de la comunidad y
de nuestras familias en manos del Dios de Jesús, que Él nos dé la fortaleza
necesaria para seguir construyendo comunidad.

Responder en una sola palabra (que no sea bien, mal ni regular), en el
transcurso de la semana ¿Qué le ha dicho Dios a mi corazón sobre el perdón
y la reconciliación? ¿Cómo se sintieron en la semana?

Todos decimos la siguiente oración:

Te damos gracias Señor por nuestro caminar personal y comunitario; por
la historia de vida personal de cada uno/a, te agradecemos los momentos de
alegría, esperanza y de Reino, pero también los momentos de dificultad, dolor y
desolación ya que a través de ellos nos has mostrado tu rostro.

Te pedimos que en esta reunión nos ayudes a renovar, recrear nuestra
vida y nuestra persona. Danos un corazón noble y lleno de ánimo para construir
comunidades y actitudes hospitalarias.

2. PUNTOS DE REFLEXIÓN


Material: hojas blancas

Ahora vamos a trabajar de manera más personal. Es importante que
tratemos de respetar el espacio de el/la otra. Se entregan las hojas blancas,
las doblan en cuatro partes y en cada parte van a escribir lo siguiente:

¿Cuál es mi pecado? ¿Cuál es mi fragilidad?

¿Qué amenaza mi integridad y
dignidad?

¿Qué me da fortaleza?

 Juan 8, 1-11
La mujer adúltera

Jesús se fue al monte de los Olivos. Al amanecer volvió al Templo; toda
la gente acudió a él, y él se sentó para enseñarles.

Los maestros de la Ley y los fariseos le trajeron una mujer que había
sido sorprendida en adulterio. La colocaron en medio y le dijeron: “Maestro,
esta mujer es una adúltera y ha sido sorprendida en el acto. En un caso como éste
la Ley de Moisés ordena matar a pedradas a la mujer. Tú ¿qué dices?” Le hacían
esta pregunta para ponerlo en dificultades y tener algo de qué acusarlo.

Pero Jesús se inclinó y se puso a escribir en el suelo con el dedo. Como
ellos insistían en preguntarle, se enderezó y les dijo: “Aquel de ustedes que no
tenga pecado, que le arroje la primera piedra.” Se inclinó de nuevo y siguió
escribiendo en el suelo.

Al oír estas palabras, se fueron retirando uno tras otro, comenzando
por los más viejos, hasta que se quedó Jesús solo con la mujer, que seguía de
pie ante él. Entonces se enderezó y le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Ninguno te
ha condenado?” Ella contestó: “Ninguno, Señor.” Y Jesús le dijo: Tampoco yo te
condeno. Ve y en adelante no peques más”.

Preguntas para compartir
¿Qué nos dice la lectura sobre mi pecado?
¿A qué me invita?
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
Trabajo en equipos

Hacemos equipos (según el número de integrantes de la comunidad, se
procurara que sean equipos entre 4 y 6 personas).
En los equipos se invita a que cada persona vaya compartiendo algo de
lo que ha ido sintiendo, encontrando, perdonando y/o experimentado
en esta cuaresma.
Cuando haya finalizado de hablar la persona, un integrante del equipo
pone las manos sobre la cabeza y dice la siguiente frase ¿dónde están
los/as que te condenan? ¿Ninguno te ha condenado?
Tampoco yo te condeno. Ve y en adelante no peques más.
Esto se hará con cada persona del equipo
Compromiso: para la siguiente reunión, traer un símbolo que
represente su proceso de perdón – reconciliación.

3. ORAR/CELEBRAR

Nos ponemos de pie
Animador/a:

Por las ocasiones que condenamos a los/as demás, que nos hacemos
jueces de otros/as. Señor ten piedad

Por las ocasiones que vemos las fallas de los/as otros/as y no miramos
que también nosotros/as somos de fragilidad de barro. Cristo ten
piedad

Por las ocasiones que no hemos escuchado la voz de Jesús que nos
invita a levantarnos y nos envía a rehacer la vida diciéndonos “Ve y
en adelante no peques más”. Señor ten piedad

Se invita a que hagan sus propias peticiones de perdón y todxs
responden “Señor ten piedad”

Animador/a:

Jesús amigo, que nos tiendes la mano para levantarnos de nuestro
pecado, del lugar donde otros/as nos condenan, enséñanos a recrear
nuestra persona, a renovar nuestra historia de vida. Por Jesucristo nuestro
Señor…

4. COSECHA DE LA JORNADA/EVALUAR

Responder en una sola palabra (que no sea bien, mal ni regular) ¿cómo se van?
¿Qué me llevo de la sesión de hoy?

Oración final
Avisos. Para la siguiente reunión, vamos a tener una celebración y
depués una convivencia. Se les invita a traer comida para compartir.
Canto
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TEMA 5. CELEBRAR LA RECONCILIACIÓN, LA
TOLERANCIA Y LA HOSPITALIDAD

Material: Una vela o candela para cada uno/a, alrededor poner imágenes de actividades
que hayan realizado, fotos de la comunidad, símbolos, material de trabajo, etc.

Sugerencias. Se propone que la comunidad se siente en círculo, en torno a la vela y la
planta (que represente a la zarza ardiente). Se entrega a cada uno la vela.

RITOS INICIALES

CANTO

ANTÍFONA DE ENTRADA

Señor, tú tienes misericordia de todos y nunca odias a tus creaturas; borras
los pecados de los hombres que se arrepienten y los perdonas, tú nos
acoges y nos hospedas en tu corazón, porque tú, Señor eres nuestro Dios.

SALUDO

En el nombre del Padre, y del Hijo,

y del Espíritu Santo.

Amen

La gracia de nuestro Señor Jesucristo,

el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo

estén con todos ustedes.

Y con tu Espíritu.

ACTO PENITENCIAL

El Señor Jesús,

que nos invita a la mesa de la Palabra y de la Eucaristía,

nos llama ahora a la conversión y a la hospitalidad.

Reconozcamos, pues, que somos pecadores e invoquemos con esperanza la
misericordia de Dios…

Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, hermanos, que he
pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi
culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, a los
ángeles, a los santos, y a ustedes, hermanos, que intercedan por mí ante Dios,
nuestro Señor.

Dios todoamoroso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros
pecados y nos lleve a la vida eterna. Amen

ORACIÓN COLECTA

Oremos,

Mira, Dios Padre y Madre, con misericordia a tu pueblo, regálanos un corazón
que se reconozca como pecador perdonado y llamado a la vida plena y danos
actitudes de reconciliación, inclusión y hospitalidad.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la
unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amen

LITURGIA DE LA PALABRA

PRIMERA LECTURA.
Quítate las sandalias pues el sitio que pisas es terreno sagrado. (Ex 3,1-10)

Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián;
llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb, el monte de
Dios. El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas.
Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse.

Moisés dijo:

Voy a acercarme a mirar este espectáculo tan admirable: cómo es que
no se quema la zarza.

Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza:

–Moisés, Moisés.

Respondió él: –Aquí estoy.

Dijo Dios: No te acerques. Quítate las sandalias de los pies, pues el sitio
que pisas es terreno sagrado.

Y añadió:

–Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios
de Jacob.

Moisés se tapó la cara temeroso de mirar a Dios.

El Señor le dijo:
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–He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas
contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Y he bajado a
librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra para llevarlos a una tierra
fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel, el país de los cananeos,
hititas, amorreos, fereceos, heveos y jebuseos. La queja de los israelitas ha
llegado a mí, y he visto cómo los tiranizan los egipcios. Y ahora, anda, que te
envío al Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas.

Moisés replicó a Dios:

-¿Quién soy yo para acudir al Faraón o para sacar a los israelitas de
Egipto?

Respondió Dios:

–Yo estoy contigo, y ésta es la señal de que yo te envío: que cuando
saques al pueblo de Egipto, daréis culto a Dios en esta montaña.

Palabra de Dios

QUÍTATE LAS SANDALIAS PUES EL SITIO QUE PISAS ES TERRENO SAGRADO.
La vida de cada uno/a es tierra sagrada, es un espacio donde Dios se

hace presente. En este espacio hemos compartido y compartimos la vida, el
dolor, la esperanza, el pecado, las limitaciones de otros/as .  A continuación
vamos a quitarnos las sandalias (zapatos), porque vamos a poner los pies
sobre tierra sagrada.

Los pies descalzos significan que nos presentamos ante Dios como
somos, con transparencia, con un corazón arrepentido.

Los pies descalzos significan que respetamos y acompañamos la vida
de otros/as, con sus debilidades y fortalezas, con sus gozos y esperanzas,
con sus luchas y sus fragilidades.

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 85

R/. Perdonaste la culpa de tu pueblo y lo absolviste de todos sus pecados

Señor, qué bueno has sido con tu tierra:

hiciste volver a los cautivos de Jacob;

perdonaste la culpa de tu pueblo

lo absolviste de todos sus pecados.

R/. Perdonaste la culpa de tu pueblo y lo absolviste de todos sus pecados

Haz que volvamos, Dios, salvador nuestro,

no estés más indignado con nosotros.

¡Muéstranos, Señor, tu amor

y danos tu salvación!

R/. Perdonaste la culpa de tu pueblo y lo absolviste de todos sus pecados

Dios les habla de paz

a su pueblo y a todos sus amigos

con tal que en su locura no recaigan.

El salvará a aquellos que lo temen

y habitará su gloria en nuestra tierra.

R/. Perdonaste la culpa de tu pueblo y lo absolviste de todos sus pecados

La gracia y la verdad se han encontrado,

la justicia y la paz se han abrazado;

la verdad brotará desde la tierra

y bajará del cielo la justicia.

R/. Perdonaste la culpa de tu pueblo y lo absolviste de todos sus pecados

El Señor mismo nos hará felices

y nuestra tierra nos dará sus frutos.

La justicia andará delante de él,

la paz irá siguiendo sus pisadas.

R/. Perdonaste la culpa de tu pueblo y lo absolviste de todos sus pecados

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO.
R. Honor y Gloria a ti, Señor Jesús
Aquel que es la palabra se hizo hombre y habitó entre nosotros. A todos los
que lo recibieron les concedió poder llegar a ser hijos de Dios
R. Honor y Gloria a ti, Señor Jesús

EVANGELIO

Había que hacer fiesta y alegrarse, puesto que tu hermano estaba muerto y ha vuelto a
la vida, estaba perdido y ha sido encontrado

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 15,11-32

Jesús continuó: “Había un hombre que tenía dos hijos. El menor dijo a
su padre: "Dame la parte de la hacienda que me corresponde." Y el padre
repartió sus bienes entre los dos.
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El hijo menor juntó todos sus haberes, y unos días después, se fue a
un país lejano. Allí malgastó su dinero llevando una vida desordenada.
Cuando ya había gastado todo, sobrevino en aquella región una escasez
grande y comenzó a pasar necesidad. Fue a buscar trabajo, y se puso al
servicio de un habitante del lugar, que lo envió a su campo a cuidar cerdos.
Hubiera deseado llenarse el estómago con la comida que daban a los
cerdos, pero nadie le daba algo.

Finalmente recapacitó y se dijo: ¡Cuántos asalariados de mi padre
tienen pan de sobra, mientras yo aquí me muero de hambre! Tengo que
hacer algo: volveré donde mi padre y le diré: “Padre, he pecado contra Dios
y contra ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo. Trátame como a uno de
tus asalariados.” Se levantó, pues, y se fue donde su padre.

Estaba aún lejos, cuando su padre lo vio y sintió compasión; corrió a
echarse a su cuello y lo besó. Entonces el hijo le habló: “Padre, he pecado
contra Dios y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo.” Pero el padre
dijo a sus servidores: “¡Rápido! Traigan el mejor vestido y pónganselo.
Colóquenle un anillo en el dedo y traigan calzado para sus pies. Traigan el
ternero gordo y mátenlo; comamos y hagamos fiesta, porque este hijo mío
estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y lo he encontrado.” Y
comenzaron la fiesta.

El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, cuando se acercaba a la
casa, oyó la orquesta y el baile. Llamó a uno de los sirvientes y le preguntó
qué significaba todo aquello. Él le respondió: “Tu hermano ha regresado a
casa, y tu padre mandó matar el ternero gordo por haberlo recobrado sano
y salvo.”

El hijo mayor se enojó y no quiso entrar. Su padre salió a suplicarle.
Pero él le contestó: “Hace tantos años que te sirvo sin haber desobedecido
jamás ni una sola de tus órdenes, y a mí nunca me has dado un cabrito para
hacer una fiesta con mis amigos. Pero ahora que vuelve ese hijo tuyo, que
se ha gastado tu dinero con prostitutas, haces matar para él el ternero
gordo.”

El padre le dijo: “Hijo, tú estás siempre conmigo y todo lo mío es
tuyo. Pero había que hacer fiesta y alegrarse, puesto que tu hermano
estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado.”

COMUNIDAD HOSPITALARIA

Hacer tres equipos para comentar las lecturas y el evangelio

EL PADRE, SIGNO DE ACOGIDA

¿Cuál es la actitud del Padre?

¿Qué nos dice sobre la acogida?

¿Cuándo he sido como el padre de la parábola?

EL HIJO MENOR, SIGNO DE RECONCILIACIÓN

¿Cuál es la actitud el Hijo menor?

¿Qué nos dice sobre el perdón y la reconciliación?

¿Cuándo he sido como el hijo menor de la parábola?

EL HIJO MAYOR, SIGNO DE LA TOLERANCIA

¿Cuál es la actitud del Hijo mayor?

¿Qué nos dice sobre la tolerancia y la reconciliación?

¿Cuándo he sido como el Hijo mayor de la parábola?

Comentarios:

o Nuestro camino existencial cruza por las tres etapas: ser Hijo menor,
hijo mayor y ser padre.

o Nuestra comunidad también cruza por estas tres etapas existenciales:
ser Hijo menor, hijo mayor y ser padre.

o Somos abrazo, acogida, fragilidad, búsqueda, reconciliación,
esperanza, ternura, confianza y tolerancia.

CONSTRUCCIÓN DE UNA COMUNIDAD DE ACOGIDA,
RECONCILIACIÓN Y TOLERANCIA

Ahora, como signo de nuestro deseo por construir una Comunidad de acogida,
reconciliación y tolerancia, vamos a presentar nuestro símbolo.

Cada uno va pasando, explica por qué escogió ese símbolo, prende una vela y
la pone alrededor de la vela-planta del centro.

Decimos juntos la siguiente oración:

Padre Bueno, tú que has querido reunirnos como comunidad,
ayudamos a estar en un constante proceso de conversión y reconciliación, de
acogida y hospitalidad, de tolerancia y no discriminación.

Te damos gracias, Padre bueno,

porque nos perdonas y nos quieres mucho

y porque día a día nos sales al encuentro para abrazarnos

y darnos el perdón

Te damos gracias, Padre bueno,

Porqué tú nos has creado para que vivamos para ti
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y nos queramos fraternalmente los unos a los otros.

Es un don tuyo que podamos mirarnos

y dialogar como hermanos,

de manera que podamos compartir

las cosas buenas y las difíciles

Por eso, Padre, estamos contentos y te damos gracias.

Unidos a todos los que creen en ti.

Te damos gracias por hacerte acogida y abrazo

porque nos regalas el coraje de mirar nuestros errores

y buscar caminos para volver a tu morada y habitar en ella

gracias por salir al encuentro ante nuestra falta de compasión

gracias por invitarnos a pasar dentro de tu morada

para festejar la alegría del perdón y la reconciliación.

TRAIGAN CALZADO PARA SUS PIES

Ahora, vamos a volver a calzarnos, aunque es el mismo calzado algo nuevo
ha pasado en nosotros/as.

Hacemos binas (A y B)

“A” vuelve a calzar a “B” y viceversa. Al ir poniendo el calado dicen la
siguiente frase:

“comamos y hagamos fiesta, porque este/a hijo/a mío estaba muerto/a y ha
vuelto a la vida, estaba perdido/a y lo/a he encontrado”

PADRE NUESTRO

Como signo de reconciliación, la tolerancia y la hospitalidad

oremos juntos como el Señor nos ha enseñado.

Padre nuestro…

Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días,

para que, ayudados por tu misericordia, vivamos siempre libres de pecado

y protegidos de toda perturbación, mientras esperamos la gloriosa venida

de nuestro Salvador Jesucristo.

Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.

LA PAZ

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: “La paz les dejo, mi paz les
doy”, no tengas en cuenta nuestros pecados sino la fe de tu Iglesia y,
conforme a tu palabra, concédenos la paz y la unidad.

Tú que vives y reinas. Por los siglos de los siglos. Amen

La paz del Señor esté siempre con ustedes.

Y con tu Espíritu.

Démonos fraternalmente la paz y reconciliación

RITO DE CONCLUSIÓN

Que el Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.

La bendición de Dios todopoderoso,

Padre, Hijo +, y Espíritu Santo,

Descienda sobre ustedes.

Amén.

Que la alegría del Señor sea nuestra fuerza y esperanza.

Podemos ir en paz,

hemos terminado nuestra misa.

Demos gracias a Dios
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DOMINGO DE RAMOS
SUGERENCIAS

Se propone hacer una procesión. La comunidad verá cuál será el
recorrido, dónde citar a la gente y a qué hora. Con anticipación, acordar
quién representara a Jesús en el recorrido de Domingo de Ramos.
De preferencia tratar  de conseguir un burrito, una cruz adornada con
flores, dos velas y agua.
Invitar a la comunidad a que lleven palmas, cruces, flores, ramos...
Se pueden hacer algunos carteles o mantas que digan: “Jesús, rey de la
vida íntegra y digna del pueblo migrante”, “Jesús, Rey justo y
misericordioso”, “Jesús, Rey incluyente”, “Bienvenido Jesús a nuestra
comunidad hospitalaria”, etc.
Preparar peticiones y acciones de gracias. Se pueden distribuir entre los
distintos miembros de la comunidad.

EN EL LUGAR DE INICIO DE LA PROCESIÓN

CANTO

ORACIÓN INICIAL

Queridos hermanos y hermanas:

la Cuaresma es un tiempo en que hemos buscado  renovar y recrear
la vida, un espacio en el que la Iglesia nos propone hacer desierto y
prepararnos para acompañar a Jesús en su muerte, pasión y resurrección.
Después de estos cuarenta días, hoy nos reunimos para acompañar a Jesús
en su entrada triunfal a la ciudad santa para que, participando ahora de su
cruz, podamos participar un día de su resurrección y vida.

La peregrinación es un símbolo muy importante de nuestros
pueblos, y en especial del pueblo migrante, que expresa de manera
sencilla, esperanzada y alegre nuestra fe. Ahora, como Comunidad de
acogida, reconciliación y tolerancia, vamos a caminar con ramos, palmas, y
flores en las manos para expresar nuestra esperanza y deseo de acoger,
acompañar y seguir a Jesús en el rostro de lxs migrantes, desplazadxs y
refugiadxs.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

AGRADECIMIENTO POR EL AGUA

Prever tener listo un balde de agua y una rama o flor
Dirigimos la palma de nuestra mano derecha hacia el balde de agua y

juntos decimos:

Te damos gracias, Padre bueno, porque nos bendices con la madre tierra, el
agua, con las flores y los bosques, con el maíz, frijol, trigo… Este día
especialmente te agradecemos que tengamos esta agua para rociarnos y, con esto
recibir cada uno/a de nosotrxs tu bendición.

Dios bueno que nos creas y recreas, que desde las entrañas nos has
formado y nos regalas la vida, escucha con bondad nuestra oración y comunica tu
bendición a través de ésta agua. Que estas gotas nos recuerden el deseo y el
compromiso de construir un mundo justo y hospitalario. Te lo pedimos por Cristo
nuestro Señor. R/. Amén

ROCIAR A LXS PRESENTES

El celebrante rocía con agua a lxs presentes, los ramos, palmas y flores.

Oremos

Señor, Dios de la vida, aumenta la fe de los que ponemos en ti nuestra
esperanza, concede a esta comunidad la gracia de ser signo de tu solidaridad y
acogida para otros y otras, renueva nuestro deseo de seguirte y caminar contigo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén

EVANGELIO

Bendito el que viene en el nombre del Señor
Del santo Evangelio según san Mateo: 21,1-11.

Al llegar cerca de Jerusalén, entraron en Betfagé, junto al monte de los
Olivos. Entonces Jesús envió a dos de sus discípulos diciéndoles: “Vayan a la
aldea de enfrente y enseguida encontrarán una burra y un burrito junto a ella.
Suéltenla y tráiganmela. Si alguien les dice algo, le dirán que el Señor la necesita y
en seguida los devolverá”.

Fueron los discípulos e hicieron lo que Jesús les había encargado y
trajeron consigo a la burra y el burrito. Echaron los mantos sobre ellos y el
Señor se montó. Una gran muchedumbre alfombraba con sus mantos el
camino. Otros cortaban ramos de árbol y alfombraban con ellas el camino. La
multitud, delante y detrás de él, clamaba:

Hosanna al Hijo de David. Bendito el que viene en nombre del Señor, el
Rey de Israel. Hosanna en el cielo.
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Cuando entró en Jerusalén, toda la población agitada preguntaba:-
¿Quién es éste?

Y la multitud contestaba: Es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.
Palabra de Dios

CELEBRANTE/ANIMADOR (A):

Queridos hermanos: como la muchedumbre que aclamaba a Jesús,
acompañemos también nosotros, con júbilo al Señor. Caminemos.

INICIA LA PROCESIÓN HACIA LA CAPILLA

En el recorrido pueden ir cantando.

CELEBRACIÓN EN LA PARROQUIA O CAPILLA

CANTO

BIENVENIDA

Hosanna al Hijo de David. Bendito el que viene en nombre del Señor, el
Rey de Israel. Hosanna en el cielo.

Mt 21, 9
Queridísimos hermanos y hermanas,

después de la cuaresma (tiempo de renovación, conversión, perdón y
reconciliación), nos reunimos hoy para acompañar en Iglesia a Jesús en su
pasión, muerte y resurrección. El camino que hemos recorrido ha implicado
salir de nuestros desiertos y esclavitudes para ir en búsqueda de una tierra
nueva, una humanidad renovada. Terminábamos este proceso “siendo
calzados”.

Al iniciar la Semana Santa deseamos que nuestra oración y acción
sean una, que  reconozcamos que somos parte de un solo pueblo, que para
Jesús no hay fronteras y nos invita a ser una comunidad hospitalaria donde
él sea quien reine.

Jesús es recibido con alegría y esperanza por el pueblo que deseaba
ser liberado, pero los grupos poderosos de su tiempo ven amenazados sus
intereses. Hoy en día el pueblo y las comunidades organizadas acogen a
Jesús como su Rey, como el Mesías que nos invita a construir un continente
fraterno y solidario, pueblos que convivan en el respeto mutuo y la
diferencia, Estados que promuevan políticas publicas incluyentes y una
Iglesia universal que en la Iglesia local expresa su fe en la solidaridad y
acogida al otro/a.

ANTÍFONA DE ENTRADA

Seis días antes de la pascua, cuando el Señor entró en Jerusalén,
salieron los niños a su encuentro llevando  en sus manos hojas de palmera y
gritando “hosanna en el cielo, Bendito tú, que vienes lleno de bondad y
misericordia”.

Sal 23, 9-10

ORACIÓN COLECTA

Oremos,

Dios todo poderoso y eterno, que has querido entregarnos como
ejemplo de humildad y humanidad a Jesús, concédenos vivir según las
enseñanzas de su pasión, para participar con él, un día, de su gloriosa
resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en
la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amen

PRIMERA LECTURA

No apartaré mi rostro de los insultos, y sé que no quedaré avergonzado.
Del libro del profeta Isaías: 50, 4-7.

En aquel entonces, dijo Isaías: “El Señor me ha abierto los oídos, me ha
concedido el poder hablar como su discípulo y ha puesto en mi boca las
palabras para aconsejar al que está abatido.

Cada mañana, él me despierta y lo escucho como lo hacen los
discípulos. El Señor me ha abierto los oídos y yo no me resistí ni me eché atrás.
He ofrecido mi espalda a los que me golpeaban, mis mejillas a quienes
mesaban mi barba, y no oculté mi rostro ante las injurias y los salivazos.

El Señor viene en mi ayuda y por eso no me molestan las ofensas. Por
eso endurecí mi rostro como roca y sé que no quedaré avergonzado”.
Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 21
R/. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

Todos los que me ven, de mí se burlan, me hacen gestos y dicen "Confiaba en
el Señor, pues que él lo salve; si de veras lo ama, que lo libre”. R/.

Los malvados me cercan por doquiera como rabiosos perros. Mis manos y mis
pies han taladrado y se pueden contar todos mis huesos. R/.
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Reparten entre sí mis vestiduras y se juegan mi túnica a los dados. Señor,
auxilio mío, ven y ayúdame, no te quedes de mi tan alejado. R/.

A mis hermanos contaré tu gloria y en la asamblea alabaré tu nombre. Que
alaben al Señor los que lo temen. Que el pueblo de Israel siempre lo adore.
R/.

SEGUNDA LECTURA

Cristo se humilló a sí mismo; por eso Dios lo exaltó.
Del libro de la carta del apóstol san Pablo a los filipenses: 2, 6-11

Cristo Jesús, siendo de condición divina, no se apegó a su igualdad
con Dios, sino que se redujo a nada, tomando la condición de servidor, y se
hizo semejante a los hombres. Y encontrándose en la condición humana, se
rebajó a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y una muerte de
cruz.

Por eso Dios lo engrandeció y le dio el Nombre que está sobre todo
nombre, para que al Nombre de Jesús se doble toda rodilla en los cielos, en
la tierra y entre los muertos, y toda lengua proclame que Cristo Jesús es el
Señor, para gloria de Dios Padre.
Palabra de Dios

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO

R/. Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

Cristo se humillo por nosotros y por obediencia aceptó incluso la
muerte y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y
le otorgó el nombre que está sobre todo nombre. R/.

PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MATEO

¿Eres tú el rey de los judíos?

Jesús compareció ante el gobernador, y éste comenzó a interrogarlo.
Le preguntó: “¿Eres tú el rey de los judíos?” Jesús contestó: “Tú eres el que lo
dice.” Los jefes de los sacerdotes y las autoridades judías lo acusaban, pero
Jesús no contestó nada. Pilato le dijo: “¿No oyes todos los cargos que
presentan contra ti?” Pero Jesús no dijo ni una palabra, de modo que el
gobernador se sorprendió mucho.

Con ocasión de la Pascua, el gobernador tenía la costumbre de dejar
en libertad a un condenado, a elección de la gente. De hecho el pueblo

tenía entonces un detenido famoso, llamado Barrabás. Cuando se juntó toda
la gente, Pilato les dijo: “¿A quién quieren que deje libre, a Barrabás o a Jesús,
llamado el Cristo?” Porque sabía que le habían entregado a Jesús por envidia.

Mientras Pilato estaba en el tribunal, su mujer le mandó a decir: “No te
metas con ese hombre porque es un santo, y anoche tuve un sueño horrible por
causa de él.”

Mientras tanto, los jefes de los sacerdotes y los jefes de los judíos
persuadieron al gentío a que pidieran la libertad de Barrabás y la muerte de
Jesús. Cuando el gobernador volvió a preguntarles: “¿A cuál de los dos quieren
que les suelte?”, ellos contestaron: “A Barrabás.” Pilato les dijo: “¿Y qué hago con
Jesús, llamado el Cristo?” Todos contestaron: “¡Crucifícalo!” Pilato insistió: “¿Qué
ha hecho de malo?” Pero ellos gritaban cada vez con más fuerza: “¡Que sea
crucificado!”

Al darse cuenta Pilato de que no conseguía nada, sino que más bien
aumentaba el alboroto, pidió agua y se lavó las manos delante del pueblo. Y
les dijo: “Si muere este hombre, la culpa no es mía, ustedes responderán.” Y todo
el pueblo contestó: “¡Que su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!”

Entonces Pilato soltó a Barrabás. Mandó azotar a Jesús y lo entregó a
los que debían crucificarlo.

Los soldados romanos llevaron a Jesús al patio del palacio y reunieron a
toda la tropa en torno a él. Le quitaron sus vestidos y le pusieron una capa de
soldado de color rojo. Después le colocaron en la cabeza una corona que
habían trenzado con espinos y en la mano derecha le pusieron una caña.
Doblaban la rodilla ante Jesús y se burlaban de él, diciendo: “¡Viva el rey de los
judíos!” Le escupían en la cara, y con la caña le golpeaban en la cabeza.

Cuando terminaron de burlarse de él, le quitaron la capa de soldado, le
pusieron de nuevo sus ropas y lo llevaron a crucificar.
Palabra de Dios

ACCIÓN DE GRACIAS

Previamente se pueden preparar peticiones y acciones de gracias
Demos gracias al Padre que nos abraza y reconcilia, al Espíritu santo que

nos habita y a Jesús por que camina con nosotros. Presentemos a Dios
nuestras acciones de gracias y peticiones. Después de cada petición diremos:
Escúchanos Padre.

Por la Iglesia Pueblo de Dios, para que sea un reflejo Pueblo de Israel que
reconoce a Jesús como su Rey eternal. Roguemos al Señor.
Por las y los migrantes, refugiados, desplazados, retornados y sus familias
para que encuentren en las comunidades y sociedades un espacio de
acogida y solidaridad. Roguemos al Señor.
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Por todxs nosotrxs, para que nos ayudes a reconocerte en el rostro de
cada persona migrante, refugiada y desplazada “Bendito/a el que viene
en nombre del Señor”. Roguemos al Señor.

Se invita a que la comunidad exprese sus peticiones ya acciones de gracias

PADRE NUESTRO

Como signo de encuentro y unidad en una misma fe y un mismo Dios,
vamos a rezar la oración que Jesús nos enseñó.

Padre nuestro…

SIGNO DE LA PAZ

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: “La paz les dejo, mi paz
les doy”, no tengas en cuenta nuestros pecados sino la fe y hospitalidad de
tu Iglesia y, conforme a tu palabra, concédenos la paz y la unidad entre los
pueblos. Tú que vives y reinas. Por los siglos de los siglos. Amen

La paz del Señor esté siempre con ustedes. Y con tu Espíritu.

Démonos fraternalmente la paz

RITO DE LA COMUNIÓN

Señor, que la comunión de tu Cuerpo y tu Sangre nos ayude a seguir
acompañando a Jesús en su entrada triunfal a Jerusalén, pero también en
que nos ayudes a estar con él en su pasión, muerte y resurrección.

ORACIÓN FINAL

Señor, que estos ramos y flores sean signo de inclusión, esperanza y
de la vida nueva que nace de tu Reino. Que en esta Semana Santa y en la
vida te reconozcamos en el rostro de cada migrante “Bendito/a el que viene
en nombre del Señor”. Te pedimos que nos ayudes a vivir siempre unidos a ti
y nos guíes para construir un mundo más justo y hospitalario.

Por cristo nuestro señor. Amén

AVISOS

Programa de actividades de la semana.
Invitación a participaciones concretas,  acuerdos...

BENDICIÓN COMUNITARIA.

Decimos juntos:

Dulce Madre no te alejes, tu vista de nosotros no apartes,

ven con nosotros a todas partes y nunca solos nos dejes.

Ya que nos proteges tanto como verdadera Madre,

haz que nos bendiga el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

Amén

CANTO DE SALIDA
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SEMANA SANTA 2014
MORIR Y RESUCITAR EN LA ESPERANZA Y LA HOSPITALIDAD

Fui extranjero y me acogiste
Mt 25, 35

Por una cultura de la hospitalidad en Latinoamérica y el Caribe
…tambien ustedes deben lavarse los pies los

unos a los otros…
Jn 13, 14
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JUEVES SANTO
SUGERENCIAS

Con antelación, acordar con la comunidad quieres serán lxs 12
discípulxs, habrá que invitar al mismo número de hombres y mujeres,
invitar a gente de distintas edades. Escoger a uno o dos que
representen a los migrantes y refugiados.
La ambientación será según la costumbre de cada lugar: velas, arreglo
de la iglesia con flores, etc.
Lxs doce discípulxs estarán sentadxs entre el público. A la hora del
lavatorio se les invitará a pasar al centro.
Prever cómo será el acomodo de las sillas y/o bancas. Procura dejar un
espacio al centro para el lavatorio de los pies.
Tener listos 13 recipientes con agua y toallas.

CANTO

BIENVENIDA:

El Señor se levantó de la mesa, echó agua en un recipiente y se puso a
lavar los pies de sus discípulos para darles ejemplo.

Jn 13, 6.7.8.

Queridos hermanos y hermanas:

A lo largo de toda su vida Jesús nos ha enseñado distintas
dimensiones del amor; toda su vida es una fuente de inspiración, un
parámetro para la propia vida.

El jueves santo, un día antes de afrontar su pasión y muerte, Jesús
insiste en el servicio sencillo, solidario y cotidiano; nos deja su cuerpo y
sangre como alimento y bebida, construye un espacio celebrativo de
acogida y encuentro para partir el pan y compartirse con nosotros.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Amén

ANTÍFONA DE ENTRADA

Si yo, que soy el maestro y el Señor, les he lavado los pies, ¡con
cuánta mayor razón ustedes deben lavarse los pies unos a otros¡

Jn 13, 14

ORACIÓN COLECTA

Oremos,

Dios nuestro, que nos acoges en medio de la comunidad cristiana para
celebrar la cena en la cual tu Hijo único, antes de entregarse a la muerte,
confió a la Iglesia el sacramento de su amor, concédenos alcanzar por la
participación en este sacramento la plenitud del amor y de la vida.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la
unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amen

PRIMERA LECTURA

Prescripciones obre la cena pascual.

Del libro del profeta Éxodo: 12,1-8, 11-14

En aquellos días, el Señor dijo a Moisés y a Aarón, en tierra de Egipto:
“Este mes será para ustedes el comienzo de los meses, el primero del año.
Hablen a la comunidad de Israel y díganle: El día décimo de este mes tome
cada uno un cordero por familia, un cordero por casa. Pero, si la familia es
demasiado pequeña para consumir el cordero, se pondrá de acuerdo con el
vecino más cercano, según el número de personas y conforme a lo que cada
cual pueda comer. Ustedes escogerán un corderito sin defecto, macho, nacido
en el año. En lugar de un cordero podrán tomar también un cabrito.

Ustedes lo guardarán hasta el día catorce de este mes. Entonces toda la
gente de Israel lo sacrificará al anochecer. En cada casa en que lo coman
ustedes tomarán de su sangre para untar los postes y la parte superior de la
puerta. Esa misma noche comerán la carne asada al fuego; la comerán con
panes sin levadura y con lechugas. Comerán así: con el traje puesto, las
sandalias en los pies y el bastón en la mano. Comerán rápidamente: es una
pascua en honor al Señor.

Durante esa noche, Yo recorreré el país de Egipto y daré muerte a
todos los primogénitos de los egipcios y de sus animales; y castigaré a todos
los dioses de Egipto. La sangre del cordero señalará las casas donde están
ustedes. Al ver esta sangre, yo pasaré de largo, y ustedes escaparán a la plaga
mortal mientras golpeo a Egipto. Ustedes harán recuerdo de este día año tras
año, y lo celebrarán con una fiesta en honor al Señor. Esta ley es para siempre:
los descendientes de ustedes no dejarán de celebrar este día.

Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 115
R/. Gracias, Señor, por tu sangre que nos lava.

¿Cómo le pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Levantaré el cáliz de
salvación e invocaré el nombre del Señor. R/.
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A los ojos del Señor es muy penoso que mueran sus amigos. De la muerte,
Señor, me has librado, a mí, tu esclavo e hijo de tu esclava. R/.

Te ofreceré con gratitud un sacrificio e invocaré tu nombre. Cumpliré mis
promesas al Señor en te todo su pueblo. R/.

SEGUNDA LECTURA

Cada vez que ustedes comen de este pan y beben de este cáliz, proclaman la
muerte del Señor.

Del libro de la carta del apóstol san Pablo a los corintos: 11, 23-26
Hermanxs, yo he recibido del Señor lo que les he transmitido. El

Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan y, después de dar
gracias, lo partió diciendo: “Esto es mi cuerpo, que es entregado por ustedes;
hagan esto en memoria mía.”

Lo mismo hizo con el cáliz después de haber cenado, dijo: “Esta copa
es la Nueva Alianza en mi sangre. Todas las veces que la beban háganlo en
memoria mía.”

Por eso, cada vez que comen de este pan y beben de esta copa están
proclamando la muerte del Señor hasta que venga.

Palabra de Dios

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO

R/. Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

Les doy un mandamiento nuevo, dice el Señor, que se amen los unos
a los otros, como yo los he amado. R/.

EVANGELIO

Los amó hasta el extremo
Del santo Evangelio según san Juan: 13, 1-15

Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había
llegado la hora de salir de este mundo para ir al Padre, como
había amado a los suyos que quedaban en el mundo, los amó
hasta el extremo.

Mientras estaban comiendo la Cena y el diablo ya había depositado
en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle.
Jesús, por su parte, sabía que el Padre había puesto todas las cosas en sus
manos y que había salido de Dios y que a Dios volvía. Entonces se levantó
de la mesa, se quitó el manto y se ató una toalla a la cintura. Echó agua en

un recipiente y se puso a lavar los pies de los discípulos y luego se los secaba
con la toalla que se había atado.

Cuando llegó a Simón Pedro, éste le dijo: “¿Tú, Señor, me vas a lavar los
pies a mí?” Jesús le contestó: “Tú no puedes comprender ahora lo que estoy
haciendo. Lo comprenderás más tarde.” Pedro replicó: “Jamás me lavarás los
pies.” Jesús le respondió: “Si no te lavo, no podrás tener parte conmigo.”
Entonces Pedro le dijo: “Señor, lávame no sólo los pies, sino también las manos y
la cabeza.”

Jesús le dijo: “El que se ha bañado, está completamente limpio y le basta
lavarse los pies. Y ustedes están limpios, aunque no todos.” Jesús sabía quién lo
iba a entregar, por eso dijo: “No todos ustedes están limpios.”

Cuando terminó de lavarles los pies, se puso de nuevo el manto, volvió a
la mesa y les dijo: “¿Comprenden lo que he hecho con ustedes? Ustedes me
llaman Maestro y Señor, y dicen bien, porque lo soy. Pues si yo, siendo el Señor y el
Maestro, les he lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies unos a
otros. Yo les he dado ejemplo, y ustedes deben hacer como he hecho yo”.

Palabra de Dios

LAVATORIO DE LOS PIES

Como signo de acogida y hospitalidad, se invita a pasar a los doce
discípulxs. Al ir llegando, quien celebra recibe a cada uno/a y le da un abrazo
como signo de acogida e inclusión.

Mientras el celebrante recibe a lxs doce discípulxs, otra persona lee
el siguiente texto:

En el Antiguo Testamento la hospitalidad era algo más que una costumbre;
era una demostración de fidelidad a Dios. Incluso era posible que se pudiera
recibir al mismo Señor o a sus ángeles; mientras que a su vez Dios llevó a cabo una
fiesta en el día del Señor a la que concurrieron convidados.

Era común a existencia de “Ciudades de refugio” en las que, dejar de
satisfacer las necesidades del viajero, era una ofensa serian al Señor y al pueblo.
Aunque la hospitalidad se extendía a todxs, existía una especial responsabilidad
hacia los de la propia familia y hacia los que servían a Dios.

Por tal motivo, cuando un invitado llagaba a una casa, era costumbre que
el anfitrión tuviera un criado que le lavara los pies a sus convidados y sobre todo
para las fiestas importantes como la Pascua, en señal de hospitalidad.

Ya que están sentado lxs doce discípulxs, quien celebra lava les lava los pies y la
comunidad puede hacer un canto.


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Una vez que terminan de lavar los pies a los discípulos, se dice lo
siguiente:

Cuando Jesús celebra esta fiesta con sus amigos, no había esclavo que
lavara los pies y, ninguno de los discípulos quiso tomar ese papel. Todavía no
habían entendido el mensaje central de Jesús: “el amor se muestra en las
obras”. Era preciso que el Maestro diera su última lección; así que tomó Él el
papel de esclavo y les lavo los pies. Al finalizar les pidió que hicieran lo mismo.

Ahora, vamos a invitar a los discípulxs a que hagan lo que Jesús nos ha
enseñado.

Cada discípulx tomaun recipiente y lava los pies a dos personas más de la
comunidad (previamente deberán tener una palangana con agua y una toalla cada

discípulo bajo su silla)

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN CON LA COMUNIDAD

El agua, como signo de purificación ¿a qué nos invita?
¿Por qué Jesús les habrá lavado los pies a sus discípulos?
¿Qué nos dice Jesús del servicio y la hospitalidad?
¿Qué signos de servicio y hospitalidad tenemos nosotros en nuestra
comunidad?
¿Cuál sería una forma de “lavar los pies” (servir) a lxs demás –en
especial a las personas migrantes, refugiadas y desplazadas?

ACCIÓN DE GRACIAS

Previamente se pueden preparar peticiones y acciones de gracias
Demos gracias al Padre que nos abraza y reconcilia, al Espíritu santo

que nos habita y a Jesús por que camina con nosotros. Presentemos a Dios
nuestras acciones de gracias y peticiones. Después de cada petición
diremos: Escúchanos Padre.

Por la Iglesia Pueblo de Dios, para que sea un reflejo del antiguo
Pueblo de Israel que daba acogida a los extranjeros y sea luz de las
naciones. Roguemos al Señor.
Para que nos ayudes a promover actitudes colectivas de servicio,
inclusión y hospitalidad que construyan una comunidad eclesial de
mesa compartida. Roguemos al Señor.
Para que en el corazón acojamos el mensaje de Jesús que nos llama al
servicio y a la hospitalidad. Roguemos al Señor.
Por todxs nosotrxs, para que nos ayudes a construir a nivel personal y
comunitario actitudes de respeto, solidaridad e inclusión hacia las
personas migrantes, refugiadas y desplazadas y sus familias. Roguemos
al Señor.

Se invita a que la comunidad exprese sus peticiones ya acciones de gracias

PADRE NUESTRO

¡¡¡ Que entre Ustedes no haya amos sino servidores !!!

Como signo de servicio a los hermanos y unidad en una misma fe y a un
mismo Dios, vamos a rezar la oración que Jesús nos enseñó.

Padre nuestro…

SIGNO DE LA PAZ

Señor Jesucristo, que dijiste a tus amigos/as: “La paz les dejo, mi paz les
doy”, no tengas en cuenta nuestros pecados sino la fe y hospitalidad de tu
Iglesia y, conforme a tu palabra, servicio y espíritu comunitario concédenos la
paz y la unidad. Tú que vives y reinas. Por los siglos de los siglos. Amen

La paz del Señor esté siempre con ustedes. Y con tu Espíritu.

Démonos fraternalmente la paz

RITO DE LA COMUNIÓN

Jesús nos muestra el camino del amor y nos da la fortaleza para vivirlo.
Que su Cuerpo y su Sangre nos ayuden a seguirlo más de cerca, a practicar su
Palabra, ser servidores unos de otros y formar un pueblo unido y hospitalario.

ORACIÓN FINAL

Señor, tu que nos permites disfrutar en esta vida de la Cena instituida
por tu Hijo, concédenos  participar también del banquete celestial de tu Reino.
Por cristo nuestro señor. Amén

AVISOS

Ponerse acuerdo para el viacrucis y la celebración de…
Invitación a participaciones concretas,  acuerdos...

BENDICIÓN COMUNITARIA.

Decimos juntos:

Dulce Madre no te alejes, tu vista de nosotros no apartes,

ven con nosotros a todas partes y nunca solos nos dejes.

Ya que nos proteges tanto como verdadera Madre,

haz que nos bendiga el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

Amén.

CANTO DE SALIDA

AVISOS
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SEMANA SANTA 2014
MORIR Y RESUCITAR EN LA ESPERANZA Y LA HOSPITALIDAD

Fui extranjero y me acogiste
Mt 25, 35

Por una cultura de la hospitalidad en Latinoamérica y el Caribe
…tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de

beber, era migrante y me hospedaste…
Mt 25, 35
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VIACRUCIS
SUGERENCIAS

Para que el viacrucis llegue a la vida de la comunidad es importante que
preparemos con anticipación los materiales, dónde serán las
estaciones, las personas que se harán responsables de cada estación,
los cantos, los signos, las citas bíblicas, los lectores, los grupos que van
a cargar la cruz de una estación a la otra, etc.
Es importante que fomentes la participación de la mayor parte de la
comunidad: niños/as, jóvenes, adultos, animadores y servidores,
migrantes, etc.
Se sugiere que el viacrucis se haga por las calles del barrio o del pueblo;
si en la comunidad hay paso del tren, puedes hacer algunas estaciones
en las vías.
Material: una cruz grande para llevar por las calles, una pancarta con el
lema del viacrucis “Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste
de beber, era migrante y me hospedaste (Mt 25, 35)”,

Hacer clavos de papel y escribir en ellos cosas que crucifican al pueblo
migrante, desplazado y refugiado.

PRIMERA ESTACIÓN

JESÚS ES CONDENADO A MUERTE « LA CONDENA POR MIEDO»

CANTO

SALUDO INICIAL

Estimados hermanos y hermanas,

la cultura de la hospitalidad se sostiene en la dinámica de reconocer en
las demás personas el reflejo de Dios. Como seguidores de un Cristo vivo,
abiertos a todas las vivencias de fe y credo, descubrimos en la persona
diferente y más vulnerable la invitación más profunda de Dios a experimentar
la hospitalidad y la acogida como actitudes básicas de nuestra identidad.

En este viernes santo, les invitamos a mirar en el rostro de cada persona
migrante y refugiada el rostro de Cristo.

Animador/a. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Pueblo. Amén

Animador/a:

Nos hemos reunido hoy para acompañar a Jesús y a nuestros hermanos
y hermanas migrantes, refugiadas y desplazadas en su camino a la cruz. No se
trata de cumplir con una costumbre de la Iglesia, sino de acompañar a Jesús
en el peregrinar de su lucha por la vida, su búsqueda por construir el Reino de
Dios. El caminar de Jesús en el viacrucis lo haremos junto con el caminar del
pueblo migrante, refugiado y desplazado.
Animador/a. Te adoramos Cristo y te bendecimos

Pueblo. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.

PALABRA DE DIOS (MC 15,1-15)

Muy temprano, los jefes de los sacerdotes, los ancianos y los maestros
de la Ley (es decir, todo el Consejo o Sanedrín) celebraron consejo. Después
de atar a Jesús con cadenas, lo llevaron y lo entregaron a Pilato.

Pilato le preguntó: “¿Eres tú el rey de los judíos?” Jesús respondió: “Así
es, como tú lo dices.” Como los jefes de los sacerdotes acusaban a Jesús de
muchas cosas, Pilato volvió a preguntarle: “¿No contestas nada? Mira de
cuántas cosas te acusan.” Pero Jesús ya no respondió más, de manera que
Pilato no sabía qué pensar.

Pilato solía dejar en libertad a un preso en cada fiesta de Pascua, a
elección del pueblo. Había uno, llamado Barrabás, que había sido encarcelado
con otros revoltosos por haber cometido un asesinato en un motín. Cuando el
pueblo subió y empezó a pedir la gracia como de costumbre, Pilato les
preguntó: “¿Quieren que ponga en libertad al rey de los judíos?” Pues Pilato
veía que los que le entregaban a Jesús actuaban por envidia. Pero los sumos
sacerdotes incitaron a la gente a que pidiera la libertad de Barrabás. Pilato les
dijo: “¿Qué voy a hacer con el que ustedes llaman rey de los judíos?” La gente
gritó: “¡Crucifícalo!” Pilato les preguntó: “Pero ¿qué mal ha hecho?” Y gritaron
con más fuerza: “¡Crucifícalo!”

Pilato quiso dar satisfacción al pueblo: dejó, pues, en libertad a Barrabás
y sentenció a muerte a Jesús. Lo hizo azotar, y después lo entregó para que
fuera crucificado.

Palabra de Dios

REFLEXIÓN

Al ser condenado, Jesús experimenta una gran soledad a causa del
abandono de su gente, una soledad no buscada sino una soledad impuesta
por el miedo que el poder genera. La condena, la soledad, el abandono, la
xenofobia, la hostilidad, la discriminación y el miedo son muerte.

Jesús, los migrantes y refugiados son condenado por el miedo de un
pueblo, por el miedo al cambio exigido por la predicación del Reino, pero ante
esa condena Jesús reacciona no con una violencia física o verbal, sino con la
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violencia del silencio, de un silencio valiente, que habla y ratifica su práctica
en la construcción de ese mismo Reino. El silencio que habla de la vida y
que es respaldado por su práctica, es la esperanza que lucha contra el
miedo, la discriminación y la hostilidad.

ORACIÓN

Animador/a: Señor Jesús, regálanos un corazón hospitalario que
pierda el miedo de salir al encuentro del migrante y refugiado. Te pedimos,
Dios Bueno,  que nos regales el dolor con Cristo doloroso, quebranto con
Cristo quebrantado y pena interna de tanta pena que Cristo pasó por mí.

Tu que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.
Pueblo. Padre Nuestro…

LEMA

Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber,
era migrante y me hospedaste

Mt 25, 35

INVITAMOS A UNA FAMILIA COMPLETA A CARGAR LA CRUZ

CAMINAMOS A LA 2A. ESTACIÓN

CANTO

SEGUNDA ESTACIÓN

JESÚS CARGA LA CRUZ

CANTO

INVOCACIÓN

Animador/a: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Pueblo. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.

PALABRA DE DIOS (MARCOS 15, 16-20)

Los soldados llevaron a Jesús al patio interior, llamado pretorio, y
llamaron a todos sus compañeros. Lo vistieron con una capa roja y le
colocaron en la cabeza una corona que trenzaron con espinas. Después
comenzaron a saludarlo: “¡Viva el rey de los judíos!” Y le golpeaban en la
cabeza con una caña, le escupían y se arrodillaban ante él para rendirle
homenaje.

Después de haberse burlado de él, le sacaron la capa roja y le
pusieron de nuevo sus ropas. Los soldados sacaron a Jesús fuera para
crucificarlo.

Palabra de Dios

REFLEXIÓN

Los soldados romanos se burlan de Jesús, lo golpean, lo coronan de
espinas, le despojan de sus vestiduras, le cargan la cruz, etc.

De la misma manera nuestros hermanos/as migrantes y refugiados/as
son despojados; son obligados a dejar su tierra y su pueblo para buscar
mejores condiciones de vida. Al migrante, refugiado y desplazado se le
despoja de su dignidad y sus derechos. La cruz es impuesta por “los poderes de
este mundo”, la cruz no es voluntad de Dios. La experiencia de la cruz es un
reflejo del dolor humano y Dios no quiere que sus hijos e hijas sufran. Ante el
dolor humano, Dios padece con su pueblo, lo acompaña, está con él en todo
momento.

ORACIÓN

Señor Dios, te pedimos que nos regales tu espíritu de justicia, tolerancia
y servicio para hacernos solidarios y hospitalarios con el pueblo migrante y
desplazados. Ayúdanos a no condenar ni discriminar al extranjero, al refugiado
y desplazado; a no despojarlos de su condición de hijos e hijas amadísimas de
Dios.
Pueblo. Padre Nuestro…

LEMA

Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber,
era migrante y me hospedaste

Mt 25, 35
INVITAMOS A UN GRUPO DE MIGRANTES (O PERSONAS QUE SIMULEN SERLO) A CARGAR LA CRUZ

CAMINAMOS A LA 3A. ESTACIÓN.
CANTO

TERCERA ESTACIÓN

JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ

CANTO

INVOCACIÓN

Animador/a. Te adoramos Cristo y te bendecimos

Pueblo. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.
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PALABRA DE DIOS (DEUTERONOMIO 26,6-7)

Los egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y nos impusieron dura
servidumbre. Llamamos pues a Yahvé, Dios de nuestros padres, y Yahvé nos
escuchó, vio nuestra humillación, nuestros duros trabajos y nuestra
opresión.

Palabra de Dios

SIGNO O HECHO SIMBÓLICO

En la cruz son colocados papeles en los que se escribirán los
maltratos, hostilidades y opresiones de las que son víctimas los migrantes y
desplazados. Otra opción es escribir (o decir) las agresiones que sufren los
desplazados, refugiados y migrantes en el camino (robo, abusos de las
autoridades, secuestros, violación de sus derechos, agresiones,
discriminación, etc.)

PREGUNTAS DE REFLEXIÓN

¿Cuál es nuestra actitud ante los desplazados, refugiados y migrantes? ¿les
despojamos de su dignidad? ¿Reconocemos sus derechos? ¿Somos

solidarios y hospitalarios con ellos/as? ¿Vemos en ellos y ellas el caminar del
Pueblo de Dios?

ORACIÓN

Dios amigo, te pedimos que nos ayudes a sembrar en la comunidad
una actitud de solidaridad e inclusión con las personas migrantes.

Ayúdanos a reconocer que también somos un pueblo que ha sido
fragmentado por la migración, el desplazamiento y el refugio que muchas
familias han tenido que reestructurarse.
Todos. Amén.

Todos: Padre Nuestro…

LEMA

Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber,
era migrante y me hospedaste

Mt 25, 35

INVITAMOS A UN GRUPO DE AGENTES DE PASTORAL A CARGAR LA CRUZ

CAMINAMOS A LA 4A. ESTACIÓN.
CANTO

CUARTA ESTACIÓN

«JESÚS ENCUENTRA A SU MADRE. ENCUENTRO DE VALOR»

CANTO

INVOCACIÓN INICIAL

Animador/a: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Pueblo. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.

LECTURA DEL NIICAN MOPOHUA (RELATO DE LA APARICIÓN DE LA VIRGEN DE
GUADALUPE)

En cuanto oyó la palabra de Juan Diego, le respondió la compasiva
Virgen: Escucha, ponlo en tu corazón, Hijo mío el menor, que no sea nada malo lo
te aflija; que no se perturbe tu rostro, tu corazón; no temas esta enfermedad ni
ninguna otra enfermedad, ni cosa punzante y aflictiva.

¿No estoy yo aquí, que tengo el honor de ser tu madre?

¿No estás bajo mi sombra y resguardo?

¿No soy yo la fuente de tu alegría?

¿No estás en el hueco de mi manto, en el cruce de mis brazos?

¿Acaso tienes necesidad de alguna otra cosa?

Nican Mopohua 117-119

REFLEXIÓN

A pesar del calvario que viven muchos refugiados, desplazados y
migrantes en su transitar, hay muchos signos de vida, solidaridad y
hospitalidad en el camino. En especial, encontramos la presencia solidaria de
las mujeres.

En el viacrucis que vivimos como pueblo, hemos sido testigos de la
presencia maternal de Dios en la lucha de tantas mujeres que abogan por sus
hijos e hijas migrantes desaparecidos. Ellas dan la cara, como María de
Guadalupe.

SIGNO O HECHO SIMBÓLICO

Algunas mujeres madres de familia dan la bendición a los/as
participantes mediante el gesto de santiguar o de hacer aspersión con agua
bendita.

ORACIÓN

María de Guadalupe, Madre de nuestra América, tú que supiste consolar
a tu hijo ayúdanos y danos fuerza para que podamos descubrir y consolar el
rostro sufriente de Jesús en cada uno de nuestros hermanos y hermanas
refugiadas, desplazados y migrantes. Amén.
Todos. Padre Nuestro…
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LEMA

Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber,
era migrante y me hospedaste

Mt 25, 35

INVITAMOS UN GRUPO DE MUJERES A  CARGAR LA CRUZ.
CAMINAMOS A LA 5A. ESTACIÓN

CANTO

QUINTA ESTACIÓN

SIMÓN DE CIRENE AYUDA A JESÚS. «LA SOLIDARIDAD TIENE
ROSTRO»

CANTO

INVOCACIÓN INICIAL

Animador/a. Te adoramos Cristo y te bendecimos

Pueblo. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador

PALABRA DE DIOS (LUCAS 23, 26-27)

Cuando le llevaban a crucificar a Jesús, echaron mano de un cierto
simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la
llevara detrás de Jesús.

Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y
lamentaban por él.

REFLEXIÓN

Hoy nos seguimos encontrando en el camino, en las comunidades y
pueblos, en las vías, en los albergues, hombres y mujeres de buena
voluntad que dan su mano amiga al migrante, que curan sus heridas y
defienden sus derechos.

Y más allá de las fronteras, hombres y mujeres que colocan un poco
de agua en el desierto. Sus acciones son un gesto de confianza ante el
hermano que está en peligro, son la Alianza que nuestro pueblo necesita.

ORACIÓN

Enséñanos Señor a ser solidarios con los y las migrantes, refugiados y
desplazados con quienes llevan cruces muy pesadas. Permítenos caminar
con Jesús migrante, con tu pueblo peregrino y con todos los que buscan
una sociedad justa y fraterna, un mundo sin fronteras. Amén.

Todos: Padre Nuestro…

LEMA

Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber,
era migrante y me hospedaste

Mt 25, 35

INVITAMOS UN GRUPO DE ALBAÑILES O CAMPESINOS A CARGAR LA CRUZ.
CAMINAMOS A LA 6A. ESTACIÓN

CANTO

SEXTA ESTACIÓN

VERÓNICA LIMPIA EL ROSTRO DE JESÚS.

CANTO

INVOCACIÓN INICIAL

Animador/a. Te adoramos Cristo y te bendecimos

Pueblo. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador

PALABRA DE DIOS (ISAÍAS 52, 14-15)

Muchos quedaron espantados al verlo, pues su cara estaba tan
desfigurada que ya no parecía un ser humano.

Así también numerosos pueblos se asombrarán, y en su presencia los
reyes no se atreverán a abrir la boca cuando vean lo que no se había visto y
observen cosas que nunca se habían oído.

REFLEXIÓN

A Verónica le costó mucho acercarse a Jesús para limpiar su rostro. La
gente se burlaba de ella y a pesar de ello, Verónica tuvo el valor de consolar a
Jesús, de darle un aliento de vida.

Nosotros muchas veces hemos perdido nuestra capacidad de dar
consuelo a otros y otras; en especial de consolar a las personas migrantes,
refugiadas y desplazadas. Nos hemos olvidado de escuchar y ser una luz de
esperanza para otros/as; nos hemos olvidado de limpiar el rostro del otro y
quitar el miedo y la discriminación para ver más claramente el rostro de Jesús.

Muchos se espantaron al ver el rostro desfigurado de Jesús, así como
nosotros nos espantamos de ver el rostro desfigurado de las personas
desplazadas por los conflictos armadas, de las personas que salen de sus
países por causa de la violencia.
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ORACIÓN

Señor Jesús, que tu rostro desfigurado por la violencia estructural
sea un espejo para nuestro corazón a fin de que te podamos solidarizarnos
y consolar a otros sin temor y que, en el ejemplo de la Verónica,
aprendamos a ser hospitalarios con nuestros hermanos migrantes. Amén.
Todos: Padre Nuestro…

LEMA

Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber,
era migrante y me hospedaste

Mt 25, 35

INVITAMOS UN GRUPO DE MUJERES JÓVENES A CARGAR LA CRUZ

CAMINAMOS A LA 7A. ESTACIÓN

CANTO

SEPTIMA ESTACIÓN

JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ

CANTO

INVOCACIÓN INICIAL

Animador/a: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Pueblo. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador

ACCIÓN SIMBÓLICA 1
Al llegar a la 7ª estación, se deja la cruz en el piso

Una vez que se deja la cruz en el piso, se le invita a la comunidad a
contemplar en silencio la cruz en el piso.

REFLEXIÓN

Preguntar:

¿Qué nos dice de nuestra realidad?

¿Qué nos dice de la discriminación y la violencia que sufren los refugiados,
desplazados y migrantes?

ORACIÓN

Padre Bueno, que a pesar del peso del sufrimiento, de las agresiones
y violaciones a los Derechos Humanos, de la corrupción, la hostilidad y
discriminación no perdamos la esperanza.

Danos ánimo y la sabiduría de tu Espíritu para saber qué hacer en
casos crisis emocional, para saber enfrentar los peligros del camino. Amén.

Todos. Padre Nuestro…

LEMA

Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber,
era migrante y me hospedaste

Mt 25, 35

INVITAMOS UN GRUPO DE COLABORADORES DEL ALBERGUE (O EN SU DEFECTO A LAS
PERSONAS QUE TRABAJAN EN EL SECTOR SALUD, DERECHOS HUMANOS O EN EDUCACIÓN)
A CARGAR LA CRUZ.

ACCIÓN SIMBÓLICA 2
Se levanta la cruz

CAMINAMOS A LA 8A. ESTACIÓN

CANTO

OCTAVA ESTACIÓN

JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN.
« EL CONSUELO REIVINDICATIVO»

CANTO

INVOCACIÓN INICIAL

Animador/a: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Pueblo. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador

PALABRA DE DIOS (LC 23, 27–29)

Lo seguía mucha gente, especialmente mujeres que se golpeaban el
pecho y se lamentaban por él.

Jesús, volviéndose hacia ellas, les dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloren por
mí. Lloren más bien por ustedes mismas y por sus hijos. Porque llegarán días
en que se dirá: “Felices las mujeres que no tienen hijos. Felices las que no
dieron a luz ni amamantaron.”

REFLEXIÓN

La mujer tiene una gran capacidad para asumir el dolor y vencer sus
temores y miedos. Aunque se les ha calificado de ser el sexo débil, son las que
más demuestran su fuerza y decisión de no caer, de mantenerse en la lucha…
Ellas, son las que hoy en día mantienen a la Iglesia viva y activa. A pesar de los
condicionamientos de la sociedad han ganado con paciencia y perseverancia
sus lugares en la familia, en la comunidad y en la vida del país. Jesús asumió la
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causa de las mujeres y por eso las consuela porque sabe que ellas van a
necesitar el apoyo solidario de todo ser humano que quiera reivindicar su
dignidad, sus derechos y su vida.
Preguntas:

¿Cuál es la realidad de la mujer en la migración?

¿Cuántos de nosotros hemos asumido (hemos consolado) la causa de la mujer
migrante y refugiada?

ORACIÓN

María, madre del verdadero Dios por quien se vive, te pedimos que
acompañes y protejas a las mujeres migrantes, a las mujeres refugiadas y
desplazadas, a la mujer que huye por causa de la violencia de género y a las
que sin salir viven las consecuencias de una migración forzada.

Señor Jesús, te pedimos que toda mujer viva de acuerdo a su
dignidad, que se respeten sus derechos. Amén.
Todos. Dios te salve María…

LEMA

Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber,
era migrante y me hospedaste

Mt 25, 35

INVITAMOS UN GRUPO DE MUJERES A CARGAR LA CRUZ.
CAMINAMOS A LA 9A. ESTACIÓN

CANTO

NOVENA ESTACIÓN

JESÚS CAE POR TERCERA VEZ
«EL VALOR QUE SURGE DE LA CAÍDA»

CANTO

INVOCACIÓN INICIAL

Animador/a: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Pueblo. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador

HECHO DE VIDA

Pasó el tren, corrimos, yo me lancé pero no pude subirme al tren. Caí
al suelo y pegué con esas ruedas metálicas. Quise levantarme pero no
pude, la pierna la tenía deshecha. Mis compañeros alcanzaron a subirse, yo
me quedé gritando.

Dios me perdone, pero pensé en morirme, incluso me quise tirar a las
llantas del tren, en esos momentos uno piensa que morirse es la solución. No
aguantaba el dolor, mi pierna estaba sangrando y mi corazón parecía que iba a
explotar.

Le hablé a Yuvlin y me decía: “quédate, yo no me puedo quedar, mi
sueño es llegar a EU, no puedo quedarme contigo”. Pero luego regresó y me
rescató, vio que me faltaba poquito para que me agarrara el tren, ya que me
sacó quiso alcanzar el tren, pero no pudo y se quedó conmigo. Me amarró la
pierna con una camisa, para que no me desangrara y me cargó en el hombro.

A un mexicano le pedimos ayuda, pero nos dijo que no podía, que si lo
cachaba la migra se metía en broncas. Pedimos ayuda, muchos nos dijeron que
no, solamente un señor se acercó y nos auxilió. Yo ya no aguantaba, me
bamboleaba de aquí para allá, les decía que me dejaran morir, es un dolor
terrible.

Entrevista a Edna, Migrante hondureña

ORACIÓN

Dios y Padre nuestro, envía tu gracia sobre nosotros para que nos
ayudes a solidarizarnos con los y las caídas, despojadxs, con lxs migrantes
golpeadxs y mutiladxs.

Danos un corazón sensible a su dolor, haznos solidarios y hospitalarios
con aquellos que necesitan un espacio de acogida. Haznos ver nuestras
injusticias sociales para poder superarlas. Danos tu ayuda para poder construir
ese mundo justo y hospitalario. Amén.
Todos: Padre Nuestro…

LEMA

Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber,
era migrante y me hospedaste

Mt 25, 35

INVITAMOS UN GRUPO DE JÓVENES VARONES A CARGAR LA CRUZ

CAMINAMOS A LA 10A. ESTACIÓN

CANTO
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DECIMA ESTACIÓN

JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS
«EL DESPOJO QUE ACOGE»

CANTO

INVOCACIÓN INICIAL

Animador/a: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Pueblo. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador

PALABRA DE DIOS (JUAN 19, 23-24)

Cuando los soldados pusieron a Jesús en la cruz, se repartieron sus
vestidos y los dividieron en cuatro partes, una para cada uno de ellos. En
cuanto a la túnica, tejida de una sola pieza de arriba abajo sin costura
alguna, se dijeron: No la rompamos, echémosla más bien a suertes, a ver a
quién le toca.

Así se cumplió la Escritura que dice: Se repartieron mi ropa y echaron a
suertes mi túnica.

REFLEXIÓN

Jesús llega al lugar en donde se le dará muerte, pero antes de que
suceda eso, los que detentan el poder lo quieren ver totalmente humillado
y es por eso que lo despojan de sus vestiduras; esta era la práctica final con
la cual a un ser humano le quitaban todo, su dignidad, su respeto.

Jesús deja que lo despojen de sus vestiduras porque sabe que nunca
le podrán quitar su dignidad ni sus convicciones, aunque a los ojos de los
demás ha quedado como un don nadie, él ya no tiene más que perder y
sólo se queda con lo que él cree. El miedo a quedar despojado y desnudo se
transforma en la esperanza de no tener nada más que su dignidad.

Hoy Jesús sigue siendo despojado de sus vestiduras en todos
aquellos que son despojados de su tierra, en quienes tienen que dejar sus
comunidades de origen por causa de la violencia, en quienes les es robada
la identidad, en quienes son desaparecidos, en los falsos positivos, en los
que mueren en el desierto sin saber quiénes son, en los migrantes no
localizados, en las mujeres víctimas de trata, en el tráfico de menores.

ORACIÓN

Señor, que tu desnudez en ese acto profético del despojo, nos
ilumine para darnos cuenta que la avaricia, el egoísmo, la discriminación, el
racismo, la hostilidad y el poder son las cosas de las cuales nos debemos de
despojar para construir un ser humano nuevo que sea solidario con los
empobrecidos y despojados, para que todos ellos puedan compartir los
bienes con justicia y equidad. Amén.

Que no acabemos con la vida, que no quitemos a la mujer de su
dignidad, que no quitemos al varón su sensibilidad, que no quitemos a la
naturaleza la vegetación y el agua, pues despojamos a los niños/as y los
dejamos sin recursos. Que abramos el corazón a la hospitalidad. Amén.
Todos: Padre Nuestro…

LEMA

Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber,
era migrante y me hospedaste

Mt 25, 35

INVITAMOS UN GRUPO DE CAMPESINOS SIN TIERRA O AL FAMILIAR DE ALGÚN
DESAPARECIDO A CARGAR LA CRUZ.
CAMINAMOS A LA 11A. ESTACIÓN

CANTO

DECIMO PRIMERA ESTACIÓN

JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ

CANTO

INVOCACIÓN INICIAL

Animador/a: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Pueblo. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador

PALABRA DE DIOS (LUCAS 23, 32-43)

Junto con Jesús llevaban también a dos malhechores para ejecutarlos.
Al llegar al lugar llamado de la Calavera, lo crucificaron allí, y con él a los
malhechores, uno a su derecha y el otro a su izquierda. Mientras tanto Jesús
decía: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.”

La gente estaba allí mirando; los jefes en cambio se burlaban de él
diciendo: “Si salvó a otros, que se salve a sí mismo, ya que es el Mesías de Dios,
el Elegido.”

También los soldados se burlaban de él. Le ofrecieron vino agridulce
diciendo: “Si tú eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismo.” Además había en
lo alto de la cruz un letrero que decía: “Este es el rey de los judíos.”

ACCION SIMBOLICA
Vamos caminando en silencio a la siguiente

estación meditando las siguientes preguntas:
¿de qué cosas necesito despojarme en la vida?
¿Qué necesito cambiar en mi vida? ¿Qué me

está estorbando y no me deja ser pleno y feliz?
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Uno de los malhechores que estaban crucificados con Jesús lo
insultaba: ¿No eres tú el Mesías? ¡Sálvate a ti mismo y también a nosotros.
Pero el otro lo reprendió diciendo: “¿No temes a Dios tú, que estás en el
mismo suplicio? Nosotros lo hemos merecido y pagamos por lo que hemos
hecho, pero éste no ha hecho nada malo.”

Y añadió: “acuérdate de mí cuando entres en tu Reino.” Jesús le
respondió: “En verdad te digo que hoy mismo estarás conmigo en el
paraíso.”

REFLEXIÓN

En y desde la cruz, Dios está haciendo una nueva Alianza con su
pueblo, con los excluidos y los migrantes. La cruz cobra un nuevo sentido,
quedan ahí confirmadas las causas y razones para seguir creyendo en la
humanidad, en que otro mundo es posible, como son el perdón, la
inclusión, la reconciliación, la confianza, la acogida, la compasión, la
solidaridad. Es decir, la salvación como un don para quien la acepte.

Con un corazón lleno de dolor te pedimos por los migrantes que han
sido torturados y agredidos; ilumina en su caminar a los hermanos y
hermanas que emigran arriesgando su vida por llegar al norte y conseguir
un trabajo para dar vida a su familia. Amén.

ACCIÓN SIMBÓLICA

Hacer clavos de papel y escribir en ellos cosas que crucifican al
pueblo migrante, desplazado y refugiado.
Todos: Padre Nuestro…

LEMA

Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber,
era migrante y me hospedaste

Mt 25, 35

INVITAMOS UN GRUPO DE CATEQUISTAS Y/O ANIMADORES DE LA
COMUNIDAD A CARGAR LA CRUZ

CAMINAMOS A LA 12A. ESTACIÓN

CANTO

DECIMO SEGUNDA ESTACIÓN

JESÚS MUERE EN LA CRUZ

CANTO

INVOCACIÓN INICIAL

Animador/a: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Pueblo. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador

PALABRA DE DIOS (MARCOS 15, 33-39)

Llegado el mediodía, la obscuridad cubrió todo el país hasta las tres de
la tarde, y a esa hora Jesús gritó con voz potente: “Eloí, Eloí, lammá sabactani”,
que quiere decir: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”

Al oír esto, algunos de los que estaban allí dijeron: “Está llamando a
Elías.” Uno de ellos corrió a mojar una esponja en vinagre, la puso en la punta
de una caña y le ofreció de beber, diciendo: “Veamos si viene Elías a bajarlo.”

Pero Jesús, dando un fuerte grito, expiró. En seguida la cortina que
cerraba el santuario del Templo se rasgó en dos, de arriba abajo.

Al mismo tiempo el capitán romano que estaba frente a Jesús, al ver
cómo había expirado, dijo: “Verdaderamente este hombre era hijo de Dios.”

Palabra de Dios

MINUTO DE SILENCIO

ORACIÓN

Bajar de la cruz al pobre, al condenado a muerte, al migrante, al
despojado, al refugiado y al desplazado es la tarea de quienes mantienen viva
la esperanza de un mundo justo y hospitalario. Bajar de la cruz al pueblo
migrante significa sencillamente un nuevo éxodo para nuestros pueblos.

Padre, tu hijo fue asesinado por el miedo y la injusticia del mundo,
permítenos ahora a nosotros tener la valentía de enfrentar el miedo a la
muerte, pero danos el espíritu firme para no quedarnos callados ante las
muertes impuestas. Danos un corazón transparente para saber acompañar y
ser solidarios, danos un corazón en el que habites tú y así, nos capacites para
saber cómo recibir y acoger a los refugiados, desplazados y migrantes. Amén.
Todos: Padre Nuestro…

LEMA

Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber,
era migrante y me hospedaste

Mt 25, 35
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INVITAMOS UN GRUPO DE MADRES SOLTERAS O VIUDAS A CARGAR LA CRUZ.
CAMINAMOS A LA 13A. ESTACIÓN

ACCIÓN SIMBÓLICA

En silencio caminamos a la siguiente estación. En el caminar vamos
meditando estas preguntas:

¿Qué he hecho por Cristo?
¿Qué hago por Cristo?

¿Qué debo hacer por Cristo?

DECIMO TERCERA ESTACIÓN

JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ

CANTO

INVOCACIÓN INICIAL

Animador/a: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Pueblo. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador

PALABRA DE DIOS (IS 53,2-12)

Animador/a: Ahora, vamos a leer a manera de salmo el siguiente texto del
profeta Isaías. Todos repetimos: Bajemos de la cruz a Jesús y al pueblo
migrante y desplazado.

Este ha crecido ante Dios como un retoño, como raíz en tierra seca.
No tenía gracia ni belleza que atrajera nuestras miradas, ni aspecto que nos
cautivara.
R/. Bajemos de la cruz a Jesús y al pueblo migrante

Despreciado y tenido como la basura de los hombres, hombre de
dolores y familiarizado con el sufrimiento, semejante a aquellos a los que se
les vuelve la cara, estaba despreciado y no hemos hecho caso de él.
R/. Bajemos de la cruz a Jesús y al pueblo migrante y desplazado

Sin embargo, eran nuestras dolencias las que él llevaba, eran nuestros
dolores los que le pesaban y nosotros lo creíamos azotado por Dios, castigado
y humillado.
R/. Bajemos de la cruz a Jesús y al pueblo migrante y desplazado

Fue tratado como culpable a causa de nuestras rebeldías y aplastado
por nuestros pecados. El soportó el castigo que nos trae la paz y por sus llagas
hemos sido sanados.
R/. Bajemos de la cruz a Jesús y al pueblo migrante y desplazado

Fue maltratado y él se humilló y no dijo nada, fue llevado cual cordero al
matadero, como una oveja que permanece muda cuando la esquilan.
R/. Bajemos de la cruz a Jesús y al pueblo migrante y desplazado

Fue detenido y enjuiciado injustamente sin que nadie se preocupara de
él. Fue arrancado del mundo de los vivos y herido de muerte por los crímenes
de su pueblo.
R/. Bajemos de la cruz a Jesús y al pueblo migrante y desplazado

Fue sepultado junto a los malhechores y su tumba quedó junto a los
ricos, a pesar de que nunca cometió una violencia ni nunca salió una mentira
de su boca.
R/. Bajemos de la cruz a Jesús y al pueblo migrante y desplazado

Después de las amarguras que haya padecido su alma, verá la luz y será
colmado. Por su sufrimiento mi siervo justificará a muchos y cargará con todas
sus culpas
R/. Bajemos de la cruz a Jesús y al pueblo migrante y desplazado

Por eso le daré en herencia muchedumbres y recibirá los premios de los
vencedores. Se ha negado a sí mismo hasta la muerte y ha sido contado entre
los pecadores, cuando en realidad llevaba sobre sí los pecados de muchos e
intercedía por los pecadores.
R/. Bajemos de la cruz a Jesús y al pueblo migrante y desplazado

Todos: Padre Nuestro…
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LEMA

Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber,
era migrante y me hospedaste

Mt 25, 35

INVITAMOS A UN VOLUNTARIO/A A CARGAR LA CRUZ.
CAMINAMOS A LA 14A. ESTACIÓN

CANTO

DECIMO CUARTA ESTACIÓN

JESÚS ES DEPOSITADO EN EL SEPULCRO.
«EL RECINTO DE LA ESPERANZA»

CANTO

INVOCACIÓN INICIAL

Animador/a: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Pueblo. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador

PALABRA DE DIOS (MATEO 27, 57-61)

Siendo ya tarde, llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José,
que también se había hecho discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y le
pidió el cuerpo de Jesús, y el gobernador ordenó que se lo entregaran.

José tomó entonces el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una sábana
limpia y lo colocó en el sepulcro nuevo que se había hecho excavar en la
roca.

Después hizo rodar una gran piedra sobre la entrada del sepulcro y
se fue. Mientras tanto, María Magdalena y la otra María estaban allí,
sentadas frente al sepulcro.

REFLEXIÓN

Todo sepulcro es signo de muerte, de un «aquí se acabó» y «un aquí
quedó». El sepulcro es signo de la última morada sobre la tierra.

Ante el sepulcro, experimentamos frío y ausencia, temor y angustia
por estar cerca de la muerte. El sepulcro es soledad. El poder, el abuso de
autoridad, la represión, la corrupción y el miedo hacen que nuestra
sociedad esté dentro de un gran sepulcro, porque vivimos y
experimentamos la ausencia, la impotencia, el dolor, el sufrimiento y sobre
todo la soledad.

Eso mismo experimentó Jesús y su sepulcro debería ser de la misma
manera, pero todo cambia cuando a pesar de todo ese ambiente surge la
figura de un hombre que ofrece su sepulcro porque aún cree en Jesús, aún
cree en su proyecto y su predicación, aunque sienta que todo ha terminado.
Ese acto junto con toda la vida de Jesús hace que ese sepulcro sea un signo de
esperanza, sea un recinto de luz en medio de la oscuridad y soledad de la
muerte.
Preguntas.

¿A qué nos invita la actitud de José de Arimatea?

¿Acaso no es necesario experimentar la soledad que es ocasionada por el
miedo para revitalizarnos y salir al encuentro del otro/a?

ORACIÓN

Pidamos que, a ejemplo de José de Arimatea, sepamos vencer nuestros
temores y ofrecer nuestros sepulcros vacíos, ofrecer hasta lo más íntimo de
nosotros como el espacio de la última morada (casa, habitación, hogar) de
Jesús en la tierra. Ofrecer nuestros sepulcros vacíos para que sean habitados
por Jesús.

Señor Dios, te pedimos que nos hagas sensibles y nos des entrañas de
misericordia, danos siempre la firme esperanza de la resurrección. Amén.
Todos: Padre Nuestro…

LEMA

Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber,
era migrante y me hospedaste

Mt 25, 35

INVITAMOS A QUE TODA LA COMUNIDAD (O ALGUNOS/AS) A CARGAR LA CRUZ.
CAMINAMOS A LA 15A. ESTACIÓN

CANTO
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DECIMO QUINTA ESTACIÓN

RESUCITÓ

CANTO

INVOCACIÓN INICIAL

Animador/a: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Pueblo. Que por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador

PALABRA DE DIOS (MARCOS 16, 1-8)

Pasado el sábado, María Magdalena, María, la madre de Santiago, y
Salomé, compraron aromas para embalsamar el cuerpo. Y muy temprano,
el primer día de la semana, llegaron al sepulcro, apenas salido el sol.

Se decían unas a otras: “¿Quién nos quitará la piedra de la entrada del
sepulcro?” Pero cuando miraron, vieron que la piedra había sido retirada a
un lado, a pesar de ser una piedra muy grande.

Al entrar en el sepulcro, vieron a un joven sentado al lado derecho,
vestido enteramente de blanco, y se asustaron. Pero él les dijo: “No se
asusten. Ustedes buscan a Jesús Nazareno, el crucificado. Ha resucitado, no
está aquí, pero éste es el lugar donde lo pusieron. Ahora vayan a decir a
Pedro y a los otros discípulos que Jesús se les adelanta camino de Galilea.
Allí lo verán tal como él les dijo.

AVISOS PARA EL SÁBADO
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SEMANA SANTA 2014
MORIR Y RESUCITAR EN LA ESPERANZA Y LA HOSPITALIDAD

Fui extranjero y me acogiste
Mt 25, 35

Por una cultura de la hospitalidad en Latinoamérica y el Caribe

…ha resucitado e irá delande de ustedes a Galilea…
Mt 28, 10
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VIGILIA PASCUAL
SUGERENCIAS

Invitar a la gente a traer agua, velas, algo para comer y para compartir
al finalizar la celebración.
Preparar una fogata grande en un lugar abierto.
Tener preparado el cirio pascual o una vela grade adornada, cinco
granos de incienso, un balde de agua.
La iglesia debe estar obscura y con el altar e imágenes tapadas.
Letreros
o Ciudadanía inclusiva: esperanza de una nueva sociedad
o Resucitemos con Cristo a la esperanza y la hospitalidad
o La acogida y la hospitalidad son valores esenciales para responder a

las transformaciones de nuestras sociedades.
o La cultura de la hospitalidad se sostiene en la dinámica de reconocer

en las demás personas el reflejo de Dios.
o Otros que se les ocurran

Los momentos de la celebración son
o Bendición del fuego
o Liturgia de la palabra
o Liturgia bautismal
o Liturgia eucarística

CANTO DE ENTRADA

BIENVENIDA

Hoy nos reunimos porque es una noche especial. Hoy es la noche
más importante de la fe católica, el Padre ha levantado a Jesús de entre los
muertos y lo ha puesto junto a él. Dios Padre-Madre da la vida a los
muertos, la muerte no podía tener dominio sobre Jesús.

El Padre libera a Jesús del lugar de “entre los muertos”, deja de
habitar en las tinieblas para habitar (vivir, hospedarse) en la casa de Dios. El
Padre vence a la muerte, al pecado, al sufrimiento y nos hace parte de su
triunfo dándonos la esperanza.

Bienvenidos, comencemos nuestra vigilia pascual.

BENDICIÓN DEL FUEGO NUEVO

Tener lista una fogata encendida afuera de la iglesia o una antorcha a un lado del
altar. El objeto principal es siempre el cirio. Si es afuera, la gente hace un círculo
alrededor del fuego, si es dentro se ponen de pie para comenzar.
Oremos

Dios nuestro, que por medio de tu Hijo avivas la flama de la esperanza y
la hospitalidad, renueva nuestros corazones, bendice  este fuego nuevo y haz
que estas fiestas pascuales sean para nosotros la renovación del espíritu que
actúa en la construcción de tu Reino.

Te pedimos Padre Bueno que tu fuego habite en nosotros, que nuestro
fuego encienda otros fuegos. Por Jesucristo nuestro señor. Amén

PREPARACIÓN DEL CIRIO

El/la que celebra se coloca frente a la fogata y dando el frente a la
capilla, levanta el Cirio y lentamente lo enciende mientras dice la siguiente
oración:

El cirio se consume poco a poco para iluminarnos, igual hizo nuestro
señor, que el Cirio sea símbolo para nosotros de Cristo resucitado.

ANIMADOR

1. Cristo Ayer y hoy

2. Principio y fin,

3. Alfa y

4. Omega.

5. Suyo es el tiempo

6. y la eternidad.

7. A él Gloria y poder

8. por los siglos de los siglos. Amén.

1. Por sus santas llagas

2. gloriosas,

3. nos proteja

4. y nos guarde

5. Jesucristo nuestro señor.

Amén.
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El celebrante enciende el cirio pascual con el fuego nuevo diciendo
Que la luz de Cristo resucitado nos aleje de las tinieblas de nuestro

corazón y nuestro espíritu, que el Espíritu nos resucite en la esperanza y la
hospitalidad.

PROCESIÓN

Se encienden las velas con el Cirio y la persona que lleva el cirio camina al frente
de todos los creyentes, hacia dentro de la capilla.
Mientras se avanza, repite tres veces:
Persona del Cirio: Cristo luz y esperanza del mundo
Todos: Demos gracias a Dios.

Se coloca el Cirio en su sitio, todos toman sus lugares, se encienden las luces de la
Iglesia. No se encienden las velas del altar.

PREGÓN PASCUAL

Todos permanecen de pie, teniendo en sus manos las velas encendidas.
Que se alegre la tierra, la casa que habitamos, pues la esperanza y la

vida se hacen luz en una humanidad que cuida el medio ambiente, que
busca construir una cultura de la no-violencia y del respeto a la vida y
relaciones más justas y compasivas entre hombres y mujeres.

Alégrese nuestra madre iglesia, revestida de luz tan brillante,
resuene este recinto con las aclamaciones del pueblo. Alégrese nuestra
comunidad eclesial, que la solidaridad y la hospitalidad sean signos de la
presencia de Dios en medio de nosotros/as.

Alégrense hermanos y hermanas porque el Señor de la historia
camina con nosotros, es luz para nuestras familias, éxodo de liberación,
justicia para las naciones, esperanza de un orden económico más justo e
igualitario.

Animador: El señor esté con ustedes

Todos: Y con tu espíritu

Animador: Levantemos el corazón

Todos: Lo tenemos levantado hacia el señor

Animador: Demos gracias al señor nuestro Dios

Todos: Es justo y necesario

Animador:

En verdad es justo y necesario aclamar al Dios que se hace
humanidad y solidaridad entre las naciones, a Jesús nuestro Hermano

mayor que nos muestra su rostro crucificado y resucitado en la vida del pueblo
migrante y refugiado, y al Espíritu Santo que nos invita a la inclusión y la
hospitalidad.

Esta es la noche en que Cristo asciende victorioso del abismo para
resucitar a los crucificados de este mundo. Esta es la noche que sacaste de
Egipto a los israelitas. Esta es la noche en la que Dios mete su mano a las
tinieblas para liberarnos de nuestras esclavitudes y de nuestro pecado
personal. Esta es la noche en que Dios rompe las cadenas de la muerte y nos
libra del mal. Esta es la noche en que Dios nos regala el perdón y la
reconciliación, la alegría a los tristes, la esperanza y la consolación, la vida y la
resurrección.

¡¡¡ Qué noche tan dichosa, en la que se une el cielo con la tierra, lo
humano con lo divino ¡¡¡

Padre Santo, te ofrecemos este sacrificio de alabanza, te rogamos que
este cirio consagrado a tu nombre destruya la oscuridad y la discriminación.
Que arda la hospitalidad como expresión de unidad en Latinoamérica y el
Caribe y que no se apague nuestra sed de justicia.

Todos: Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

Todos apagan sus velas y se sientan.
Dicho esto hemos dado inicio a esta noche santa de resurrección.

Escuchemos sobre la salvación del pueblo de Dios y oremos para que Dios
conduzca a su plenitud esta obra de salvación.

PRIMERA LECTURA

Prescripciones obre la cena pascual.

Del libro del Génesis: 1,26-31

Y dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. Que
gobierne sobre los peces del mar y sobre las aves del cielo, sobre las bestias, las
fieras salvajes y sobre los reptiles que se arrastran por el suelo.”

Y creó Dios al hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó.

Macho y hembra los creó.

Dios los bendijo, diciéndoles: “Sean fecundos y multiplíquense. Llenen la
tierra y sométanla. Manden sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y
sobre todo ser viviente que se mueve sobre la tierra.”

Y dijo Dios: “Yo les he entregado a ustedes toda clase de plantas con
semillas que hay sobre la tierra, y toda clase de árboles frutales: todo ello les
servirá para su alimento. A los animales salvajes, a las aves del cielo y a todos los
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seres vivientes que se mueven sobre la tierra, les doy pasto verde para que
coman.” Y así fue.

Dios vio todo lo que había hecho, y era muy bueno. Y atardeció y
amaneció.

Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 32
R/. La tierra llena está de tus bondades.

Sincera es la palabra del Señor y todas sus acciones son leales. Él ama la
justicia y el derecho, la tierra llena está de sus bondades. R/.

La palabra del Señor hizo los cielos y su aliento, los astros. Los mares
encerró como en un odre y como en una presa, los océanos. R/.

Feliz la nación cuyo Dios es el Señor; dichoso el pueblo que escogió por
suyo. Desde el cielo el Señor, atentamente, mira a todos los hombres. R/.

En el Señor está nuestra esperanza, pues él es nuestra ayuda y nuestro
amparo. Muéstrate bondadoso con nosotros, puesto que en ti, Señor,
hemos confiado. R/.

SEGUNDA LECTURA

Vengan a mí y vivirán. Sellaré con ustedes una alianza perpetua.

Del libro del profeta Isaías: 55, 1-11

Esto dice el Señor: “Todos ustedes que andan con sed, ¡vengan a
tomar agua! No importa que estén sin plata, vengan no más. Pidan trigo
para el consumo, y también vino y leche, sin pagar. ¿Para qué van a gastar
su dinero en lo que no es pan y su salario en cosas que no alimentan?

Si ustedes me hacen caso, comerán cosas ricas y su paladar se
deleitará con comidas exquisitas.  Atiéndanme y acérquense a mí,
escúchenme y su alma vivirá.

Voy a hacer con ustedes una alianza que nunca se acabará,
confirmando mis promesas a David. Mira, lo había nombrado mi delegado
para varios pueblos y como líder y orientador de naciones. Así tú ahora vas
a llamar a una nación que no conocías, y esos desconocidos llegarán a
correr por verte. Esto será nada más que por el Señor, tu Dios, el Santo de
Israel, que ha hecho en ti maravillas.

Busquen al Señor ahora que lo pueden encontrar, llámenlo ahora que
está cerca. Que el malvado deje su mala conducta y el criminal sus proyectos.
Vuélvase al Señor, que tendrá piedad de él, a nuestro Dios, que está siempre
dispuesto a perdonar. Pues sus proyectos no son los míos y mis caminos no
son los mismos de ustedes, dice el Señor. Así como el cielo está muy alto por
encima de la tierra, así también mis caminos se elevan por encima de sus
caminos y mis proyectos son muy superiores a los de ustedes.

Como baja la lluvia y la nieve de los cielos y no vuelven allá sin haber
empapado y fecundado la tierra y haberla hecho germinar, dando la simiente
para sembrar y el pan para comer, así será la palabra que salga de mi boca. No
volverá a mí sin haber hecho lo que yo quería, y haber llevado a cabo su
misión.

Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 50
R/. Crea en mí, Señor, un corazón puro.

Crea en mí, Señor, un corazón puro, un espíritu nuevo para cumplir tus
mandamientos. No me arrojes, Señor, lejos de ti, ni retires de mi tu santo
espíritu. R/.

Devuélveme tu salvación, que regocija, y mantén en mí un alma generosa.
Enseñaré a los descarriados tus caminos y volverán a ti los pecadores. R/.

Tú señor, no te complaces en los sacrificios y si te ofreciera un holocausto, no
te agradaría. Un corazón contrito te presento, y a un corazón contrito, tu
nunca desprecias. R/.

TERCERA LECTURA

Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no morirá nunca.

De la carta del apóstol san Pablo a los romanos: 6, 3-11

Hermanos: Como ustedes saben, todos nosotros, al ser bautizados en
Cristo Jesús, hemos sido sumergidos en su muerte. Por este bautismo en su
muerte fuimos sepultados con Cristo, y así como Cristo fue resucitado de
entre los muertos por la Gloria del Padre, así también nosotros empezamos
una vida nueva.

Porque, si hemos estado íntimamente unidos a él por una muerte
semejante a la suya, también lo estaremos en su resurrección. Como ustedes
saben, el hombre viejo que está en nosotros ha sido crucificado con Cristo. Las
fuerzas vivas del pecado han sido destruidas para que no sirvamos más al
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pecado. Hemos muerto, ¿no es cierto? Entonces ya no le debemos nada.
Pero si hemos muerto junto a Cristo, debemos creer que también viviremos
con él. Sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no
muere más; desde ahora la muerte no tiene poder sobre él.

Así, pues, hay una muerte y es un morir al pecado de una vez para
siempre. Y hay un vivir que es vivir para Dios. Así también ustedes deben
considerarse a sí mismos muertos para el pecado y vivos para Dios en Cristo
Jesús.

Palabra de Dios

EVANGELIO

Ha resucitado e irá delante de ustedes a Galilea.

Del santo evangelio según San Mateo 28, 1-10

Transcurrido el sábado, al aclarar el primer día de la semana,
fueron María Magdalena y la otra María a visitar el sepulcro. De
repente se produjo un violento temblor: el Ángel del Señor bajó
del cielo, se dirigió al sepulcro, hizo rodar la piedra de la entrada y

se sentó sobre ella. Su aspecto era como el relámpago y sus ropas blancas
como la nieve. Al ver al Ángel, los guardias temblaron de miedo y se
quedaron como muertos.

El Ángel dijo a las mujeres: “Ustedes no tienen por qué temer. Yo sé que
buscan a Jesús, que fue crucificado. No está aquí, pues ha resucitado, tal como
lo había anunciado. Vengan a ver el lugar donde lo habían puesto, pero vuelvan
en seguida y digan a sus discípulos: Ha resucitado de entre los muertos y ya se
les adelanta camino a Galilea. Allí lo verán ustedes. Con esto ya se lo dije
todo.”

Ellas se fueron al instante del sepulcro, con temor, pero con una
alegría inmensa a la vez, y corrieron a llevar la noticia a los discípulos.

En eso Jesús les salió al encuentro en el camino y les dijo: “Paz a
ustedes.” Las mujeres se acercaron, se abrazaron a sus pies y lo adoraron.
Jesús les dijo en seguida: “No tengan miedo. Vayan ahora y digan a mis
hermanos que se dirijan a Galilea. Allí me verán.”

Palabra del señor.

LITURGIA BAUSTISMAL

Prever tener listo un balde de agua y una rama o flor

BENDICIÓN DEL AGUA

Señor, hoy se reúne la comunidad ____________ en esta noche
santísima para hacer oración y para recordar que tu no construiste
fronteras ni muros; que tú nos creaste como un solo pueblo, como una

comunidad de justicia y paz, que creas y recreas nuestra persona y nuestra
vida, nuestra historia y nuestro caminar.

Con las manos juntas y después de un momento de silencio se prosigue
Pidamos a Dios Padre, que bendiga esta agua con la que seremos rociados

en memoria de nuestro bautismo, que Dios bueno nos siga habitando, que nos
renueve interiormente y que nos siga conduciendo en la construcción de un
mundo justo y hospitalario para que permanezcamos fieles al Espíritu que hemos
recibido.

Dígnate a bendecir esta agua () que tú creaste para dar fertilidad a la
tierra, para que crezca la milpa, para saciar nuestra sed en nuestro trayecto
migratorio. Que esta agua nos recuerde nuestro bautismo y nos haga participar en
la alegría de nuestros hermanos/as, que renueve nuestro espíritu hospitalario, que
nos conduzca a seguir siendo un pueblo incluyente, solidario, una comunidad que
celebra la vida, comparte el pan y que ve en el migrante y el refugiado/a rostro de
Dios.

Que por obra del Espíritu Santo, esta agua adquiera la gracia de tu
Unigénito, para que el hombre, creado a imagen, limpio de su antiguo pecado,
por el sacramento del bautismo, renazca a la vida nueva por el agua y el
Espíritu Santo. Por Cristo nuestro Señor. R/. Amén

RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS DEL BAUTISMO

Estimados hermanos y hermanas,

por medio del bautismo hemos sido partícipes del misterio pascual de
Cristo; es decir, por medio del bautismo, hemos sido sepultados con él en su
muerte para resucitar con él a una nueva vida.

Por eso ahora, que hemos peregrinado con Jesús  a través de un
proceso de renovación, recreación, acompañándolo en su pasión, muerte y su
resurrección el Señor nos invita a renovar las promesas del bautismo  con las
que nos comprometemos a ser partícipes de la comunidad eclesial y de la obra
de salvación que Cristo inició. Nos comprometemos a seguir construyendo un
mundo justo y hospitalario.

Todos respondemos: Sí, renuncio

¿Renuncian ustedes al pecado, para vivir en la libertad de los hijos de Dios?
Todos: Sí, renuncio

¿Renuncian a todas las seducciones del mal, para que el pecado no los
esclavice? Todos: Sí, renuncio

¿Renuncian a Satanás, padre y autor de todo pecado? Todos: Sí, renuncio


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¿Renuncian al racismo, hostilidad y la discriminación contra las personas
migrantes y refugiadas? Todos: Sí, renuncio

¿Renuncian a la desesperanza y al miedo al compromiso? Todos: Sí,
renuncio

PROFESIÓN DE FE

Ahora haremos nuestra profesión de fe. Todos respondemos: Sí, creo

¿Creen en Dios, Padre todo poderoso, creador del cielo y de la tierra?
Todos: Sí, creo

¿Creen en Jesucristo, su hijo único y señor nuestro, que nació de María
Virgen y murió por nosotros y resucitó y está sentado a la derecha del
padre? Todos: Sí, creo.

¿Creen en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en la comunión de
los santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de los muertos y
en la vida eterna? Todos: Sí, creo.

¿Creen que es posible una humanidad nueva, en la equidad de género, en la
paz con justicia y dignidad, en el diálogo interreligioso, la convivencia
respetuosa entre los pueblos y en un mundo justo y hospitalario? Todos: Sí,
creo

¿Creen en el perdón y la reconciliación, la solidaridad y el servicio; que Jesús
es nuestra esperanza contra toda esperanza? Todos: Sí, creo

El celebrante concluye:
Que Dios todoamoroso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos

liberó del pecado y nos ha hecho renacer por el agua y el Espíritu Santo, nos
conserve con su gracia unidos a Jesucristo nuestro Señor, hasta la vida
eterna. Todos: Amén

Se rocía al pueblo con agua bendita.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

RITO DE COMUNIÓN

PADRE NUESTRO

…ha resucitado e irá delande de ustedes a Galilea…

Como signo de servicio a los hermanos y unidad en una misma fe y a un
mismo Dios, vamos a rezar la oración que Jesús nos enseñó.

Padre nuestro…

SIGNO DE LA PAZ

Señor Jesucristo, que dijiste a tus amigos/as: “La paz les dejo, mi paz les
doy”, no tengas en cuenta nuestros pecados sino la fe de tu Iglesia y,
conforme a tu concédenos la paz y la unidad, el perdón y la reconciliación,
tolerancia y sentido de hospitalidad entre los pueblos. Tú que vives y reinas.
Por los siglos de los siglos. Amen

La paz del Señor esté siempre con ustedes. Y con tu Espíritu.

Démonos fraternalmente la paz

RITO DE LA COMUNIÓN

…ha resucitado e irá delande de ustedes a Galilea…

Jesús resucitado nos muestra el camino de oscuridad a la luz, de la
opresión a la liberación, del pecado al perdón y la reconciliación, de la
hostilidad a la hospitalidad, de la exclusión a la inclusión, de la discriminación a
la tolerancia.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Que tu cuerpo y tu sangre nos sigan alimentando para ser y hacer una
comunidad hospitalaria e incluyente, ayúdanos a hacer vida tu Palabra. Por
Cristo nuestro señor. Amén

BENDICIÓN COMUNITARIA.

Decimos juntos:

Dulce Madre no te alejes, tu vista de nosotros no apartes,

ven con nosotros a todas partes y nunca solos nos dejes.

Ya que nos proteges tanto como verdadera Madre,

haz que nos bendiga el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

Amén.

CANTO DE SALIDA
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VIGILIA PASCUAL
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al finalizar la celebración.
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más importante de la fe católica, el Padre ha levantado a Jesús de entre los
muertos y lo ha puesto junto a él. Dios Padre-Madre da la vida a los
muertos, la muerte no podía tener dominio sobre Jesús.

El Padre libera a Jesús del lugar de “entre los muertos”, deja de
habitar en las tinieblas para habitar (vivir, hospedarse) en la casa de Dios. El
Padre vence a la muerte, al pecado, al sufrimiento y nos hace parte de su
triunfo dándonos la esperanza.

Bienvenidos, comencemos nuestra vigilia pascual.

BENDICIÓN DEL FUEGO NUEVO

Tener lista una fogata encendida afuera de la iglesia o una antorcha a un lado del
altar. El objeto principal es siempre el cirio. Si es afuera, la gente hace un círculo
alrededor del fuego, si es dentro se ponen de pie para comenzar.
Oremos

Dios nuestro, que por medio de tu Hijo avivas la flama de la esperanza y
la hospitalidad, renueva nuestros corazones, bendice  este fuego nuevo y haz
que estas fiestas pascuales sean para nosotros la renovación del espíritu que
actúa en la construcción de tu Reino.

Te pedimos Padre Bueno que tu fuego habite en nosotros, que nuestro
fuego encienda otros fuegos. Por Jesucristo nuestro señor. Amén

PREPARACIÓN DEL CIRIO

El/la que celebra se coloca frente a la fogata y dando el frente a la
capilla, levanta el Cirio y lentamente lo enciende mientras dice la siguiente
oración:

El cirio se consume poco a poco para iluminarnos, igual hizo nuestro
señor, que el Cirio sea símbolo para nosotros de Cristo resucitado.

ANIMADOR

1. Cristo Ayer y hoy

2. Principio y fin,

3. Alfa y

4. Omega.

5. Suyo es el tiempo

6. y la eternidad.

7. A él Gloria y poder

8. por los siglos de los siglos. Amén.

1. Por sus santas llagas

2. gloriosas,

3. nos proteja

4. y nos guarde

5. Jesucristo nuestro señor.

Amén.
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El celebrante enciende el cirio pascual con el fuego nuevo diciendo
Que la luz de Cristo resucitado nos aleje de las tinieblas de nuestro

corazón y nuestro espíritu, que el Espíritu nos resucite en la esperanza y la
hospitalidad.

PROCESIÓN

Se encienden las velas con el Cirio y la persona que lleva el cirio camina al frente
de todos los creyentes, hacia dentro de la capilla.
Mientras se avanza, repite tres veces:
Persona del Cirio: Cristo luz y esperanza del mundo
Todos: Demos gracias a Dios.

Se coloca el Cirio en su sitio, todos toman sus lugares, se encienden las luces de la
Iglesia. No se encienden las velas del altar.

PREGÓN PASCUAL

Todos permanecen de pie, teniendo en sus manos las velas encendidas.
Que se alegre la tierra, la casa que habitamos, pues la esperanza y la

vida se hacen luz en una humanidad que cuida el medio ambiente, que
busca construir una cultura de la no-violencia y del respeto a la vida y
relaciones más justas y compasivas entre hombres y mujeres.

Alégrese nuestra madre iglesia, revestida de luz tan brillante,
resuene este recinto con las aclamaciones del pueblo. Alégrese nuestra
comunidad eclesial, que la solidaridad y la hospitalidad sean signos de la
presencia de Dios en medio de nosotros/as.

Alégrense hermanos y hermanas porque el Señor de la historia
camina con nosotros, es luz para nuestras familias, éxodo de liberación,
justicia para las naciones, esperanza de un orden económico más justo e
igualitario.

Animador: El señor esté con ustedes

Todos: Y con tu espíritu

Animador: Levantemos el corazón

Todos: Lo tenemos levantado hacia el señor

Animador: Demos gracias al señor nuestro Dios

Todos: Es justo y necesario

Animador:

En verdad es justo y necesario aclamar al Dios que se hace
humanidad y solidaridad entre las naciones, a Jesús nuestro Hermano

mayor que nos muestra su rostro crucificado y resucitado en la vida del pueblo
migrante y refugiado, y al Espíritu Santo que nos invita a la inclusión y la
hospitalidad.

Esta es la noche en que Cristo asciende victorioso del abismo para
resucitar a los crucificados de este mundo. Esta es la noche que sacaste de
Egipto a los israelitas. Esta es la noche en la que Dios mete su mano a las
tinieblas para liberarnos de nuestras esclavitudes y de nuestro pecado
personal. Esta es la noche en que Dios rompe las cadenas de la muerte y nos
libra del mal. Esta es la noche en que Dios nos regala el perdón y la
reconciliación, la alegría a los tristes, la esperanza y la consolación, la vida y la
resurrección.

¡¡¡ Qué noche tan dichosa, en la que se une el cielo con la tierra, lo
humano con lo divino ¡¡¡

Padre Santo, te ofrecemos este sacrificio de alabanza, te rogamos que
este cirio consagrado a tu nombre destruya la oscuridad y la discriminación.
Que arda la hospitalidad como expresión de unidad en Latinoamérica y el
Caribe y que no se apague nuestra sed de justicia.

Todos: Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

Todos apagan sus velas y se sientan.
Dicho esto hemos dado inicio a esta noche santa de resurrección.

Escuchemos sobre la salvación del pueblo de Dios y oremos para que Dios
conduzca a su plenitud esta obra de salvación.

PRIMERA LECTURA

Prescripciones obre la cena pascual.

Del libro del Génesis: 1,26-31

Y dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. Que
gobierne sobre los peces del mar y sobre las aves del cielo, sobre las bestias, las
fieras salvajes y sobre los reptiles que se arrastran por el suelo.”

Y creó Dios al hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó.

Macho y hembra los creó.

Dios los bendijo, diciéndoles: “Sean fecundos y multiplíquense. Llenen la
tierra y sométanla. Manden sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y
sobre todo ser viviente que se mueve sobre la tierra.”

Y dijo Dios: “Yo les he entregado a ustedes toda clase de plantas con
semillas que hay sobre la tierra, y toda clase de árboles frutales: todo ello les
servirá para su alimento. A los animales salvajes, a las aves del cielo y a todos los
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seres vivientes que se mueven sobre la tierra, les doy pasto verde para que
coman.” Y así fue.

Dios vio todo lo que había hecho, y era muy bueno. Y atardeció y
amaneció.

Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 32
R/. La tierra llena está de tus bondades.

Sincera es la palabra del Señor y todas sus acciones son leales. Él ama la
justicia y el derecho, la tierra llena está de sus bondades. R/.

La palabra del Señor hizo los cielos y su aliento, los astros. Los mares
encerró como en un odre y como en una presa, los océanos. R/.

Feliz la nación cuyo Dios es el Señor; dichoso el pueblo que escogió por
suyo. Desde el cielo el Señor, atentamente, mira a todos los hombres. R/.

En el Señor está nuestra esperanza, pues él es nuestra ayuda y nuestro
amparo. Muéstrate bondadoso con nosotros, puesto que en ti, Señor,
hemos confiado. R/.

SEGUNDA LECTURA

Vengan a mí y vivirán. Sellaré con ustedes una alianza perpetua.

Del libro del profeta Isaías: 55, 1-11

Esto dice el Señor: “Todos ustedes que andan con sed, ¡vengan a
tomar agua! No importa que estén sin plata, vengan no más. Pidan trigo
para el consumo, y también vino y leche, sin pagar. ¿Para qué van a gastar
su dinero en lo que no es pan y su salario en cosas que no alimentan?

Si ustedes me hacen caso, comerán cosas ricas y su paladar se
deleitará con comidas exquisitas.  Atiéndanme y acérquense a mí,
escúchenme y su alma vivirá.

Voy a hacer con ustedes una alianza que nunca se acabará,
confirmando mis promesas a David. Mira, lo había nombrado mi delegado
para varios pueblos y como líder y orientador de naciones. Así tú ahora vas
a llamar a una nación que no conocías, y esos desconocidos llegarán a
correr por verte. Esto será nada más que por el Señor, tu Dios, el Santo de
Israel, que ha hecho en ti maravillas.

Busquen al Señor ahora que lo pueden encontrar, llámenlo ahora que
está cerca. Que el malvado deje su mala conducta y el criminal sus proyectos.
Vuélvase al Señor, que tendrá piedad de él, a nuestro Dios, que está siempre
dispuesto a perdonar. Pues sus proyectos no son los míos y mis caminos no
son los mismos de ustedes, dice el Señor. Así como el cielo está muy alto por
encima de la tierra, así también mis caminos se elevan por encima de sus
caminos y mis proyectos son muy superiores a los de ustedes.

Como baja la lluvia y la nieve de los cielos y no vuelven allá sin haber
empapado y fecundado la tierra y haberla hecho germinar, dando la simiente
para sembrar y el pan para comer, así será la palabra que salga de mi boca. No
volverá a mí sin haber hecho lo que yo quería, y haber llevado a cabo su
misión.

Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 50
R/. Crea en mí, Señor, un corazón puro.

Crea en mí, Señor, un corazón puro, un espíritu nuevo para cumplir tus
mandamientos. No me arrojes, Señor, lejos de ti, ni retires de mi tu santo
espíritu. R/.

Devuélveme tu salvación, que regocija, y mantén en mí un alma generosa.
Enseñaré a los descarriados tus caminos y volverán a ti los pecadores. R/.

Tú señor, no te complaces en los sacrificios y si te ofreciera un holocausto, no
te agradaría. Un corazón contrito te presento, y a un corazón contrito, tu
nunca desprecias. R/.

TERCERA LECTURA

Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no morirá nunca.

De la carta del apóstol san Pablo a los romanos: 6, 3-11

Hermanos: Como ustedes saben, todos nosotros, al ser bautizados en
Cristo Jesús, hemos sido sumergidos en su muerte. Por este bautismo en su
muerte fuimos sepultados con Cristo, y así como Cristo fue resucitado de
entre los muertos por la Gloria del Padre, así también nosotros empezamos
una vida nueva.

Porque, si hemos estado íntimamente unidos a él por una muerte
semejante a la suya, también lo estaremos en su resurrección. Como ustedes
saben, el hombre viejo que está en nosotros ha sido crucificado con Cristo. Las
fuerzas vivas del pecado han sido destruidas para que no sirvamos más al
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pecado. Hemos muerto, ¿no es cierto? Entonces ya no le debemos nada.
Pero si hemos muerto junto a Cristo, debemos creer que también viviremos
con él. Sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no
muere más; desde ahora la muerte no tiene poder sobre él.

Así, pues, hay una muerte y es un morir al pecado de una vez para
siempre. Y hay un vivir que es vivir para Dios. Así también ustedes deben
considerarse a sí mismos muertos para el pecado y vivos para Dios en Cristo
Jesús.

Palabra de Dios

EVANGELIO

Ha resucitado e irá delante de ustedes a Galilea.

Del santo evangelio según San Mateo 28, 1-10

Transcurrido el sábado, al aclarar el primer día de la semana,
fueron María Magdalena y la otra María a visitar el sepulcro. De
repente se produjo un violento temblor: el Ángel del Señor bajó
del cielo, se dirigió al sepulcro, hizo rodar la piedra de la entrada y

se sentó sobre ella. Su aspecto era como el relámpago y sus ropas blancas
como la nieve. Al ver al Ángel, los guardias temblaron de miedo y se
quedaron como muertos.

El Ángel dijo a las mujeres: “Ustedes no tienen por qué temer. Yo sé que
buscan a Jesús, que fue crucificado. No está aquí, pues ha resucitado, tal como
lo había anunciado. Vengan a ver el lugar donde lo habían puesto, pero vuelvan
en seguida y digan a sus discípulos: Ha resucitado de entre los muertos y ya se
les adelanta camino a Galilea. Allí lo verán ustedes. Con esto ya se lo dije
todo.”

Ellas se fueron al instante del sepulcro, con temor, pero con una
alegría inmensa a la vez, y corrieron a llevar la noticia a los discípulos.

En eso Jesús les salió al encuentro en el camino y les dijo: “Paz a
ustedes.” Las mujeres se acercaron, se abrazaron a sus pies y lo adoraron.
Jesús les dijo en seguida: “No tengan miedo. Vayan ahora y digan a mis
hermanos que se dirijan a Galilea. Allí me verán.”

Palabra del señor.

LITURGIA BAUSTISMAL

Prever tener listo un balde de agua y una rama o flor

BENDICIÓN DEL AGUA

Señor, hoy se reúne la comunidad ____________ en esta noche
santísima para hacer oración y para recordar que tu no construiste
fronteras ni muros; que tú nos creaste como un solo pueblo, como una

comunidad de justicia y paz, que creas y recreas nuestra persona y nuestra
vida, nuestra historia y nuestro caminar.

Con las manos juntas y después de un momento de silencio se prosigue
Pidamos a Dios Padre, que bendiga esta agua con la que seremos rociados

en memoria de nuestro bautismo, que Dios bueno nos siga habitando, que nos
renueve interiormente y que nos siga conduciendo en la construcción de un
mundo justo y hospitalario para que permanezcamos fieles al Espíritu que hemos
recibido.

Dígnate a bendecir esta agua () que tú creaste para dar fertilidad a la
tierra, para que crezca la milpa, para saciar nuestra sed en nuestro trayecto
migratorio. Que esta agua nos recuerde nuestro bautismo y nos haga participar en
la alegría de nuestros hermanos/as, que renueve nuestro espíritu hospitalario, que
nos conduzca a seguir siendo un pueblo incluyente, solidario, una comunidad que
celebra la vida, comparte el pan y que ve en el migrante y el refugiado/a rostro de
Dios.

Que por obra del Espíritu Santo, esta agua adquiera la gracia de tu
Unigénito, para que el hombre, creado a imagen, limpio de su antiguo pecado,
por el sacramento del bautismo, renazca a la vida nueva por el agua y el
Espíritu Santo. Por Cristo nuestro Señor. R/. Amén

RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS DEL BAUTISMO

Estimados hermanos y hermanas,

por medio del bautismo hemos sido partícipes del misterio pascual de
Cristo; es decir, por medio del bautismo, hemos sido sepultados con él en su
muerte para resucitar con él a una nueva vida.

Por eso ahora, que hemos peregrinado con Jesús  a través de un
proceso de renovación, recreación, acompañándolo en su pasión, muerte y su
resurrección el Señor nos invita a renovar las promesas del bautismo  con las
que nos comprometemos a ser partícipes de la comunidad eclesial y de la obra
de salvación que Cristo inició. Nos comprometemos a seguir construyendo un
mundo justo y hospitalario.

Todos respondemos: Sí, renuncio

¿Renuncian ustedes al pecado, para vivir en la libertad de los hijos de Dios?
Todos: Sí, renuncio

¿Renuncian a todas las seducciones del mal, para que el pecado no los
esclavice? Todos: Sí, renuncio

¿Renuncian a Satanás, padre y autor de todo pecado? Todos: Sí, renuncio


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¿Renuncian al racismo, hostilidad y la discriminación contra las personas
migrantes y refugiadas? Todos: Sí, renuncio

¿Renuncian a la desesperanza y al miedo al compromiso? Todos: Sí,
renuncio

PROFESIÓN DE FE

Ahora haremos nuestra profesión de fe. Todos respondemos: Sí, creo

¿Creen en Dios, Padre todo poderoso, creador del cielo y de la tierra?
Todos: Sí, creo

¿Creen en Jesucristo, su hijo único y señor nuestro, que nació de María
Virgen y murió por nosotros y resucitó y está sentado a la derecha del
padre? Todos: Sí, creo.

¿Creen en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en la comunión de
los santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de los muertos y
en la vida eterna? Todos: Sí, creo.

¿Creen que es posible una humanidad nueva, en la equidad de género, en la
paz con justicia y dignidad, en el diálogo interreligioso, la convivencia
respetuosa entre los pueblos y en un mundo justo y hospitalario? Todos: Sí,
creo

¿Creen en el perdón y la reconciliación, la solidaridad y el servicio; que Jesús
es nuestra esperanza contra toda esperanza? Todos: Sí, creo

El celebrante concluye:
Que Dios todoamoroso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos

liberó del pecado y nos ha hecho renacer por el agua y el Espíritu Santo, nos
conserve con su gracia unidos a Jesucristo nuestro Señor, hasta la vida
eterna. Todos: Amén

Se rocía al pueblo con agua bendita.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

RITO DE COMUNIÓN

PADRE NUESTRO

…ha resucitado e irá delande de ustedes a Galilea…

Como signo de servicio a los hermanos y unidad en una misma fe y a un
mismo Dios, vamos a rezar la oración que Jesús nos enseñó.

Padre nuestro…

SIGNO DE LA PAZ

Señor Jesucristo, que dijiste a tus amigos/as: “La paz les dejo, mi paz les
doy”, no tengas en cuenta nuestros pecados sino la fe de tu Iglesia y,
conforme a tu concédenos la paz y la unidad, el perdón y la reconciliación,
tolerancia y sentido de hospitalidad entre los pueblos. Tú que vives y reinas.
Por los siglos de los siglos. Amen

La paz del Señor esté siempre con ustedes. Y con tu Espíritu.

Démonos fraternalmente la paz

RITO DE LA COMUNIÓN

…ha resucitado e irá delande de ustedes a Galilea…

Jesús resucitado nos muestra el camino de oscuridad a la luz, de la
opresión a la liberación, del pecado al perdón y la reconciliación, de la
hostilidad a la hospitalidad, de la exclusión a la inclusión, de la discriminación a
la tolerancia.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Que tu cuerpo y tu sangre nos sigan alimentando para ser y hacer una
comunidad hospitalaria e incluyente, ayúdanos a hacer vida tu Palabra. Por
Cristo nuestro señor. Amén

BENDICIÓN COMUNITARIA.

Decimos juntos:

Dulce Madre no te alejes, tu vista de nosotros no apartes,

ven con nosotros a todas partes y nunca solos nos dejes.

Ya que nos proteges tanto como verdadera Madre,

haz que nos bendiga el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

Amén.

CANTO DE SALIDA



PENTECOSTÉS  2014 
 

Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y proclamaban las 
maravillas de Dios   

(Hech 2, 4. 11) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Por una cultura de la hospitalidad en Latinoamérica y el Caribe 

 

 
 

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN 
 

Se propone hacer siete letreros con frases, uno por cada don del 
Espíritu Santo. También se pueden hacer figuras en forma de fuego. 
Las frases pueden ser las siguientes:  

 

1. Ven, Espíritu de sabiduría, y llénanos el corazón de un aliento de 
ciudadanía inclusiva y tolerante.  

2. Ven, Espíritu de consejo, y cuida nuestro caminar en la 
búsqueda de condiciones de vida plena.  

3. Ven, Espíritu de ciencia, para iluminarnos en la construcción de 
políticas que garanticen la justicia y el bienestar para todas y 
todos.  

4. Ven, Espíritu de piedad, para que nos solidaricemos con 
nuestros hermanos y hermanas refugiadas, desplazadas y 
migrantes.  

5. Ven, Espíritu de inteligencia, para que nuestros conocimientos 
estén al servicio de los demás y renueven la sociedad a través 
de la cultura de la hospitalidad. 

6. Ven, Espíritu de fortaleza, a animar el caminar de tu Iglesia 
Pueblo de Dios y los procesos organizativos y comunitarios.   

7. Ven, Espíritu de prudencia, para darnos la alegría del encuentro 
con el Padre, sabernos habitados en el Espíritu y servir a Jesús 
en las y los pobres y humildes. 

 

 

  



BIENVENIDA 
Queridísimos hermanos y hermanas,  

El año litúrgico nos marca un camino existencial. La 
cuaresma como una tiempo de perdón, reconciliación, conversión y 
para recrear la vida; es un tiempo para renovar nuestra vida y volver 
a habitarnos en armonía.  

En la Semana Santa acompañamos a Jesús de manera 
solidaria en su pasión, muerte y resurrección. La resurrección es la 
mayor fiesta de la Iglesia, el Padre levantó a Jesús de entre los 
muertos y lo pone junto a él. Jesús deja de habitar en las tinieblas 
para habitar (vivir, hospedarse) en la casa de Dios.  

La Pascua es un tiempo de esperanza, de alegría, paz, de 
encuentro con Jesús resucitado en la vida; un tiempo para dejar que 
el Espíritu nos habite y nos anime para seguir construyendo una 
sociedad incluyente. Un tiempo en el que el resucitado nos hace 
encontrarlo en la solidaridad, en la acogida y  la hospitalidad con los 
migrantes y refugiados.  

Pentecostés es la celebración de la venida del Espíritu Santo 
sobre los apóstoles, discípulos y discípulas. El Padre nos invita a 
abrir el corazón a los dones del Espíritu Santo, a su acción en medio 
de la comunidad. Abrámonos para que el Espíritu nos habite, haga 
de nuestra existencia su hogar y haga nacer en nosotros y nosotras 
un corazón hospitalario.  

 

ANTÍFONA DE ENTRADA 
El Espíritu del Señor habita en toda la tierra; Él da 

consistencia al universo y sabe todo lo que el hombre dice. Aleluya.  
 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Amen 

ACTO PENITENCIAL 
Por las ocasiones en las que nos gana la desesperanza o la 
desolación, por la falta de confianza en la acción de Dios en los 
momentos difíciles. Señor, ten piedad.  

R/. Señor, ten piedad. 

 

Por las ocasiones en las que discriminamos, excluimos; por la 
intolerancia, impiedad y nuestro corazón endurecido. Cristo, ten 
piedad. 

R/. Cristo, ten piedad. 

Por las ocasiones en las que no dialogamos ni escuchamos al 
interior de la familia; cuando en la Iglesia no nos dejamos conducir 
por la acción del Espíritu que nos invita a construir sociedades de 
paz con justicia y dignidad. Señor, ten piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 

GLORIA  

ORACIÓN COLECTA  
Dios nuestro, concede a tu Iglesia los dones del Espíritu 

Santo y continúa obrando en el corazón de tus fieles las maravillas 
que te dignaste realizar en los comienzos de la predicación 
evangélica; que los dones del Espíritu nos inviten a la hospitalidad. 
Gracias porque en la diversidad culturas, pueblos, lenguas y 
realidades inundas tu Iglesia con un solo Espíritu. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y  reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y  es Dios por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PRIMERA LECTURA 
Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y empezaron a hablar 

Del libro de los Hechos de los Apóstoles: 2,1-11 

EI día de Pentecostés todos los discípulos estaban reunidos 
en un mismo lugar. De repente se oyó un gran ruido que venía del 
cielo, como cuando sopla un viento fuerte, que resonó por toda la 
casa donde se encontraban. Entonces aparecieron lenguas de 
fuego, que se distribuyeron y posaron sobre ellos; se llenaron todos 

Sab 1,7 



del Espíritu Santo y empezaron a hablar en otros idiomas, según el 
Espíritu los inducía a expresarse.  

En esos días en Jerusalén judíos devotos, venidos de todas 
Partes del mundo al oír el ruido acudieron en masa y quedaron 
desconcertados. Porque cada uno los oía hablar en su propio 
idioma.  

Atónitos y llenos de admiración preguntaban: "¿No son 
galileos los que están hablando? ¿Cómo, pues, los oímos hablar en 
nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay medos, partos y elamitas; 
otros vivimos en Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en 
Asia, en Frigia y en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que 
limita con Cirene. Algunos Somos visitantes, venidos de Roma, 
judíos y prosélitos; también hay cretenses y árabes. Y sin embargo, 
cada quien los oye hablar las maravillas de Dios en su propia 
lengua.  

Palabra de Dios 

 

SALMO RESPONSORIAL 
 

R/. Envía, Señor, tu Espíritu a renovar la tierra, Aleluya  
 

Bendice al Señor, alma mía; Señor y Dios mío, inmensa es tu 
grandeza. ¡Qué numerosas son tus obras, Señor! La tierra está llena 
de tus creaturas. R/. 
 

Si retiras tu aliento, toda creatura muere y vuelve al polvo; pero 
envías tu espíritu, que da vida, y renuevas el aspecto de la tierra. R/. 
 

Que Dios sea glorificado para siempre y se goce en sus creaturas. 
Ojalá que le agraden mis palabras y yo me alegraré en el Señor. R/. 

 

SEGUNDA LECTURA 
Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu para formar un solo cuerpo.  

De la primera carta del apóstol san Pablo a los corintios: 12,3-7. 12-13 

Hermanos: Nadie puede llamar a Jesús “Señor” si no es bajo 
la acción del Espíritu Santo.  

Hay diferentes dones, pero el Espíritu es el mismo. Hay 
diferentes servicios, pero el Señor es el mismo. Hay diferentes 
actividades pero Dios, que hace todo en todos, es el mismo.  

En cada uno se manifiesta el Espíritu para el Bien Común. 
Porque así  como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros y 
todos ellos a pesar de ser muchos, forman un solo cuerpo, así 
también es Cristo. Porque todos nosotros seamos  judíos o no 
judíos, esclavos o libres, hemos sido bautizados en un mismo 
Espíritu para formar un solo cuerpo, y se nos ha dado beber del 
mismo Espíritu.  

Palabra de Dios 

SECUENCIA  

Ven, Dios Espíritu Santo,  

y envíanos desde el Cielo 

tu luz para  iluminarnos 

 

 Ven ya, padre de los pobres,  

luz que penetra en las almas,  

dador de todos los dones.  

Fuente de todo consuelo,  

amable huésped del alma, 

paz en las horas de duelo. 

 

 Lava nuestras inmundicias,  

fecunda nuestros desiertos y  

cura nuestras heridas.  

Eres pausa en el trabajo;  

brisa en un clima de fuego; 

consuelo, en medio del llanto.  

 

 Doblega nuestra soberbia, 

calienta nuestra frialdad, 

endereza nuestras sendas.  

Ven, luz santificadora,  

y entra hasta el fondo del alma  

de todos los que te adoran.  

 

 Concede a aquellos que ponen  

en ti su fe y su confianza  

tus siete sagrados dones.  

Sin tu inspiración divina  

los hombres nada podemos 

y el pecado nos domina.  

 

 Danos virtudes y méritos, 

Danos una buena muerte y  

contigo el gozo eterno.  

 

SECUENCIA DE HOSPITALIDAD  
Ven, Espíritu de sabiduría, y llénanos el corazón de un aliento de 

ciudadanía inclusiva y tolerante.  

Ven, Espíritu de consejo, y cuida nuestro caminar en la búsqueda de 
condiciones de vida plena.  



Ven, Espíritu de ciencia, para iluminarnos en la construcción de 
políticas que garanticen la justicia y el bienestar para todas y 
todos.  

Ven, Espíritu de piedad, para que nos solidaricemos con nuestros 
hermanos y hermanas refugiadas, desplazadas y migrantes.  

Ven, Espíritu de inteligencia, para que nuestros conocimientos estén 
al servicio de los demás y renueven la sociedad a través de 
la cultura de la hospitalidad. 

Ven, Espíritu de fortaleza, a animar el caminar de tu Iglesia Pueblo 
de Dios y los procesos organizativos y comunitarios.   

Ven, Espíritu de prudencia, para darnos la alegría del encuentro con 
el Padre, sabernos habitados en el Espíritu y servir a Jesús 
en las y los pobres y humildes. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO.  
R. Aleluya, aleluya.  

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y 
enciende en ellos el fuego de tu amor, danos unidad en la 
diversidad, hospitalidad en medio de la hostilidad. 

R. Aleluya. 
 

EVANGELIO 
Como el Padre me ha enviado, así también les envío yo: Reciban el 
Espíritu Santo 

Del santo Evangelio según san Juan: 20,19-23.  

Al anochecer del día de la resurrección. Estando cerradas 
las puertas de la casa donde se hallaban los discípulos, 
por miedo a los judíos, se presentó Jesús en medio de 
ellos y les dijo: “la paz esté con ustedes”. Dicho esto, les 

mostró las manos y el costado. Cuando los discípulos vieron al 
Señor se llenaron de alegría.  

De nuevo les dijo Jesús “La paz esté con ustedes, Como el 
Padre me ha enviado, así también y los envío. Después de decir 
esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban el Espíritu Santo. A los 
que les perdonen los pecados, les quedarán perdonados; y a los 
que no se los perdonen, les quedarán sin perdonar”.  

Palabra de Dios 

HOMILÍA 

CREDO 
 

PLEGARIA UNIVERSAL 
Estimados hermanos y hermanas,  

Invoquemos al Espíritu Santo para que renueve la unidad de 
la Iglesia como Pueblo de Dios. A cada petición de perdón 
respondemos: Jesús resucitado, escúchanos. 

 

 Para que todas y todos los cristianos sepamos perdonarnos y 
reconciliarnos, comprometernos en el cuidado, protección y 
acogida de todas las personas. Oremos. 

 Para que el Espíritu de gozo, diálogo y encuentro nos ayude a 
construir el Reino de Dios en la comunidad familiar. Oremos.  

 Para que los laicos y las laicas tengan cada vez más  
participación en los distintos espacios eclesiales y el presbiterio 
sea más sensible y abierto a la participación e inclusión de todo 
el Pueblo de Dios.  

 Para que des luz y sabiduría a las y los caminantes, esperanza a 
quienes han perdido el rumbo y signos de tu presencia a los que 
buscan el sentido de su vida y de su trayectoria migratoria. 
Oremos.  

 Para que las y los gobernantes, especialmente los gobernantes 
que se dicen cristianos, busquen siempre el bien común y 
protejan la dignidad humana de las personas migrantes, 
desplazadas y refugiadas. Oremos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  
Concédenos, Señor, que conforme a la promesa de tu Hijo, 

el Espíritu Santo nos haga comprender con más plenitud el misterio 
de este sacrificio y haz que nos descubra toda su verdad. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.  

 

PREFACIO 
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios 
Todo Poderoso y eterno.  

Tu Espíritu fue quien, al nacer la Iglesia, dio a conocer a 
todos los pueblos el misterio del Dios verdadero y unió la diversidad 
de las lenguas en la confesión de una misma fe. Concédenos, 
Señor, que conforme a la promesa de tu Hijo, el Espíritu Santo nos 
haga comprender con más plenitud el misterio de este sacrificio y 
haz que nos descubra toda su verdad. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.  

 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN  
Todos quedaron llenos de un Espíritu hospitalario y 

proclamaban las maravillas del señor. Aleluya 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN  
Dios nuestro, tú que concedes a tu Iglesia dones celestiales 

consérvale la gracia que le has dado, para que permanezca siempre 
vivo en ella el don del Espíritu Santo que le infundiste; y que este 
alimento espiritual nos sirva para alcanzar la salvación eterna. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.  

 

PADRE NUESTRO 
Te pedimos, Dios Padre-Madre, que nos mantengas en la 

unidad y la equidad. Enséñanos a vivir como hermanos y hermanas 
y como comunidades hospitalarias. 

 

Recemos juntos Padre Nuestro que estás en el cielo…  
 

SIGNO DE LA PAZ 

Señor Jesucristo, que dijiste a tus amigos y amigas “La paz 
les dejo, mi paz les doy”, no tengas en cuenta nuestros pecados 
sino la fe de tu Iglesia y, conforme a tu palabra concédenos la paz 
con justicia y dignidad, el perdón y la reconciliación, la tolerancia y el 
sentido de hospitalidad entre los pueblos. Tú que vives y reinas. Por 
los siglos de los siglos. Amen 

La paz del Señor esté siempre con ustedes.  

Y con tu Espíritu. 

Démonos fraternalmente la paz 
 

ORACIÓN FINAL 
La paz esté con ustedes, 

Como el Padre me ha enviado, así también yo les envío 

Jesús resucitado nos muestra el camino hacia el perdón y la 
reconciliación, de la hostilidad a la hospitalidad, de la desolación a la 
consolación para que seamos las comunidades que viven según el 
Espíritu.  

 

DULCE MADRE  
Damos gracias a María de Nazaret por su entrega valiente y 

generosa en la construcción del Reino, por acoger en su vientre al 
misterio de la vida plena. Nos ponemos en manos de María, la 
primera mensajera de la alegría del resucitado.  

Dulce Madre, no te alejes, tu vista de mí no apartes. Ven 
conmigo a todas partes y nunca solo me dejes. Ya que me proteges 
tanto como verdadera Madre, haz que me bendiga el Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo. 

Amén. 
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